LAA Y LIA PESAS 


ANDO EN PLATA 


CAKAS Y CAREISS 


¡Un jardín en el bolsillo! 


Los productos de esta serie se 
distinguen por su calidad y pu- 
reza. El Jabón de tocador, los 
Polvos de Arroz y la Crema “Jar- 
dines de España” darán a su cu- 
tis suavidad, fragancia y tersura, 


Lo llevará usted si acostumbra a 
perfumar su pañuelo con una gota 
de la nueva Esencia “Jardines de 
España”, muy concentrada, de 
perfume originalisimo y delicado. 


Úselos usted. En ellos están con- 
centrados los penetrantes aromas 
de las flores españolas. Los 


Jardines de España! 


perfuman el mundo. 


Jabón. - Colonia. - Extracto. - Polvos. - Loción, etc. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


PERFUMERÍA GAL.- MADRID] 
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Di Y el poder que me debela 
después de vano luchar, 


[_, Slavóme su aguda espuela 


Torculada. villanela: 
si sabes lo que es amar, 


VALNA 
si no me arrancas la espuela, D 6 Es 
que hiere cuando se anhela DO lO Pl DO: e 


sólo dormir y olvidar, 


4 - z illa . 
¡consuélame, villanela! <aMONTE el corazón, villanela.. 


Si no me puedes salvar, 


Yo desarbolé mi vela que al hincarse dice “¡vuela!” Si oiste hablar de la espuela 
y renuncié a navegar; a los despojos del mar, ¡ayúdame, villanela, 
pero ignoraba la espuela torculada villanela. a sulrirla sin orar! 
RAFAEL ALBERTO ARRIETA 
Dimnupo De Requena ESCALADA, 
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LO DE SNYER 


A muerte, no [El 
y obstante su 
y erucldad, se 
complace “en 
reunir en tor- 
no al cadáver del ge- 
neral Lavalle figuras 
cuyo recuerdo es dig- 
no de perdurar. Por 
las quebradas de Hu 
mahuaca, signadas en 
más de una ocasión 
con la sangre argen: 
tina, marcha el triste 
cortejo, conduciendo 
el cadáver del más 
gentil, del más vahen- 
te y del más elegante 
— viril elegancia. — 
de los guerreros ame- 
ricanos. Van los com- 
ponentes con el alma 
agobiada por doble 
pesadumbre: la que la 
ruerte del héroe les 
produjo y la infinita 
de saber a la patria 
víctima de la desorga- 
nización y la barbarie. 
Sin embargo, alienta 
ex ellos la esperanza 
de un mañana mejor, 
y para lograrlo sacri- 
fican sus vidas y sus 


A pez, con quien cola- 
boró en la redacción 
de “El Estandarte”, 
periódico que funda- 
ran en la ciudad de 
Córdoba, 

Benjamín Villafañe 
fué uno de los gran- 
des proscriptos. Ciu- 
dadano virtuoso, no 
rech; nunca las in- 
vitaciones de sus con- 
temporáneos cuando 
ellas tienen por fina- 
lidad el bienestar de 
su patria; y así le sa 
bemos secretario del 
general Lamadrid en 
la campaña de Cuyo, 
en 1841; ministro de 
Gobierno en Salta y 
Tucumán; goberna- 
dor de su provincia 
en 1861; senador al 
Congreso y rector del 
Colegio Nacional de 
su ciudad de origen. 

De sus obras lite- 
rarias destácanse “La 
ojeada sobre la pasa- 
da época”, ya citada, 
y su libro “Remini 
cencias históricas”, 
notable por la, fluidez 
de su estilo, por el in- 


haciendas, como los 
compañeros de cansa 
que, en Montevideo 
y en Chile, soportan con heroísmo el destierro 
y en él luchan para redimir a la patria de la 
infamante desgracia que soporta. Marcha entre 
ellos el tucumano Benjamín Villafañe, talento 
precoz y hombre de acción, nacido en la ciu- 
dad de Tucumán el 30 de marzo de 1819, 

Siendo ministro de Gobiernc de su provin- 
cia Marco Avellaneda, fué nombrado comisa- 
rio de guerra del ejército que habría de luchar 
contra Rozas y cuya derrota, poco tiempo más 
tarde, tuvo efectos desastrosos. Benjamin Vi- 
llafañe, comportándose como un pundonoroso 
hombre de armas, no olvida sus naturales dones 
de poeta y, en los momentos que la lucha le 
deja libres, redacta proclamas. Lamadrid, otra 
de las figuras brillantes del pasado, le nombra 
su secretario: el general que un día hizo dete- 
ner su ejército en Córdoba, para escuchar 
un concierto de guitarras, en el cual él tomó 
parte, como músico y como cantor de vi- 
dalitas, se considera pequeño, como es- 
critor, ante el talento y la habilidad de 
quien se hiciera famoso en 1839 escri- 
biendo un pequeño libro titulado 
“Rápida ojeada sobre la pasada épo- 
ca”, Ambos, general y escritor, 
algún tiempo después, cruzan 
Ja cordillera y buscan asilo en 
tierra extraña. 

Villafañe fué amigo de 
Domingo Faustino Sar- 
miento, al cual había 
conocido en San Juan, 

y de Vicente Fidel Ló- 


terés de sus narracio- 

nes, pues se trata de 
un libro de memorias personales, y por la sin- 
ceridad que anima a toda páginas. Dos- 
filan por ellas las figuras más gallardas y más 
interesantes de la época funesta eu que actuó 
el autor, quien, no obstante su declarada pro- 
fesión de fe unitaria, posee la suficiente sereni- 


dad de considerar a Juan Manuel de 3 o7as cc 
mo al fruto natu de un momento Ciótico. 
Su producción periodística es vastísima, Re 


gistran su nombr 1 Observador” de Boli 


via, país en donde pasó muchos años de su 


vida entregado a la prensa y a la enseñanza en 
las escuelas; redactó “El Mercurio”, en Chile, 
y en “La Gaceta” publico estudios y narracio 
nes románticas, pues, como todos los jóverus 
de su tiempo, sufrió la influencia de la escueta 
que introdujo Echeverría. También son dignas 
de ser recordadas otras obras suyas, publi 
das después de su época de desterrado 
citaré sin comentar: 
(Salta, 1854), y “Or: 
márgenes del Bermej 
Después de esta ligera reseña históri 
ca, conyenzámosnos, vez más, de 
que el talento activo y el ánimo 
batallador fueron virtudes predo- 
minantes en los varones de en- 
tonces. En pocos pueblos se 
ha visto figurar una pléyade 
brillante como aquella 
nuestra, compuesta de 
hombres jóvenes, gen- 
tiles, vigorosos, valien- 

tes y abnegados. 
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—Lseñor 
—4 Luisson, 
director 
general de los 
talleres nacio- 
nales cinemato- 
gráficos, pene- 
tróen su despa- 
cho siendo las 
vcho en punto 
de la man 
y colgó su abrí 
go de una per- 
cha, Era un 
hombre de 
bellos gris 
bajito, rechon- 
cho, calvo y de 
ojillos apagados 
tras unos grue- 
os cristales, La 
nariz afilada y 
roja denotaba 
ingenio y la do- 
ble papada; 


vacaciones, €s- 
tán ansiosos de 
trabajo. 

— Mi visita, 
entonces, no 
puede ser más 
oportuna, Trai- 
go aquí, en esta 
cartera, mi últi 
mo argumento, 
que supongo le 
agradará, pues 


ya tiene el visto 
bueno de la co- 
isión oficial, 

te último 


trabajo se sale 
de lo corriente, 
Es una bistoria 
de tiempos ca- 
si prehistóricos: 
asómbrose us- 
ted ¡del año 
1925! y no ha 


bonda 

Di igió. su mirada de 
miope alrededor de la ha- 
bitación. Las paredes has- 
ta el techo, estaban cu- 
biertas por innumerables 
casilleros cuyas plaquitas 
blancasindicaban sus fun- 
jones. La gran mesa de 
trabajo, colocada en el 
centro del despacho, ha- 
llábase repleta de papeles 
y carpetas. Una ven- 
tana oval, a la sazón abierta, permitía admirar el 
ciclo azul de una transparencia perfecta y la vi- 
sión inquieta. e infinita del mar esmeralda surcado 
rápidamente por embarcaciones chatas sín arbo- 
laduras ni chimeneas. - 

A su egudición y cultura reconocidas debía el 
señor Lu.son el alto puesto que desempeñaba; 
cargo que se obtenía primero por elección y luego 
por concurso entre los candidatos elegidos, Era 
conocido principalmente por su decidida inclina- 
ción hacia la historia, a la cual aportó interesan- 
tes y valiosos datos y por los servicios prestados 
al Gran Archivo, cuyas colecciones se enriquecieron 
gracias a su labor infatigable. En Ja actualidad, 
la dirección general de los talleres generales cine- 
matográficos, lo llenaba de íntima satisfacción, 
por cuanto le ofrecía frecuentes Ocasiones de poner 
en práctica sus amplios conocimientos históricos 

en la confección y ordenación de peliculas, Era 
también, consultor de varios gremios. 

— ¡Camarada, salud! — exclamó, al entrar, un 

hombre delgado, de rostro anguloso, pálido y 
de mirada viva y chispeante, El visitante dejó 
una cartera amplia sobre la mesa y, sin más 
preámbulo, tomó asiento frente al director, 
cruzando una pierna sobre Otra y soplando 

de satisfacción. 

— Espléndida mañana — añadió; — con 
ina luz como ésta durante toda la 
semona, se adelantarán mucho las 

labores. 

— Así es, señor Car — repuso el 
director. — El tiempo es magní- 
fico y los actores, después de las 


sido poca la ta- 
rea quo me cos- 
tó realizarla respetando la 
verdad histórica en todos 
sus detalles. Tal labor ha 
significado para mí dos 
meses de estudios consul» 
tando fuentes, Señor Lu' 
SON, COMO apre 
nocimientos, he de consul- 
tarle acerca de ciertos 
puntos cuya explicación 
no hallé en las fuentes. 

— Cuanto se relaciona 
con esa fecha, señor Car, es para nosotros obscuro 
€ incierto, Casi ninguna de las fuentes que poseemos 
se refieren a esa época. No ignora usted que nues- 
tros archivos contienen lagunas históricas inmensas 
referentes a casi todo el siglo xx. Hace doscientos 
años, en la ciudad que se llamó Wáshington, pere- 
ció, pasto de las llamas, el único archivo de esa 
época. Y desde entonces vivimos en la más cruel 
de las dudas respecto a la tumbres y caracteres 
de los hombres y pueblos del siglo xx, 

—Esa falta do fuentes generales y esa igno- 
rancia a que usted se refiere, hacen, camarada, 
más interesante mi trabajo, Sepa usted que, por 
una verdadera casualidad, ha llegado hasta mis 
manos una curiosa colección de periódicos y fo. 
letos diversos precisamente de este año, Uno de 
los niños de mi vecino el farmacéutico, haciendo, 
por placer, excavaciones es su jardín, encontró 
a bastante profundidad un pote de plomo hermé- 
ticamente cerrado y, en su interior, la colección 
casi intacta de periódicos y folletos a que ya 
me referí. Excuso pintarle, señor Luisson, mi 
entusiasmo ante tan magnífico hallazgo. In- 
mediatamente me aislé en mi despacho y 
pasé ochos días continuos dedicados a su 
estudio. Gracias a un hecho completamento 
fortuito he podido construir mi argumen- 
to del año 1925. Conoce usted mis afi- 
ciones a lo histórico, poro desde ya pon- 
go la colección a sus órdenes. 

La mirada del señor Luisson, a 
medida que el relato avanzaba, iba 
adquiriendo brillo y viveza nota- 
bles, pero como hombre experi- 
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imentado, a quien no mueven ya arrebatos inútiles, 
el director contuvo su impaciencia y replicó en 
tono mesurado: 

— Agradezco y acepto. Dedicaré buenas horas 
al estudio de tan valiosos documentos, porque no 
ignora usted, señor Car, que en la época que nos 
ocupa los periódicos eran los directores y encauza- 
dores de la opinión pública y, por consiguiente, 
su fiel reflejo, aunque a nosotros, los hombres del 
año 2540, n0s parezca extraño y pueril, Pero ha- 
blemos de su trabajo, mientras damos una vuelta 
por Jos talleres 

Ambos interlocutores se levantaron y abando 
naron el despacho. 

Los inmensos talleres abiertos, en los cuales tra- 
bajaban cuarenta y cuatro mil personas, hallá- 
banse levantados junto a la costa escarpada del 
océano Atlántico. Tierra adentro, a pocos kiló- 
metros de distancia, vefase la ciudad, casí homo- 
génea en su arquitectura, que albergaba y alimen- 
taba a la población de los talleres. El aire del lugar 
era sano, límpido y agradable, La edificación, ex- 
tendida y rodeada de grandes jardines y frondosos 
árboles, ponta una nota de alegre claro obscuro. 
Los caminos y calles, cuidadosamente asfaltados 
y bordeados de árboles y verde, eran rectos y am- 
plios. El tráfico era intenso y silenciosos los trans- 
portes eléctricos. 

El director general y el señor Car, prestigioso 
autor de argumentos, luego de salvar numerosos 
obstáculos, se detuvieron ante un enorme escena- 
rio que representaba un bosque y en el cual sá 
109 y ninfas se perseguían con inocente e infatiga- 
ble ardor. 
> — Debemos atender las demandas del público 
— dijo el director. — El gusto por lo griego y, más 
aun, por las fábulas sencillas, es hoy un hecho 
indiscutible. Nuestra vida uniforme no ofrece ya 
argumentos posibles. 

Luego recorrieron un inmenso campo de avia- 
ción donde se posaban centenares de pájaros me- 
cánicos, y llegaron a una estación eléctrica a me- 
dio montar. Cuatro mecánicos elevaron sus informes 
y el señor Luisson los aprobó. 

—Me agradaría sobremanera — dijo el señor 
Car, mientras desandaban el camino recorrido — 
contemplar la expresión de uno de nuestros abue- 
los del siglo xx, suponiendo que despertara de su 
Jargo sueño y pudiera enterarse de nuestros méto- 
*dos de trabajo y de nuestras relaciones. Y aunque 
la cosa no es para asombrar a nadie, pienso que 
su cerebro rudimentario sufriría un rudo choque. 

Dijo esto y calló para poner toda su atención 
en una silueta delgada, alta y flexible que les salía 
al encuentro. La señorita Elina, una de las prime- 
ras estrellas de los talleres, saludó enfáticamente 
al director y al señor Caf, ingénioso autor de 


argumentos, 
—He estado quince días en Buenos Aires, 
acompañando a mi familia — dijo la señorita 


Elina, anticipándose a las preguntas, — Real- 
mente, no comprendo cómo pueden vivir en ese 
clima húmedo y caluroso. Señor Luisson, nunca 
bendeciré Vadtaate los aires sanos de esta 
costa sur, que me permiten conservar toda 
la lozanta de mi entis. Buenos Aires es una 
ciudad que progresa poco y eso, sin duda 

alguna, se debe a su clima malsano. 
— Buenos Aires, señorita Elina — con- 
testó el director, — es una ciudad que 
sólo cobija a los jubilados y a los im- 
posibilitados para el trabajo. No es 
extraño, pues, que progrese poco, 
puesto que sus habitantes nada 

bacen en ese sentído, 


Para descansar de la caminata se sentaron en 
un banco donde, al poco rato, el jefe del departa- 
mento de ornamentación absorbió toda la atención 
del director, La señorita Elina y el señor Car, 
conversaban aparte, 

— Señorita Elina — dijo el ingenioso autor en 
voz baja. — Espero con impaciencia una respuesta 
a la proposición que le hice hace quince días, antes 
de su partida para Buenos Aires. 

Bajando sus largas pestañas negras preguntó, a 
su vez, la señorita Elina: 

— ¿A qué pregunta se refiere usted? 

— No creo que haya olvidado hasta ese punto 
nuestra última conversación. Mis ofrecimientos 
fueron sinceros y si no insistí en aquellos instantes 
fué por natural prudencia. Señorita Elina ¿cuándo 
se decidirá usted a compartir mi hogar? 

La estrella sonrió con malicia y miró fijamente 
a su interlocutor, 

— Hablaremos de eso más tarde — añadió des- 
pués en un tono delicioso. — Ahora voy ul sbar» 
donde me espera Cilón. 

Dijo, se levantó y se fué. El señor Car no pudo 
ocultar su contrariedad. 

Como quedara solo con el director: 

— ¿Quién es ese señor Cilón — preguntó — que 
convida a la señorita Elina para almorzar? 

— Un joven de muchos méritos que debutará 
hoy como actor cómico en una sátira de largo me- 
traje, No oculto mis esperanzas en su triunfo. Es 
sobrio, medido y seguro. Además, no obstante su 
juventud, posee un gran conocimiento de la es- 
cena en particular y de su arte en general. 

En ese momento, una sirena estridente dejó oír 
su largo lamento, Inmediatamente el trabajo se 
paralizó. El director dijo: 

— Las once, Convidolo a tomar algo ligero. 

El ingenioso autor de argumentos se excusó pre- 
textando un asunto urgente, y sefuéa grandes 
pacos hacia los jardines de salida, 

— AA las cuatro lo espero en casa, señor Car— 
gritó el director. — ¡No falte! 

Junto al edificio del bar de los artistas se arre- 
molinaba una muchedumbre alegre y parlanchina 
La frugal merienda delas Once, más que de reposo 
y alimentación, era motivo de reuniones bullicio- 
sas donde se cómentaba a grito pelado los acon- 
tecimientos más importantes para el gremio, Es- 
truendosas carcajadas masculinas y penetrantes 
voces femeninas se unían a las notas alegres y claras 
de un colosal órgano eléctrico, 

La señorita Elina, estrella de los talleres, con- 
versaba con un joven escuálido, desgarbado y de 
mirada triste, La indiferencia del joven contrástaba 
con la animación creciente de la estrella, El actor 
Cilón parecía perdido en un mar de cavilaciones 
mudas, ajenas al momento, mientras la señorita 
Elina, olvidando su alta posición, ponla un gra- 
cioso entusiasmo en sus labios rojos y húmedos, 

Sienao los doce volvió a sonar la sirena, y el 
trabajo se reanudó. 

A la vera de un bosque umbrío, la señorita 
Elina, en vapo:oso traje de ninfa, adoptaba 
actitudes de impecable arte, Sus pequeños y 
ligeros pies apenas rozaban el suelo; sus bra- 
zos perfectos y armoniosos describíanen el 
aire caprichosos arabescos. Cinco técnicos 
Aotógralos impresionaban la escena. 

— ¡Señorita Elina — gritaba el direc» 
tor Luisson. — Ponga usted más expre- 
sión en sos actitudes, más vigor y más 
verdad en sus movimientos. Señorita 
Elina, parece usted distraida y au- 
sente de sí misma. Recoja usted 
ese velo. 
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De esta manera bondadosa aconsejaba el director 
Luisson a los artistas. Luego aprobaba: 

— Así, así. Magnífico, magnífico. 

No lejos de allí, Cilón, el actor cómico, trepado a 
un carro de forma fantástica, cubierto su rostro 
por una máscara expresiva de colores chillones, 


s ensayaba las más variadas y dislocadas postura 
Cuatro técnicos fotógrafos impresionaban la es- 
cena, 


En ese momento, sobre los escenarios y a escasos 
metros de altura, diez y seis pájaros mecánicos de 
alas cortas y larga cola evolucionaban silenciosa- 
mente, dirigidos todos por una sola voluni 

Miéntras la señorita Elina, fingiendo temor pri- 
mero y asombro y deleite después se dejaba abra- 
zar por un fauno 
joven de velludas 
| patas, Cilón, col 
l gado boca 
del vértice 
alto de su carro 
; dejaba cuer de 
interior de su ca- 
reta una cinta 
interminable He- 
na de flecos ex- 
traños sobre el 
lomo de un polli- 
no paciente. 

Instantes des- 
pués, un pájaro 
mecánico, en rá 
pirlo «vuelo, huía 
COn el carro y con 
E3 elactor Cilón ha- 
; cia el azal intenso 
del cielo, La se- 
Morita Elina, des- 
mayada entre los 
brazos del fauno 
miraba amorosa- 
mente ala presa 
del avión, 


o se ima- 

gina usted 

— decía 
desde su butaca 
de cuero el direc- 
tor Luisson al ingenioso autor — todo ei valor que 
representan para mí esta colección de periódicos 
folletos cuyas fechas se remontan al año 1925. 

y aquí datos precisos que nos prueban el atraso 
general de la época, Ahora nos es dable suponer 
lundadamente que el verdadero progreso de las 
ciencias arranca, más o menos, del año 2100 O 
, Moo, Respecto a las relaciones de los diferentes 
pueblos que ocupaban la tierra, he descubierto 
sostumbres curiosas y absurdas, Dividfan el 
territorio como nuestros sastres dividen la 

tela para confeccionar nuestras vestiduras. 
Ponían límites y barreras entre comarcas 

que no se diferenciaban en absoluto y pe- 

'naban con penas atroces a quienes las 

- trasponían, Sus aduanas, lejos de tener 

fines estadísticos, eran fuentes de recur- 

s0s para los ricos y motivo de hambre 

y penurias para los pobres, La for- 

tuna pública era exigya, y frecuen 

temente se encontraba exbausta, 

ante déficits considerables. Muil- 


titudes armadas vivian sin producir, para cuidar, 
según nuestfos abuelos, a los que producían, siendo 
evidente que sí todos produjeran nadie Imbiera 
para atacar. 

— Lo más interesante de esa época es, a mi 
señor Luisson, la ingenua y terca manía 
mercantil que enfermaba los espiritus y les qui 
taba su natural lucidez. El comercio privado, cuya 
desaparición data del año 2010, era el principal 
pasatiempo de nuestros remotos antepasados, Para 
pensar así me ha bastado hojear rápidamente la 
colección, No es raro, pues, que su arte, su litera= 
tura y su ciencia se hayan perdido totalmente con 
el correr del tiempo. Luego llama la atención cómo 
los hombres ofrecían su amor a las mujeres, Ro 
deábanlo de for- 
malidades puerl- 
les y mezclaban 
este natural y 
salvaje estado a 


ju 


paciones sociales 
y aun políticas, 
Los hombres eran 
egoístas y no per. 
imitan que las 
mujeres eligieran 
libremente, 

— Aunque no 
he profundizado 
mucho esta últi 
ima cuestión, por 
cuanto gran pare 
te de mi vida la 
dediqué a los ll 
bros, pienso que 
los hombres del 
año 2540 no he- 
mos aulelantado 
gran cosa al res- 
pecto. Hay en 


ni el correr de los 
siglos logra hacer 
mella. Nuestra 
educación racio= 
nalista, liberal, 
basada enel ejem- 
plo de la natu- 
raleza y el ho 
rror al prejuicio, 
tropiezaxún con resabios «e esa época lejana, y lo más 
probable es que estos resabios perdurarán hasta que 

ida del hombre se extinga y la tierra se enfrle, 
embargo, no podemos negar que nuestro 
espíritu se encuentra más libre de prejuicios y de 
tendencias antropopitecas; y esto, de por sí, es un 
hecho digno de tener en cuenta. Hemos conse- 
guido que la vida sea fácil, riente y alegre para 
la totalidad de los hombres. Vivimos en una 
época feliz y tranquila, lo cual no obsta para 
que existan descontentos y amargados, 

— Y me alegraré mucho que existan sicm- 
pre, porque los descontentos nos son neco- 
sarios para la renovación constante de 
las cosas, Es incalculable el beneficio que 
cada época debe a los descontertas, 
Dicho esto, el director abandonó su 

asiento para engolfarse de nuevo en 
el estudio de los periódicos del año 
1925. El ingenioso antor, por su 
parte, también se levantó y se 
encaminó hacia la ventana, 
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CARAS í CARETAS. 


Era un atardecer delicioso, plácido y sereno. 

La luna lena Jevantábase en el horizonte, roja 
y grande, Los jardines exhalaban perfumes suaves 
y penetrantes a la vez. Como la edificación era 
separada, y, en general, baja, podía el señor Car 
contemplar gran parte del firmamento, tachonado 
ya por tenues estrellas, 

El ingenioso autor, apoyado en el marco de la 
ventana, contemplaba con aire melancólico la ma- 
jestad de la naturaleza. 

Un suspiro se escapó de sus labio 

Amaba a la señorita Elina, Admiraba su ju- 
ventud lozana y subyugante, la frescura de su 
piel, la belloza de sus ojos, la esbeltez de su talle 
fino y flexible y la suave curva de sus caderas, 
Kecordaba, complacido, que en varias ocasiones la 
estrella habialo alentado cn sus esperanzas, Por 
ello le dedicó sus argumentos más ingeniosos y ce- 
lebrados, De esta manera la bella actriz le 
gran parte, deudora del prestigio que gozaba en 
todos los públicos, Y ella, con deliciosa sonrisa, le 
había dado las gracías conmovida y emocionada. 
Pero le impacientaba y desconcertaba el recuerdo 
de las palabras que ambos habían cruzado esa ma- 
fñana en los talleres. 

Fué despertado de su ensueño por la bondadosa 
voz del director, cuya roja y afilada nariz, su- 
mergida entre los papeles impresos, desaparecía de 
la vista, 

— Señor Car — dijo el señor Luisson sin apartar 
su naríz del montón de papeles: — en cuanto ter- 
Mine el estudio de estas importantes fuentes hís- 
tóricas, daré una conferencia exponiendo el fruto 
de mis observaciones, Presumo que ha de despertar 
gran interés entre los entendidos y aun entre el 
Público, Resulta siempre interesante descorrer el 
velo de un misterio aun cuando tras él se esconda 
Ja más nimia de las cuestiones. No se me oculta que 
mi labor ófrece riesgos y peligros. Porque las no- 
ticias que aquí tenemos son, muchas veces, con- 
tradictorias; se destruyen entre sí, y se afirma hoy 
una cosa para negarla O rectificarla mañana. De 
modo que corro el albur de abusar de mi fantasía 
a lalta de datos seguros y precisos. 

— No creo que su conferencia pierda méritos por 
esta última circunstancia, Sin imaginación, sin 
fantasía no podríamos dedicarnos a ninguna clase 
de trabajos intelectuales, Y el hombre que pre- 
tendiera investigar la naturaleza o la historia sin 
pers contribución su fantasía, bien pronto vería, 
en algunos casos, la pobreza de su labor, y en todos 
los casos la inutilidad de sus esfuerzos, Por otra 
parte, no es completamente imposible saber lo que 
ocurrió en épocas lejanas, porque el juicio de los 
hombres, único manantial donde podemos saciar 
nuestra sed de conocimientos, es apasionado, fan- 
tasioso, estúpido y contradictorio. 

Con estas palabras, el señor Car abandonó el 
marco de la ventana por donde voló su breve en- 
sueño de amor, La brisa suave y el perfume deli- 

cioso de las plantas penetraban en la habitación 

saturando el ambiente, 

Luego el ingenioso autor añadió: 
— Señor Laisson. Creo que su muevo actor có- 
mico no vale gran cosa. . 


ui 


14 mañana siguiente, tibia y 

J luminosa, siendo las once y me- 

, el señor Car conversaba con 

la señorita Elina en un rincón del 
espacioso bar de los artistas. 

Su cuerpo ágil, nervioso y delgado, 

se agitaba a compás, y sus manos, 


animadas de cortos movimientos circulares, pare- 
cían apoyar lo que sus labios expresaban. 

No lejos de allí, ante una pequeña mesa re- 
donda, el actor cómico Cilón, ajeno por completo 
a la escena, escuchaba con aire indiferente y me- 
lancólico Ja charla de un hombre grueso, vestido 
con elegancia afectada, de mejillas coloradas y 
cejas finas y cuya voz melodiosa y atiplada no 
conseguía atraer la atención de su interlocutor. 

—No deseo — decía el ingenioso autor a Ja pri- 
mera estrella —sino hablar a su razón, Quiero 
que mis palabras no carezcan de base seri: 
eso encaro nuestro asunto en esta forma, 

“lina: su talento de actriz no reconoce limite 
admio y lo venero, Presiento que hay una est 
cha unión entre nuestros dos espíritus; sus cuali- 
dades de intérpicte se avienen maravillosamente 
con mis dotes creadoras. Nuestro interés más in- 
inmediato es unirnos en una sola pieza para apro- 
wechar todas las ventajas que nos reportarán tan 
felices coincidencias. 

— Agradezco sus elogios —contestó la señorita 
Elina, añadiendo un gesto vago de sus bellas má- 
nos, — Sé cuánto le debo, señor Ca 
legado el momento que usted afirma, A mi juicio, 
es aún prematuro hablar de unión. Mi sinceridad 
excusa mi aparente descomedimiento, Créame, se- 
ñor Car: no quiero todayía renunciar a los bene- 
ficios de ser enteramente libre, 

El ingenioso autor guardó silencio; observaba, 
con disgusto creciente, que las miradas de la ac- 
triz se dirigían con harta frecuencia hacia la mesa 
del cómico Cilón. Comprendiendo, por súbita ins- 
piración, lo inútil de su empeño, se levantó y aban- 
donó la partida. La primera estrella respiró hon- 
damente, y, mientras miraba con fijeza a Cilón, 
moduló entre dientes: 

— Me enervan su reserva y su frialdad. Lo amo. 
Lo desco cruelmente, y no puedo aparentar la su- 
ficiente indiferencia como para atraérmelo, 

Silbó la sirena anunciando la reanudación de 
las tareas, La primera estrella se compuso el pei- 
nado, se miró de reojo en un espejo y se levantó. 
Al pasar junto a la mesa del actor cómico sonrió 
deliciosamente y preguntó con su tono más dulce; 

— ¿Me acompaña usted, Cilón? 

Salieron juntos, La proximidad de los escenarios 
respectivos favorecía los planes de la enamorada 
actriz, Al despedirse, ambos se miraron largas 
mente en los ojos, La primera estrella se alejó, 
ligera y vaporosa, teñidas sus mejillas de intenso 
carmín, mientras el melancólico actor cómico, ras- 
cándose la cabeza, mirábala alejarse, 


A la bora en que los talleres estaban ya de- 
siertos, bajo un árbol frondoso, sentados en un banco 
de los jardines de salida, la señorita Elina y el 
joven Cilón, con las manos unidas, se miraban 
a los ojos, amorosos y silenciosos. La primera 
estrella lucía una toilette sencilla; en su mirada 
resplandecía la satisfacción y la alegría, pues, 

a fuerza de empeñarse en ello había quebrado 
la indiferencia amorosa de su elegido. 

Ambos se amaban tiernamente. 

En el preciso momento en que sus labios 
se unían, sellando así la legitimidad de 
sus sentimientos, el ingenioso autoraban- 
donaba el edificio de la dirección y su- 
bía a su pequeño vehiculo, eléctrico. 

Sus ojos, chispeantes e inquietos, 
descubrieron a los jóvenes en el 
acto del sello. Apretó los labios 
con evidente disgusto y, dando fa 
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marcha a su coche, con riesgo de volcar en el 
primer recodo, desapareció, rumbo a la ciudad. 


tv 


—”1 cielo se hallaba cubierto por negros y espe- 
sos nubarrones, La noche era calurosa y so- 
Aocante, 

Arrellanados en cómodos sofás, el director Luis- 
son y el señor Car saboreaban pequeños sorbos de 
una aromática infusión. El ingenioso autor, si- 
guiendo su inveterada costumbre, se hallaba de 
visita en la morada del director, cuya amable 
E hospitalidad hacíale olvidar momentáneamente 
4 las graves preocupaciones que le embargaban, Con- 

versaban y discutían sin prisa ni acaloramien 
exponiendo ambos sus ideas personales, casi 
pre opuestas, hasta que llegadas las diez de 
el señor Car se despedía, De esta sencilla manera 
ambos amigos hacían llevadera su soltería y su 
cúrencia de afectos familiares, 

Pero esta noche, mientras el director se mostraba 
alegre y locuaz, el ingenioso autor se encerraba en 
frecuentes mutismos y, visiblemente, sumíase en 
hondas cavilaciones ajenas al tema de conversación, 
Las comisuras de sus labios dibu. 
desdeñosa y amarga, y sus pupilas, de ordinario 
vivas e inquietas, permanecían apagadas y fijas en 
la tela lustrosa del suelo. 

Después de dejar ya vacio su pocillo, el director 
dijo: 

— Advierto, mi estimado camarada, que está 
4 Usted contra su costumbre distraído y como ausen- 

te de si mísmo. Creo no engañarme acerca de la 
causa que engendra su distracción, 

Vuelto a la realidad por estas palabras dichas 
en bondadoso tono, el ingenioso autor replicó: 

— Tiene usted razón, camarada, Hay en mi un 
Pensamiento pertinaz e implacable que me obliga 
a abstraerme continuamente, sin poder evitarlo. 
Toda mi educación filosófica no es suficiente para 
contrarrestar este efecto de un arranque pasional. 
Mi espiritu ha sido presa del amor, intempestiva e 
inútilmente, porque no halla el eco correspondiente, 
En otras palabras, estoy enamorado y no soy to. 
respondido, La mujer que causó el daño me debe 
más de un motivo de gratitud y reconocimiento, 
usted bien lo sabe, señor Luisson. Débeme su pres- 
tigio artístico, y ello no es menguada deuda. Sin 
embargo, el tesoro de su ter- 
nuri entrególo a un extraño, 
a quien veía por primera 
vez y cuyo espíritu no ha 
trabajado como el mío en 
el perfeccionamiento de su 
arte. 


será nunca un ho- 
cho rexlizado,sino 
conseguimos li- 
brar nuestro es- 
píritu de la ca- 
dena senti 
mental que 

nos liga a 


DIBUJOS 
REQUENA 
ESCALADA 


CARAS Y CARETAS 


las peores épocas porque atravesó el mundo. Sin 
embargo, señor Car, confiésole francamente que 
nunca he creído en la eficacia total de nuestra 
educación racionalista, mi en los esfuerzos de 
aquellos que pretenden encerrar los actos hu- 
manos dentro de la órbita extricta de la razón. 
Sentimiento y razón son dos potencias que se 
equivalen y que no consiguen destruirse ni su- 


cambio yo fuí un partidario acérrimo de 
nuestro sistema educacional y predije siempre que 
los males del hombre derivan de sus sentimientos 
y no de su razón, El caso que me afecta demnes- 
tra, señor Luisson, que nuestros esfuerzos deben 
maltiplicarse para alcanzar vn pronto éxito. Hay 
que insistir en la educación integral de la ras 
ZN... 

En ese momento la lluvia comenzaba a caer 
sobre la ciudad. Una menuda cortina de agua difu- 
mó las luces de los focos. El ruido de las gotas al 
caer sobre las cosas exteriores era como una canción 
monocorde y desesperante. 

El ingenioso autor sintió entonces su ánimo de- 
primido, Cerró los ojos y continuó en tono amargo; 

— Preveo la derrota. Mis ideas se obscurecen; 
mi cerebro parece estallar, No puedo sufrir el des- 
«dén de esa mujer a la cual deseaba, Cuanto más 
pienso en ello, mayor es mi tortura, ¿Por qué mi 
pasión no halló eco en su espíritu? Toda mi vida 
antójaseme ahora vacía e inútil, Evoco su figura 
gentil, su voz que acarició mis oídos como una 
música deliciosa, sus gestos familiares, todo aquello, 
en fin, que pareció pertenecerme, y mis torturas 
se multiplican al infinito. Señor Luisson: mi ca- 
rrera ha terminado. En adelante sólo seré un hom- 
bre miserable... 

Profundamente conmovido por el contratiempo 
que apenaba a su amigo, el dircctor dijo: 

— Es lamentable, pero-es humano. Esa mujer 
no quiso oír a su razón, o no pudo escucharla, por- 
que su sentimiento fué más poderoso y se le im= 
puso, como a nuestros antepasados, Conozco mu- 
chos casos semejantes, Los esfuerzos de diez gene- 
raciones, tendientes a libertarnos de la influencia 
malsana de nuestros prejuicios sentimentales, han 
fracasado casi siempre, La verdad, la amarga ver- 
dad, es que, no obstante nuestro progreso mecá- 
nico, somos esclavos; y somos esclayos de nuestro 
peor enemigo, Es lamentable, 

— Señor Car — añadió 
después de una pequeña 
pausa, — volveremos más 
pronto de lo que creemos a 
vivir en pleno siglo xx, tan 
bárbaro y tan absurdo como 
sólo nosotros dos lo cono- 


Una nube de infinita tris- CARLOS cemos, 
teza empañó aún más, las Un formidable relámpago 
Pupilas del señor Car, ERNESTO rigzagueó entre las nubes car- 
— No debemos — senten- gadas de. agua, E el e 
ció el director — entre- prolong; y lejano de 
garnos a esas Íutilos des- MANGUDO un trueno rodó por los 
esperanzas, motivadas 5) espacios, 
por un desengaño q El director Luisson 
amoroso. Nuestro abandonó su cómo- 
progreso moral no do asiento y, Co- 


DE mo de costumbre, 
hundió su roja y 
afilada nariz en 
el mar de pa- 
peles que inun- 
daba su me- 

sa de tra- 

bajo. 
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gueños, hombres 

_petizos, de rostro 
obscuro, de ojos negros, 
de labios sensuales y de 
bigotes muy ralos; ves- 
tían poncho de color 
café claro, n rayas ne- 
as, pantalón barchila 
de cordillate, y sombre- 
ro blanco, de ovejón; 
calzaban ojotas, ligera 
sandalia, de pastor; lle- 
vaban al hombro ur 
gran alforja de color 
obscuro, con tablas rojas 
y azules, y borlitas ama 
villas; empuñaban un 
rástico bordón de cami. 
nante, y olían terrible 
mente Decfanse 
nativos del valle de 
Yungas, de Bolivia. A 
pio, recorrían todas las 
aldeas del valle de Ler 
ma, y la mayor part 
los caseríos y viviendas 
solitarias de la montaña 
vendiendo hierbas n 
dicinales, órganos dise 
cados y hechos polvo de 
animales, agujas iman 
tadas para ganar en las 
carreras de caballos, pie 


| = RAN éstos, lOs yun- 


mil 

des, potingu wa el amor y para el odio, 
Adolillos para em , rodelillas de madera parz 
preservarse de he to, guairuros de color 
1ojí-negio y blanco-gualda para muchas aplica- 
ciones, semillas de planta atinca, raíz de corqueja, 
y ciento de otras chucherías. Todos ellos gozaban 
fama de médicos; y eran curanderos por tacto y 


por secreto. Pero, antes que nada, se los consideraba 
unos verdaderos sabios en cuestiones de embrujo, 
hechizos, gualichos, maleficios, encantamientos y 


todo lo concerniente a lo sobrenatural, oculto O 
brujeril 
Pero fué «El Tatay» — sin duda alguna — el 


yungueño más viejo y más sabio de todos cuantos 
visitaban las aldeas desde treinta años atrás. Era 
éste un hombre semejante a los de su clase, peto no 
gua). Lo primero que de él se percibía era su for- 
midable olor a cota. Iba vestido como cualquier 
yungueño, pero su cabello, largo y canoso, le caía 
por la espalda, en dos simbas. Cada una 
de esas trenzas terminaba en una borlita; negra y 
rizada la de la derecha, roja la otra. Era chiquito, 
mandibuloso y carentón. Tenía la tez cobriza y 
arrugadísima; los ojillos muy vivos y ovalados, 
Formaban su bigote, catorce pelos de un lado, 
catorce del otro; y en la pera, no más de veinte; 
blancos y duros todos, como los de los gatos. Los 
carrillos, siempre abultados por su acuyico, estaban 
en continuo movimiento, Era ése, el de coquear, 
su único vicio, su más grande distracción y su 
más viejo amaño. Coqueaba de día y de no- 
che, siempre, y a toda hora. Podría creerse 

que coqueando había nacido, y sin nin- 

guna duda, coqueando habría de morir. 

Por lo demás, todo su aspecto era 

el de un iluminado, de un ser 

providencial, llegado a la tierra 


CIRO 


Los en el 


YUNGUEÑOS 


TORRES 


a desempeñar funciones 


trascendentales. Había 
en sí, a no dudarlo, 
convencimientos abso- 


lutos. El que usaba a 
Ja tintura, era para él 
un cuchillo mágico, he- 
vedado de su bisabuelo, 
antiguo señor de inmen- 
sos pueblos, a quien 
habfaselo donado a su 
vez Inti Puka, encanta. 
dora hechicera y médica, 
la más insigne de su 
tiempo y aun de muchos 
paises de América, 11 
cuchillo, curado por la 
aga, poseía la virtud 
de inmunizamiento ab 
soluto contra todo he 
chizo o maleficio a su 
tenedor, 

Muchas veces «El Ta 
tayo fué requerido por 
para des- 
truir maleficios o hechi 
zamientos, Y muchas 
veces €l curó a los asi 
stravesiadoso. Hasta que 
un día alguien lo halló 
ala orilla de un camino, 
suelo, muerto, 
Diz que, a pesar de su 
cuchillo y de su ciencia 
una hechicera santia- 
gueña, famosa entre to- 
s brujas, lo venció. La verdad es que mu- 
encontré por los caminos solita- 

4 y del valle a muchos de esos 
lo tropas de borricos o de mulas, 
eltos, de quien me hice ¿migo, 
vungueños, los verdaderos, los 
valle, uno de los más ricos y fér- 
tiles del mundo, son hombres que en su ambiente 
viven con relativa holgura, la suficiente para 
arraigarse allí de un modo perdurable, Pero de 
repente, un buen día, sin razón alguna, sienten que 
les nace en el alma un desco ingontenible de aban- 
donar tierra y bienestar y de lanzarse a recorrer 
los caminos del mundo. Y a pie, con una alforja 
al hombro, recogiendo yerbas del valle, se lanzan 
patria aluera, y andan, y andan, durmiendo en 
cualquier parte, comiendo cualquier cosa, ejerciendo 
de curanderos; hasta que al fin, después de años 
de vagabundeo, tornan a su z 

Esto lo hacen en la juventud y si no seacostum- 
bran definitivamente a trotar mundos así, vuelven 
a repetir la andanza, por lo menos, cuando la vejez 
se anuncia. Los que arrean ganados o venden man- 
zanas y guaguas de orejón, no son yungueños; 
todos esos mercaderes que tanto abundan en el 
orte, son bolivianos también, pero no del valle 
de Yungas, 

Los yungueños, esos dulces, melancólicos, fugi- 
tivos viajeros, que tantas veces encendieron la 
fantasía de miles de criaturas, porque ellos re- 
presentaban el genio andariego de la tierra 
esos yungueños, que así pasaron tantas y 
ces por las quietas y soñolientas aldeas 
de vida cternamente igual, hoy ya no 
existen. Hoy no quedan más que 
en el recuerdo de los hombres 
ancianos, 


los aldeanos 


das 
chas veces yO 
rios de la monta 
yungueños, area. 
Cierta vez, uno € 
me dijo que los 
que viven en 


al! 


L:0:PEZ 
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LOS PERSONAJES 
Amapola 
'E llamaba Clara Luz y había 
Sano arrebol en sus mejillas 
'ambarinas y tanto rojo en la 
breve boca desdeñosa, que desde 
niña la mentaron Amapola y, ya 
moza, Amapola Mamábanla todos. 
Era pequeña, vivaracha y parlera, 
como un chincol inquieto que en 
mañana de octubre trinando ena- 
morara. Sabíase bonita: con juego 
de miradas, sonrisas y palabras, es- 
peranzaba a los homibres y, acapa- 
rándolos, hacia nacer rencores en 
las muchachas rivales. 
Don Saladino 
N montón de nieve coronan- 
L do la figura magra, hecha 
burdamente en greda more- 
na y, en aquella greda, dos cuencas 
de agúita clara que se extasiara 
mirando al cielo. Avanzaba la nariz 
aquilina al encuentro del mentón; 


hablar reposado, solemne y senten- 

cioso, que aprendiera en los años 

juveniles pasados en un convento, 

y un aire meditativo, y un comer- 

cialismo judaico, y un suspirar re- 

cordando a “la finá", que murió tan pronto, de- 
jándole a Amapola niña; éste era don Saladino, 
el despachero de Rari-Ruca. 


Peta 
| A recogió la piedad de don Saladino al 


quedar huérfana, años ha, cuando la peste 
—4 asoló la comarca. Era en la casa la humilde 
hormiguita laboriosa; mientras Amapola des- 
pachaba en el mostrador bordando amores 
con su reír, Peta mantenía el hogar bruñido, co- 
mo una hoja que el sol otoñal dorara. 
De amor el corazón 'ibre, aguardaba su lle- 
gada en mansa quictud. 


Pedro Reyes 

| ) omING0 a domingo venía al pueblecito des- 

de la Bayona, donde era capataz. Jinete en 

su caballo alazán, al aire flameando la 
manta colorina, tintineantes las espuelas de plata, 
pasaba el mozo frente al despacho, camino de 
la estación. De regreso se apeaba a comprar 
“sus faltas”, cambiaba una que otra frase con 
don Saladino, miraba distraidamente a Ama- 
pola y se iba, presuroso, para estar a mediodía 
con su anciana madre en la puebla. 


EL DRAMA 


Amor 

oxtra la indiferencia del mozo se estrelló 

sorprendida Amapola; se hizo entonces en 

ella cuestión de amor propio el conquistar- 
lo y cuanto más se empecinaba, tanto más indife- 
rente parecía Pedro Reyes y tanto más se 
interesaba ella. Hasta que, cansada de luchar 
vanamente, se sorprendió un día Amapola Jlo- 
rando sobre el amor que nacía en su cora- 
zón, como un pujante romper de yemas en 
primavera. 


El encuentro 


Ía de pago en la Bayona. En el despacho, 
a media tarde, no alcanzaban Amapola y 


don Saladino a atender tanto gentío. Lla- 


M A R T A 


maron a Peta y dió el Destino en 
presentársela así a Pedro Reyes: 
envuelta en un rayo de sol, enmar- 
cada en la puerta diminuta, tenien- 
do por fondo el panorama de la cor- 
dillera con sus elevadas cumbres. 
Venía del hogar y su hogar futuro 
parecióle al mozo que le venía al 
encuentro. 
Celos 
vÉ buscaba esa tarde Amapo- 
la en el fondo del huerto? 
Z Ello fué que de pronto dió 
con” Pedro y Peta que charlaban 
amorosamente junto al brocal del 
pozo, a la sombra de un árbol, re- 
viviendo, sin saberlo, una escena 
bíblica. 

Tras encogórsele el corazón y en- 
viar luego al cerebro sangre que la 
aturdia, dijo Amapola: 

— ¿Qué hacís aquí, perdía? 

— ¿Por qué la trata asi? — pre- 
guntó el mozo. 

— Porque otra cosa no mercCt.. 


gúenza no más! Perdía.., 
—Cállese, Amapola. 
— Grito porque quero, pa eso es- 
toy en mi casa. No como vos que 
sois una guacha... De limosna te 


Y 
entre esas dos prominencias se - y 
abría la ancha boca mustia. Y un O ¡q Miren la mosca muerta, ¡Sinver- 


tenimos. .. 

— Harto bien pagá que Jes tengo su limosna, 

—Era Vúnico que te faltaba, ser esagraccía... 
Pero aguardate no más, al tiro voy a acusarte 
a mi _Taita, 

—Con usted voy yo — dijo Pedro Reyes 
sosegadamente, — pa icirle a don Saladino có- 
mo, y con qué fin, quero a la Peta. Di aquí 
saldrá ella pal civil y pa Viglesia, pa casarse 
conmigo. Si habimos tenío que vernos a es- 
paldas de ustedes ha sío na más que por las 
malas caras y dificurtades que nos ponían. 

—¡Ah! ¿Sí? — la muchacha lo oía, apreta- 
dos los dientes, torw s ojos, crispadas las 
manos sobre las tijeras que pendían de su cintu- 
ra. — ¡Tomá!—gritó de pronto, lanzándose con= 
tra Peta — Tomá... por lairona... que me lo 
juiste a quitar... 

Ae Ojo por ojo... 
] A tijera se hundió en la mejilla de Peta, 


justo en el sitio donde la sonrisa cavaba 
m hoyuclo. El mozo las separó con un 
movimientb rudo y, manteniendo sujeta a la 
agresora que trataba de huir, arrancó la tijera de 
la hcrida, enterrándola fríamente en la me- 
jilla de Amapola, enloquecida de terror. 

Acudía don Saladino atraído por los ritos. 
A sus preguntas, el mozo contestó calmado: 

— Porque yo quería a la Peta con gúen fin 
y no la preferi, la Amapola enrabiá marcó a 
esta pobrecita. Y con la mesma tijera y en 
el mesmo sitio la marqué yo a ella. Pué denun- 
ciarme si quere Pero antes voy a ejar a la 
Peta onde mi maire... 

Se alejaba Pedro Reyes llevando en brazos 
a la muchacha que lloraba, apretando contra 
la mejilla el delantal rojo de sangre, El viejo los 
seguía con sus ojos de agíiita clara que se 
desbordaban en silenciosas lágrimas. Volvióse 
luego a la que aullaba su derrota y, alzándola, 
murmuró: 

—Ojo por ojo... ¡Tenís que conformartel 
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veces me contaba mi ami- 
go episodios o simples 
impresiones de su adoles- 
cencia, y en tales casos 
lo veía transformarse co- 
mo si estuviese poseído 
por el alcohol. 

— Yo creo, solía deci 
que la vida que verdad 
ramente vale la pena es 
la que vivimos en la pri- 
mera juventud. El hombre vive realmente mien- 
tras es niño o es joven. El resto no es otra cosa que 
recuerdo, La mayor parte de la existencia la pa- 
samos recordando aquel esplendor de la aurora 
de nuestra vida... 

Mi amigo era un caso típico del simbolismo 
presado en el episodio de la mujer de Lot, Vi 
vuelto de cara al pasado. En esos momentos de 
efusión, sentado frente a un vaso de cerveza que 
no se acordaba de beber, contábame los pequeños 
incidentes de su edad primera con un entusiasmo 
que concluía por contagiarme, 

—En la época de mi adolescencia, decía, el ro- 
manticismo acababa de morir en las letras y en 
el arte, Entonces imperaba el poxitivismo filosó- 
fico y el naturalismo liter Pero había aún 
en el aire algo como el reflejo y el eco de la pasada 
luz y de la anterior melodía. Las canciones, por 
ejemplo, que las costureras en los talleres canta 
ban tras los visillos de las ventanas, eran todavi 
romanzas de amor de un sentimentalismo lacri 
moso, ¡Y cómo me conmovían a mi! Las primeras 
lecturas de los chicos consistían también en textos 
románticos, desde Víctor Hugo a Alejandro Du- 
mas en la novela, y de Zorrilla a Espronceda en 
la poesía. Enmascarados y estocadas, castillos en- 
cantados, historias de aparecidos, enamorados que 
mueren de amor, lamentaciones nocturnas en los 
cementerios, aventuras de piratas, nostalgias, me- 
lancoltas; de todo eso estaba formado el confuso 
material de nuestras lecturas. 

«En aquel tiempo yo era, pues, un romántico 

empedernido. Lo cual quiere decir que era 
un ser rezagado, extemporáneo y fuera de 
la actualidad. Pero esto a mí no me im- 
portaba, por la sencilla razón de que 

no lo comprendía, Al contrario, me 
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parecía que la túnica literatura posible, lógica y 
natural tenía necesariamente que ser aquella que 
a mí me embriagaba. Si alguna vez llegó a mis 
manos una página de un escritor moderno, en se- 
guida la arrojé con el desdén con que un creyente 
puede rechazar el texto de una religión extraña. 
El mismo Campoamor, de quien poseía las obras 
completas editadas con lujo en Barcelona, me re- 
sultaba insoportable; no podía leer sus doloras y 
sus pequeños poemas saturados de tan prosaico 
buen sentido. Prefería mil veces volver a releer 
las queas de Espronceda en su «Canto a Teresar, 
figurándome que yo mismo, perdidamente ena- 
morado, acababa de escribir las arrebatadoras es- 
trofas. 

«Entonces las cosas adquirían una proporción 
desmesurada. Todo era entonces trascendente, 
hasta los menores episodios de la vida, hasta los 
gestos más habituales de la naturaleza 

«El simple acto de la aparición de la primavera 
tenía para mi una significación de acontecimiento 
gcolóyico, Me figuraba que la última primavera era 
en realidad la primera primavera que florecia en 
el mundo, Y así, como un acontecimiento extraor- 
dinario, la recibía yo, A veces me alejaba por li 
senderos de los campos, trepaba a las colinas o 
me internaba en los barrancos frondosos, divagando 
como un loco, ebrio del verdor de los nuevos cés 
pedes y del canto juvenil de las aves, o inmóvil 
largo tiempo junto a la verja de un palacio sol 
tario en cuyo jardin sangraban como una gloria 
de amor los ramos de rosas 

«La luna cobraba también a mis ojos una enorme 
trascendencia, No la podía contemplar sin sentirme 
profundamente conmovido, Seguía con interés sus 
fases de crecimiento, y cuando hallaba en su 
plenitud, salía de noche casí sigilosamente a ad- 
mirarla, escogiendo las anchas avenidas o las gran- 
des terrazas a orillas'del mar para verla mejor, 
Pero, sobre todo, era la luna de invierno la que 
me encantaba: Sólo por esa luna purísima y res- 
plandeciente de las noches heladas transigía yo 
con el invierno, la época, por tantos motivos de: 
testable, Y era mejor todavía cuando la Juna 
brillaba sobre la nieve, Entonces me ima- 
ginaba ser yo un personaje de leyenda, 
de todas las leyendas del romanticis- 
mo, y me lanzaba a soñar con los 
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países remotos, septentrionales, donde se erguían 
castillos de altas y agudas torres sobre montañas 
Menas de bosques misteriosos, enbierto todo por 
la nieve e iluminado por Ja alucinante luna. 

«Era el momento en que la ingenua persona ju= 
venil despertaba al amor. Los chicos, en general, 
penetran en el conocimiento erótico conducidos de 
la mano por la picardía, Se habla mucho de la 
inocencia de los primeros años; pero la verdad es 
que, al recordar los hechos y las palabras de la 
mayor parte de nuestros compañeros de niñez y 
de “adolescencia, los yemos como unos precoces 
¿ínicos que sabían demasiado, A mi me defendía 
de esa única precocidad un pudor acendrado, 
que me hacía horrorizarme de cuanto veía y es- 
cuchaba en los otros chicos 

«Mucho le debo a aq timiento pudoroso de 
la primera edad, porque gracias a él pude conser 
var durante los mejores años ina idea del amor 
perfectamente pura, ideal y sublime, Sólo el nombre 
del amor o de la mujer escrito en cualquier página 
bastaba para conmovermeo, casi en la misma medida 
que el nombre de Dios, Mi extraordinaria timidez, 
manteniéndome alejado de las chicas, ayudaba a 
agrandar el misterio, la excepcionalidad y la reli 
giosa emoción con que consideraba el fenómeno 
femenino, Cierto día, un amigo muy osado, terrible 
calavera de doce años que presumía de tener novia 
y de ser bello y arrogante, me comunicó una opinión 
desalentadora: me dijo que yo era fco, Esta opinión, 
venida de un juez tan competente, me dejó abru= 
mado. Lo crel, Desde entonces me alejé todavía 
más de las chicas, pero en cambio creció en mí aquel 
culto recatado y hondo por el fenómeno femenino, 
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Que 


Está 
En las ramas de los tilos, 
He visto un fulgor dorado 
Sobre las hojas prendido. 


Lo he visto y me está bailando 
El corazón de alegría. 

Apuntas risas y cantos, 
Señal de dulce acogida. 

Lejos 
Modorra, bostezo, 
Eran para mis deseos 
Como un sepulcro de piedra. 


Mañanitas inefables, 


Brisas inquietas y suave 
Encantos de aromas tenues... 


Deliciosa languidez 
De los besos excesivos... 
Calma del 
En la quietud de los nidos 


¡Otoño! si estoy temblando 
De emoción y de alborozo... 
Mi corazón es un pájaro 


MARIA 


«Sin embargo no estaba ausente del todo la son- 
sualidad. A veces insinuábase el pecado con esa in- 
quietud, con esa turbación de miedo y csa impa- 
ciencia que es peculiar 4 la naturaleza que pide 
ímpetu su puesto en la vida de las sensaciones. En- 
tonces necesitaba recurrir a la misma fuerza del es- 
par a la tentación de Jas iniciacio- 
El temor cs > al pecado cola 
boraba en la resistenci 

«Asi se prolongaba la hora del misterio, Así po- 
dían los velos inefables encubrir esa arca santa en 
cuyo fondo permanecía oculto el amor, descomn- 
nalmente magnificado por la fantasía y convertido 
por la pudorosa y poderosa imaginación en una 
pecie de ídolo, ajma del mundo, promesa de lo 
más trascendente de cuanto había de cruzar por 
el espacio de mi existencia, 

«Pero el momento no podía aplazarse hasta más 
lejos de lo natural. La pubertad estallaba como una 
flor bajo el imperio exigente de la primavera, Y un 

en efecto, el misteris de la sensualidad ma fué 
«do, espontáneamente, y como a pesar mío, 
Después, la canaMlería de la vida 1 amor deja 
de ser un misterio sagrado, Tod be, todo se 
conoce. Estamos en pleno mediodía. Todo es luz, 
claridad, entendimiento, Nuestra juventud exige 
con fuerza. Ya se fué el candor, la promesa y la 
dulco Inz de soslayo de la aurora, Empieza la visión 
exacta de las cosas. Comienzan a aparecer los Írutos.. 
Viene la razón. La realidad. Está formada la vida. . 
¡Pero la vida ya no valela pena!» 

Y miamigo, vaciando de untrago su cop: 
extraña sombra en el entrecejo, se levantó y dijo: 

— ¿Vamos? . 


L A VE RR1A 


ESTÁ 
SINUÁNDOSE 
OTOÑO 


insinuándose Otoño 


las siestas de enero: 
inercia: 


nosas, transparentes 


anochecer 


ensueña ciclos remotos, 
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$ . 1 doctor Michaelis, de Zurich, es- 

€ taba en los comienzos de su ca- 

ma rreya política y apenas se le co- 

—_ nocía. Habiendo sido designado 

Ó CY vor la confianza “imperial para 

formar parte de una comisión de 

estudios industriales en las pro- 

vincias de Westfalia, tuvo que 

pasar por muchas horcas caudinas desde el prin- 

cipio del viaje. El menosprecio y los desdenes 

de sus compañeros, todos personajes de título 

nobiliario, lo siguieron como una sombra inquie- 
tante y fatal. 

A nuestro doctor le tocó alojarse en uno de 
los mejores hoteles de Elberíeld, junto con el 
príncipe Von St... Parados junto al escritorio 
de la gerencia, notó qúe el noble prusiano se 
inscribía en el registro de pasajeros con el 
nombre de: doctor Michaelis, al que se 
dirigió con toda sans facon: 

— Esto no puede reportarle nin- 
gún perjuicio. Deseo guardar el 
incógnito. 

— Absolutamente — res- 
pondió en seguida Mi- 
chaelis. — Yo pensaba ha- 
cer lo mismo. 

E inscribió bajo la fir- 


ma del atrevido; “Prínci- 
pe Von St...”, agregando 
con sorna, al dejar la la- 


picera: 
— Así está bien, Guar- 
damos incógnito los dos. 


M. Bergson, a más de 
sesudo filósofo, es un hom- 
bre de sutilísimo sprit. 

Lo vinenlaba un estrecho ca- 
riño a Boutroux, por cierto am- 
pliamente correspondido. Pero ha- 
bía entre los dos grandes pensadores 
una amable rivalidad de gloria. 

En cierta ocasión, durante una comida, 
tn curioso Je preguntó a Bergson: 

— Mi querido maestro, esos libros que le cues- 
tan a usted tantos años de fiero trabajo, deben 
reportarle, en compensación, mucho dinero, ¿ver- 
dad?... Quisiera saber cuántos fira usted, en sus 
ediciones, 

—¡Oh! — respondió Bergson, — yo soy una 
erterción: tiro de 125 a 150 mil ejemplares. 

—¿Y Boutroux? ' 

Pará contestar a esta interrogación, Bergson, 
adoptando una pose admirativa, se expresó así: 

— Boutroux es universalmente conocido, hasta 
en las escuelas más pequeñas. Su reputación es 
mundial. ¡Bontroux es un autor que tira lo menos 
«liez mill... 


La literatura y el turf. 
Cuando La Muse Frangaise protestó porque 
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habían bautizado a un caballo de carrera con el 
nombre de Lamartine, se hizo presente que otros 
bucéfalos distinguidos llevaban los de Chamfort 
y Brieux. 
Liga de glorias. 
. 


La institución de los Juegos Florales data del 
año 1323, 
. 


De Henry Bataille: 

“El duelo contemporáneo no es otra cosa que 
un gesto especial del odio y de la sed de venganza. 
La trinidad de la sangre, la voluptuosidad y la 
muerte es inseparable.” 


Chateaubriand decía a Federico Lefebre, 

en el curso de una interviez: 
“Don Quijote es la figura más con- 
movedora, más verdadera, más 
universal de todas las que han 
infantilizado la imagina- 

ción del hombre.” 

, 


Entre varios documentos 
vendidos en Londres a me- 
diados de 1924, figuraba la 
famosa carta dirigida por 
Napoleón al almirante lord 
Keith el 31 de julio de 1815, 
y en la que el desterrado 
imperial declaraba textual- 
mente: 

“Yo no soy un prisione- 
ro de guerra; soy huésped 
de Inglaterra. Prefiero la 
muerte antes que me lle- 

ven a Santa Elena o me en- 
cierren en una fortaleza. Desco 

vivir en libertad dentro de Inglate- 
rra, sometido a la ley y protegido por 
ella” 

. 


Decía Stendhal, que para las almas frías y vani- 
dosas la belleza está en lo complicado y en lo más 
difícil. 

. 

De una escena de Edad felis, la aplaudida pie- 
za de Natanson: 

—10h!, buenos días... Seguro que hablabais 
de mujeres, para no perder la costumbre. 

—No, guerido. No hablábamos de mujeres. 
Hablábamos de amor. 


Victor Hugo, en una carta al director de a 
Escuela Politécnica, durante el año 1821, pedía: 

“En conocimiento de que la cátedra de literatu- 
ra francesa está vacante, tengo el honor de ro- 
garle que se digne colocar mi nombre entre los 
gue deben ser presentados a elección de S. E. el 
ministro del Interior.” 5 
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o conocí en la Facultad 
de Filosofía y Letras, una 
tarde en que un filósofo 
español hablaba del rol 
Ñ de los poetas en “La Re- 
pública”, de Platón. 

Después lo vi en un viaje al 
Alto Paraná, rumbo a las cata- 
Q ratas del Iguazú, Era uno de 
esos hombres sedientos de emo- 
ción, que van de paisaje en paisaje, de alma en 
alma, buscando a lo largo de los caminos lo que 
pocas veces se encuentra, porque es el caso que 
los mismos viajeros no saben lo que buscan. Lle- 
vaba en el espiritu más de un libro pre-formado, 
inédito, y en el corazón un poema tácito, uno 

de esos poemas que jamás llegan a traducirse 

en palabras armoniosas. 
Pertenecía mi amigo al linaje de hombres 
cuya sensibilidad y raciocinio no corren 
parejas con eso que un psicólogo llamó 
“la aristocracia de la voluntad”. Era, 
en suma, un contemplativo antes 
que un hombre de acción 
Quijote que no conoció a San- 


cho Panza, ni oyó la sabiduría de 
sus refranes, Se llamaba Jaime Miranda, 
5 encontramos sobre cubierta, La tar: 
de era serena. El Paraná, manso, no oponía 
ninguna resistencia al filo de la hélice. 
—¿Cómo? ¿Usted por acá, mi amigo Miranda? 
—¡ Amigo mio! solamente las mon= 


,1 Dicen que 
tañas no se encuentran. Me da usted una gran 
alegría. ¿A dónde va? 

—A las cataratas del Iguazú — le contesté. 

— Encantado; yo también voy hacia allá, Las 
contemplaremos juntos. 

Por sobre cubierta iban y venían lindas muje- 
res, fimas, esbeltas. Quienes pertenecían a la so- 
ciedad porteña; cuales eran entrerrianas o corren- 
tinas; y aquellas paraguayas, 

—¿Por qué será — me dijo Jaime Miranda — 
que las mujeres en los viajes, y en contacto 
con la naturaleza aparecen más hermosas? 
Quizá el aire puro, el sol, el agua, e! 
cielo abierto y la presencia de los 
árboles influyen sobre ellas... 

— Posiblemente hay algo de eso. 

—Y son los ojos — prosiguió 
mi amigo — los que frente a 
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la naturaleza cobran mayor fuerza y belleza. Mire 
usted esas paraguayas con Sus Ojos negros, 

—Y esas entrerrianas, con sus ojos pardos. 

—Y las bonaerenses, que los tienen azulosos O 
verdes. ¿Cuáles prefiere? Veamos, ¿cuáles son 
para usted los mejores? 

Este es un serio problema — le respondí por 
decirle algo; — un problema, mi amigo Miranda, 
que lo resolveremos después 

Hubo un breve silencio, Mi amigo miró hacia 
el infínito, que es la mejor manera de ahondar en 
la propia conciencia, de contemplarse a sí mismo. 
Después se pasó la mano por la frente en la 
actitud de quien acaricia y palpa un recuerdo. Pen- 
só un momento, Eligió quizá las palabras que 
tradujeran armoniosamente aquel recuerdo, y ha- 
bló, pero no en la forma chahacana y soez con 
que los hombres se refieren sus aventuras, ni 
menos en el tono cursi, majadero, que usan cier= 
tas mujeres al evocar sus conquistas de un día. 

—Los ojos que 
más amo, o mejor 
dicho, los más her- 
mosos para mí, 
son los verdes, — 
dijo Jaime Miran- 
da. — Ojos glaú- 
cos, refugio de 
buena esperanza. 
Nos hablan de la 
primavera y de las 
golondrinas ami- 
gas que nunca se 
van del todo; de 
lo que ha de venir, 
y de lo que nos es- 
pera más allá de 
los horizontes. 
Frente a una cria- 
tura de ojos glau- 
€0s y serenos, yo 
erco en las muje- 
res buenas, que 
tienen en sus pupi- 
las el remanso pa= 
ra muestro espíritu 
fatigado, y el infi= 
nito mar para se- 
guir buscando ese 
algo que no hemos 
encontrado y que tal vez nunca lo hallemos: gloria 
amor o felicidad; y sin lo cual la vida no sería 
prueba heroica y bella, sino una vulgar empresa 

Si; no hay como los ojos de esmeralda, claros 
o sombreados de dulce penumbra. Así fueron 
los que amé y sigo amando, Ojos parecidos al 
már, cuando se recoge a dormir bajo la tarde. 
Es una historia extraña — prosiguió Jaime. — 
Alguien dirá absurda; pero nada hay más absur- 
do cue el amor, y nada más lógico y humano 
también que el amor. 

En aquel tiempo, era yo secretario de un po- 
lítico talentoso y audaz. Por mis manos pasaban 
los problemas más graves de la política, de la 
banca, del foro y del gran mundo. Los entre- 
telones de la vida pública y de la alta sociedad 

no guardaban secretos para mí; y conocia la 

Íntima, la dolorosa verdad de las cosas, por 

aquello que ha dicho Benavente: en el 

teatro, como en la vida. la comedia 
ocurre entre telones. 

A poco andar, y compelido por las 

circunstancias, me puse de novio 

con una de las sobrinas de mi 

hombre. “Le conviene, Mi- 


randa — me decia — y aunque no la quiera, 
cásese con ella. Es rica, casi joven; y usted 
puede dar mejor rumbo a su vida. Siga mi 
ejemplo, no sea soñador... El lirismo, la virtud 
y la sinceridad sólo causag risa y lástima en este 
país de inmigrantes enriquecidos y políticos au- 
daces”. 

Sin duda tenía razón mi amo, y me dispuse 
a seguir su consejo. Mi futura mujer era vna 
“chica grande”, de edad indefinida, y que, segu- 
ramente, iba jugando conmigo la última carta: 
Pero en mala hora se me ocurrió semejante 
aventura; pues nada hay más terrible, y no exis- 
te tiranía más dura que la de una mujer deses- 


perada por casarse. 

A 1 bor de la secretaria se unieron” los 
cumplimientos del noviazgo, las visitas en cier- 
tos días, y a ciertas horas; la charla frivola, la 


estudiada sonrisa. Ni un beso a hurtadillas, ni 
una carta de amor. 

Para mayor de 
mis males, ter 
un nombre horri 
ble que nunca pi- 
de pronunciarlo 
sin sonrojarme. 
Pues terminé por 
cristalizarme. La 
abulia, el peor de 
los males que pue- 
de aquejar a un 
hombre joven, que- 
brantó mi espíritu 
y mi cuerpo. El 
médico me dijo 
que estaba neuras- 
ténico y que debia 
descansar, ir al 
campo, ahorrarme 
por dentro y por 
fuera. Pero ¿y mi 
lucha por la vida? 
Era imposible de- 
jar el empleo. En- 
tonces tuve que 
acomodarme a las 
circunstancias, y 
fuí al Tigres a 
la casa de un ami- 
go pintor, mucha- 
cho rico, y enamorado de la vida libre y de todas 
las mujeres, por aquelllo que dijo Oscar Wilde: 
sólo gustando de todas, encontramos la predi- 
Iccta, 

Allí me presenté sin anunciarme, con mis vali= 
jas llenas de libros. Me estrechó entre sus bra- 
zos fuertes, y como yo llegaba enteco y triste, 
poco faltó para que me matara con su abrazo. 
Tenía una buena cocinera; una bodega, y una 
despensa bien abastada. 

Empezaba la nueva vida para mí. El, desenfun- 
dó su violín, y yo ejecuté en el piano mi reper- 
torio. Y asi, de tarde en tarde, oyóse en la casita, 
reír de mujeres, unas muchachas marmóreas, mien- 
tras posaban frente al pintor, pero felinas cuan- 
do del arte de los planos superiores del arte, des- 
cendian a la tierra miserable... 

Desde el Tigre atendía diariamente mis ocu- 
paciones y mi noviazgo. La nueva vida, el 
viaje, los panoramas del camino, fueron 
tonificando mi espiritu y volví a mi 
salud física y moral, Hasta que un 
día conocí a una mujer extraña, La 
conocí en el andén, ese sitio de 
adiós y bienvenida, donde el 
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destino teje y desteje las cosas más imprevistas. 
Su elegancia y sus ojos: he ahí todo el encanto. 
Analizándola, quizá no se habría encontrado en 
ella ningún detalle deslumbrante, alucinante; y, 
sin embargo, los hombres tornaban la cabeza pa- 
ra verla, Se hmbiera dicho que una magia inte- 
rior, al fluir de sus ojos, la envolvía en una at- 
mósfera de simpatia 

Con temor, como quien va hacia el abismo, me 
acercaba a la desconocida. Partía el tren, camino 
del Tigre; buscaba un sitio frente a ella; abría 
mi libro y lo volvía a cerrar; y nuestros ojos lo 
decían todo sin decirse nada, Muchas veces el co- 
razón vino gritando a mis labios pero me callé, 
Porque al mirarla 
Y querer decirle 
algo, sentí el vér- 
tigo que producen 
los abismos. Hubo 
terde- en que rela; 
sé su encanto; mas, 
lero volvía al 
dulce peligro. 
¿Cómo llegar a 
ella? Estábamos 
tan cerca; y, sin 
embargo, mediaba 
entre ambos una 
enorme — distancia, 
una sima profun- 
da. Entonces supe 
la cruel verdad 
que lleva consigo 
la belleza: si se 
detiene un momen- 
to a nuestro lado, 
Bos separa de ella 
el silencio, el enig- 
Ma; y si pasa, ¡po- 
bres de los miedo- 
sos que la dejan 
marcharsel, por< 
Que no vuelve más. 
Tal como la be- 
Meza, es el amor: 
Y, desgraciado del H 
que viéndolo pasar yd 
no lo detiene y lo AIN 
conquista a precio 
de su vida misma! 
Ma es nunca, 
y el tiempo, que to- 
do lo leva, es un 
río de sombras que 
desemboca en la 
nada. 


De intento uo 


Quise saber su 
nombre ni su his. 
toria — prosiguió > 
Jaime—, por que el enigma de la mujer amada es 


Dará nosotros motivo de inquietud y fervor, y pa= 

ra ella, la razón de sus prestigios, ¡Oh, si nuestras 

Amadas en constante renovación espiritual, fueran 

distintas cada día siendo únicas en esencia, y te- 

Jieran noche a noche una ilusión y un romance 

huevo como la heroína de los cuentos árabes, se- 
guramente que las amaríamos siempre!... 

En fin, en lo que respecta a mi caso, no 

niego que sentía zozobra, algo como una 

angustia intensa, al acercarme a la des- 

conoci.la. Quizá en ello había mucho 

del temor infantil, del miedo inex- 

plicable que nos despierta la mu= 

jer amada, y nos manda ca- 


Mar para llegar a ella, en alas del éxta: 
bituados al encanto del viaje, a vernos todos 
los días, a conversar con los ojos, mos enamora- 
mos, al fin, El tren empezó a parecerme un tem- 
plo en marcha, donde nuestras almas oficiaban un 
rito sin palabras. Así transcurrieron los meses, 
hasta que legó la primavera, la buena y peligrosa 
estación en que concluyen o prosiguen las histo- 
rias de invierno, La nuestr; iguió. El fuego de 
la vida, la canción de la vida, corria por nuestras 
arterias. El rostro de la desconc , de continuo 
álido, cobró el matiz de esas rosas humildes que 
en los jardines, junto al incendio de las otras ro= 
sas, son las hermanitas sín amor y sín nombre, 


pre 


¿Y mis instin- 
tos? Casi dormi- 
dos o en dulce 


sommolencia, qui 
sí porque mis fa 
cultades superio- 
res habian venido 
a flor de piel en 
no sé qué anhelo 
de comunión pura, 
inefable, con la 
viajera. 

Un día, en vez 
de sentarme al 
frene, me senté 
a su lado. Sentí 
un escalofrío des- 
concertante; y ella 
también lo sintió, 
porque sus ojos 
se humedecieron y 
sn rostro se puso 
encendido. Des- 
pués, en las tar- 
des sucesivas, sus 
pupilas tuvieron 
para mí, una €x- 
presión nueva, una 
laz que nunca he 
vuelto a ver en 
mujer alguna, 


IL 


El dolor moral, 
el drama íntimo 
que en aquella épo- 
ca roía mi espíritu, 
debían curarlo_los 
ojos glaucos. Ellos 
derramarían en 
mis venas el opti- 
mismo para cons 
truir una nueva 
vida; y el bálsamo 
de olvido para borrar y matar en mí el recuerdo 
de la otra, 

1Inolvidables días aquellos!" Cuando yo demora- 
ba unos minutos, mi amiga perdía el tren y me es- 
peraba. A veces era yo quien esperaba, aunque es- 
to ocurría de tarde en tarde, Ya en el tren, 
frente a sus ojos verdemar, me olvidaba de la 
secretaría y del noviazgo. 

El gran hombre público desaparecía en 
las sombras de su inconducta, y mi pro- 
metida se hundía más y más e. esa 
policromía banal, en ese desfile 
de tonterías que se llama el día 
de recibo. 

—¿Y después? — pregunté 
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a Jaime Miranda, anhela de saber el deseníace. 

— Aquí viene el de de la belleza y del 
amor, que pasaron junto a nosotros, una sola vez. 
¿Por qué huímos a veces del ser amado? ¿Hay 
mada más absurdo? 

Pero en mi, el miedo se unia al deseo de gustar 
minuto a minuto aquel poema de amor y misterio. 
Nuestros ojos se revelaban tarto y con tal elo- 
cuencia en su idioma sin palabras, que habria si- 
do inoficioso hablar. ¿Qué- pueden los pobres la= 
bios, el lenguaje humano, de suyo inexpresivo, 
frente a la sabiduría dei corazón y a los dolores 
que sacuden el alma? Nada, en verdad. 

Mas, he aquí que un día faltó a la hora de cos- 
tumbre. Antes de la sicte de la tarde, como siem- 
pre, ya me paseaba a lo largo de la plataforma. 
Llegaron todas las personas conocidas. Sonó el 
cuarto; dieron las siete y media; pronto fueron 
las ocho, y nada. Con cierto disgusto, y a la vez 
con esa vanidad inferior con que los enamorados 
se hacen desear, quizá para gustar luego el placer 
de la reconciliación, subí al tren que partía. 

Me asomé a la ventana, Quería soplo de prima- 
vera y aire puro para calmar mi corazón, que, más 
inteligente que mi torpe orgullo, corria, volaba en 
sentido contrario hacia el andén. Estuve a punto 
de bajarme en la primera, en la segunda estación; 
pero, temeroso de no verla, seguí, seguí como un 
tonto, Maquinalmente abri el libro que llevaba 
cuando el viento me trajo una hoja de árbol en for-= 
ma de corazón. ¡Que extraño €s esto!, me dije: 
el amor que no viene o el amor que se va, y el 
viento que me trae su perfume de mujer y deja 
£n mis manos una hoja de árbol... 

Aquella noche, ya retirado en mi cuarto, no pu- 
de dormir, Los ojos glaucos los tenía presentes en 
la larga vigilia. Su dulzura, su tristeza romántica, 
estaban ahí, al frente, diciéndome palabras exqui- 
sitas y serenas, Me Jevanté; encendi la lámpara, y 
entreabrí la puerta, con la ilusión de verla entrar 
llorosa y apasionada. En vano; nada, nadie, Con 
premura abrí el libro, deseoso de confiar al autor 
mi angustia; y la hoja resbaló como arrebatada 
por una mano invisible, Al punto la alcé; la quité 
a la fuerza misteriosa que se la llevaba; y herí 
con la pluma una de las superficies de la hoja. Bro” 
tó la savia como llanto contenido, y la adherí a la 
página donde permanece intacta. 

Al otro día, a la hora del 
tren, esperé en vano. Cuando 
perdí toda esperanza, parti, no 
para llegar hasta el Tigre, si 
mo para descender en la es- 

tación donde ella bajaba, La 

busqué, la esperé; soñé con 
ella, y todo fué inútil. Y 
asi, tarde a tarde; des- 


pués, año tras año. Hace algún tiempo de esto, — 
—dijo Jaime—El tiempo, las caídas y remontes de 
la vida, han borrado los perfiles de su silueta, el 
ritmo de su andar, y sólo queda en mi. espíritu, esa 
magia interior que al fluir de sus ojos verdes, la 
envolvía en un aire de Jeyenda, en una atmósfera 
de simpatía. A veces abro el libro, miro la hoja y 
siento de nuevo la ficción de un tren que me lley 
hacía un país distante. Y vuelvo a ver de nuevo 
aquellos ojos que me miraban con tanto amor y 
dolor, como deseando ahuyentar de mí, la tragi- 
comedia que envolvía mi vida. 

Más de una vez he pensado: ¿por qué subí al 
tren que partía y no esperé un minuto más? Pues 
estoy seguro que en esc minuto llegó ella al an- 
dén, y al no encontrarme, me odió tanto, hasta 
quererme como se quiere una sola vez en la vida; 
y al llegar al olvido me envió su corazón en cl 
viento. No dudo: la hoja que guardo, es su propio 
corazón. 

Yo no pude sino sonreír al escuchar aquel relato 
extraño, inverosímil. 

— Veo en usted una sonrisa incrédula, quizá de 
burla —agregó Jaime Miranda. — Y bien: ¿quién 
podría probarme lo contrario? Además, yo erco en 
eso; que sea una quimera, que sea una realidad, es 
lo mismo para la fe de mi corazón. Siento la neco- 
sidad de creer, de tener una ilusión, de tener un 
talismán, vamos, de ser romántico y bueno, ingenuo 
y fetichista, ya que la maldad, la carne, la psicolo 
gía experimental y el progreso... van apagando en 
nosotos, día a día, las fibras sanas, las pasiones 
nobles y el dulce bien de Jlorar por una mujer. 
Después de todo: ¿quiénes poseen la verdad? ¿Los 
que trabajan la materia, o los que tejen su mundo 
de esperanzas con hilo de ilusión? Nadie lo sabe; 
nadie lo sabrá jamás. 

Los años corren, se van sin vuelta — terminó 
Jaime. — No he vuelto a encontrar a la amiga sin 
nombre, y quizá no la encuentre nunca; pero la 
busco, o mejor dicho, busco sus ojos a través de 
todos los ojos de mujer. Y yo sé que algún día la 
hallaré; entones iré hacia ella, sin aquel temor ab- 
surdo que me hizo perderla. ¿Que la hallaré 
acompañada? La conquistaré. ¿Que estará sola? 
A un gesto mío me seguirá, En una palabra: es- 
clava o libre, lo quieran o no los otros, vol= 
veremos de nuevo a la senda que abandonamos 

un día, 


prbyjos or Requena ESCALADA. 


Y Jaime Miranda no ha- 
bló más; pero sus palabras 
quedaron vibrando en la 
tarde como notas de una 
melodía lenta y triste. 


O Biblioteca Nacional de España 


 _—_ ——__—— aa 


d 


CARAS Y CARETAS 


NVMERO 


“Caras y Ca- DEDICADO tro poder de 
retas ,cuyos z otas inte- 
mimeros ex PRINCIPE ocantisimas 
traordina- DE e mie 
rios siempre ¡ográficas 
se han dis- EI e informati- 


tinguido por 
sus caracteres de ame- 
nidad y suntuosidad, y 
por la valía de sus fir- 
mas artísticas y litera- 
rias, sorprenderá nueva- 
mente al público con el 
brillante exponente de 
cultura que, como home- 
naje a S. A.R. el Príncipe 
de Gales, está prepa- 
rando. 7» Los ma- 
teriales en nues- 


vas, todas 
ellas logradas especial- 
mente para "Caras y Ca- 
retas” por nuestro envia- 
do especial en Inglaterra 
el Vizconde de Lascano 
Tegui. su presentación 
de relevante valor esté- 
tico harán de ese nú- 
mero-álbum la mejor 
prueba del progreso 
del periodismo ilus- 
trado argentino, 
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s sábado; llovizna en esta noche vi- 
guesa de principios de abril, y con un 
amigo noruego nos dirigimos 'al inevi- 
table café cantante de la ciudad, que, 
inevitablemente, se llama Lyon d'Or... 
¿Por qué habrá en España tantas cíu- 
dades con un local de tal nombre? ¿Quí- 
zá porque en provincias da la sensa- 
ción de algo vagamente demoníaco? 

Al acercarnos a aquel antro de modesta perdi- 
ción, distinguimos un pequeño tumulto, Lo pro- 
vocan dos mujeres de pueblo, rodeadas de varios 
chiquillos, que en la misma puerta del café discu- 
ten a gritos con un guardia, 

No es dificil adivinar la causa del barullo. Las 
pobres mujeres tienen a sus hombres allí dentro, 
y quieren llevárselos a casa, temiendo por la inte- 
gridad del jornal de la semana. 

De nada sirven las palabras del calmoso vigi- 
lante, que aconseja a las mujeres que se marchen, 
comprometiéndose él a llevarles más tarde sus ma- 
ridos. Ellas no se fían. 

— Chámelo usted, o si no entro yo, y le armo 
un escándalo — amenaza, iracunda, una de las 
mujeres, la más joven, accionando violentamente 
con los brazos, en uno de los cuales sostiene una 
criatura de pecho. 

Aprovechamos una tregua en la justa indigna- 
ción de las desafiantes esposas, y entramos. Es 
un local más bien pequeño, y se encuentra lleno de 
gente, Predominan los obreros, pero se ven también 
varias mesas ocupadas por empleados, estudiantes 
y jóvenes oficiales del ejército. No falta tampoco 
el grupo de tripulantes extranjeros, los más codi- 
ciados en estos sitios, pues siempre traen mucha 
más sed, y por lo regular acompañada de los medios 
para apaciguarla. 

En una mesita del fondo, junto a un amplio 
ventanal, desde el que se divisa un trozo de la 
babía maravillosa, vemos un par de sillas libres, 
y allí nos dirigimos, pasando como podemos entre 
la heterogénea concurrencia. 

Esta se deleita contemplando los rollizos atrac- 
tivos de una de las artistas, una mujer grande y 
gorda, de jeta innoble, que a los golpes de un piano 
vocifera que es la hembra más juncal de España, 
y que a su paso tiemblan — y quizá sea ver- 
dad — Jos hombres más postineros. 

El escenario es un minúsculo tablado que 
eruje lastimeramente con las enérgicas pa- 
tadas con que la opulenta deidad coreográfica 
subraya los optimistas conceptos sobre su 
persona. Cuando ya ha agotado su enume- 
ración, que resume en el obligado estribillo, 
se retira introduciéndose por entre unas cor- 
tinas, tros las cuales se ve el tocador, y en 
éste a otra de las artistas, envuelta en un 

mantón de Manila, dispuesta, de seguro, a 

relatar también sus gracias. 
Se hace un paréntesis en el artístico 


espectáculo, que parte de la gente 


aprovecha para renovar sus consumiciones. Dos 
muchachas insignificantes, con el cabello cortado en 
melena, dos artistas o dos bailarinas del cabaret 
que más tarde habrá de organizarse, cumpliendo di- 
ligentes su obligación, se acercan a nuestra mesa 
para que las convidemos, 

— Pidan ustedes lo que gusten —les dice mi 
amigo el noruego; — pero no cosas Muy caras, 
porque no traemos más que 500 pesetas para gastar, 

No hace mella en las jóvenes empleadas la risue- 
ña advertencia de mi camarada, que es un fino 
humorista, a pesar de dedicarse a la venta al por 
mayor de bacalao — él suele decir que trafica en el 
bacalao a la vizcaina, — y ni cortas ni perezosas 
las muchachas, piden al camarero cuatro botellas 
de sidra. 

— ¿Para qué quieren ustedes tantas botellas? — 
les pregunta, muy serio, mi amigo. — ¿Son ustedes 
malabaristas? 

Las luces de la sala se apagan, quedando encen- 
didas solamente las que dan sobre el tablado. Las 
cortinas se entreabren, y aparece una mujer no 
mal constituida, que empieza a bailar una danza 
flamenca. Su rostro tiene una expresión de franca 
estulticia, pero su cuerpo espigado y túrgido se 
mueve con cierto instintivo y gracioso sentido del 
ritmo. 

Por lo que se deduce cuando da las vueltas, en 
cada una ds las cuales parece que va a caerse del 
reducido escenario, la bailarina va muy ligera de 
ropa. Ello comienza a enardecer el ánimo de los 
espectadores, alguno de los cuales acompaña a 
la orquesta golpeando en las mesas,con las cucha- 
rillas del café, Se oyen inequivocas muestras de 
aprobación, entre ellas varios ¡olés!, lanzados con 
más vehemencia que castiza entonación. Un for- 
midable «aturuxo», que estalla no se sabe dónde, 
indica bien a las claras que si entusiasma la anda- 
luza danzarina al público, éste, aunque rendido, 
no renuncia a sus regionales medios de expresión 
para expeler su contento. Ñ 

Una de nuestras avtoinvitadas ha tomado al 
noruego por su cuenta, y le está refiriendo la histo- 
ria de su vida, que mi amigo escucha con grave 
atención. La pobre chica relata cosas espeluznantes. 
Un novio infiel, un padre borracho, la madre para- 
lítica en un rincón, la calda por cariño, la 
huida del bogar por ella mancillado, la muer- 
te, por hambre, del fruto de su amor fatal, 
la cuesta abajo, el derrumbe de su vida... 

— Ya no me importa nada de este mundo, 
y por eso me he entregado a la bebida — 
termina diciendo la muchacha con un triste 
gesto de desesperanza. Se hace una pausá. 

— Tráigale otra botella de sidra a la se- 
forita — encarga mi amigo al camarero, por 
todo comentario, 

— Que sea del Gaitero — indica la pobre 
víctima, algo menos trágica ya. 

Tarda en volver a salir la bailarina, 

y el público se impacienta ruidosa- 
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mente. Ya no llueve, lo que permite divisar mejor el 
espectáculo siempre bello de la bahía. Ahora se dis- 
tinguen perfectamente las luces de Cangas y de Moa- 
Sa, El primero de estos pintorescos pueblecitos debe 
estar de fiesta, porque disparan de allí manojos de 
cohetes, cuyo estampido llega hasta nosotros 
tan amortiguado que resultan una cosa bonita y 
no molestan. 

Un barco, de pesca seguramente, que abandona 
el puerto, deja un surco que la luna platea, Abs- 
traídos unos momentos de cuanto nos circunda, nos 
apoyamos en el ventanal, buscando nuestra mira- 
da la visión majestuosa y familiar de las islas Cies. 
Mas pronto hemos de abandonar la atrayente 
contemplación, En la puerta del café se oyen gritos 
destemplados, y se ve a un camarero que impide 
a manotones la entrada a una mujer, la misma 
que al llegar nosotros reclamaba, amenazante, su 
marido, 

Interviene el encargado o dueño del café, un 
hombre bajito y delgado, de enfermizo aspecto, 
pero con tal expresión, en el renegrido rostro, que 
le daríamos gustosos cuanto dinero nos pidiera, si 
alguna voz lo encontrásemos de noche, en nn ca- 
mino solitario. Su presencia, como por encanto, 
corta:el incidente, y a pocg reaparece la bailarina, 
que se apresura a ' demostrar, por señas, cuál ha 
sido la causa de su tardanza. Ha tenido que ponerse 
las mallas, pues entró la policía... Tal circunstan- 
cia parece influir poderosamente en la bullente ad- 
miración por la artista de la selecta concurrencia, 
que ya aplaude muy poco la nueva danza, y casi 
nada Ja siguiente y última. Tan es así, que los taco- 
neos finales se pierden entre el estrépito de las fichas 
del dominó. 

Vuelve a iluminarse la sala, elevándose el tono 
de las conversaciones. Mas pronto, al sonar un 
timbre para la presentación del siguiente número, 
cesan por completo las charlas, y se advierte en el 
Público cierta impaciente expectación, Un golpe 
que alguien da con una ficha del dominó, es ahoga- 
do en un unánime siseo. ¿Qué irá a salir por entre 


¿105 pliegues de esa cortina de terciopelo encarnado, 


raída y lustrosa como el asiento de esos antiguos 
divanes rojos de los cafés? 

Unoá compases de un cuplé ratonero por el 
piano, y aparece una mujercita vestida con un 
bamboleante misiñaque. No se ve de su cuerpo 
más que Jos brazos, delgaduchos y achocolatados, y 
enmarcada por hna humilde capóta amarillenta, su 
Catita tristona de mulata. 

— Debe ser cubana — digo en seguida. Mi amigo 
coincide con mi apreciación, pero una de nuestras 
Acompañantes, como si nos refiriésemos a ella, re- 
Plica, casi enojada, que es española. 

— Quizá — le digo yo. — Pero no hay duda que 
tiene algo de sangre aborigen americana. 

— Por entre sus ascendientes ha debido andar 
Un negro —añade, más preciso, mi escandinavo 
amigo, Y tiene razón. Su esponjosa 
Cabellera, sus ojos redondos y abul- 
tados, la nariz, la boca, el color de 
Su piel sobre todo, indican que la 
suposición del noruego no es, de se- 
guro, descaminada. No lo cree así, 
Sin embargo, la tanguista, que ín- 

en delender su pureza racial. 
Es española, y bien española. Ha 
hacido en Santander, 
al do vamos! —Je interrumpe 
amigo, — Entonces se explica 
todo. En Santander tocan muchos 
vapores de La Habana, y des- 
embarcan pasajeros y tripu- 
lantes o. 
Canta la mulatilla. ¿Qué 


A 6.0. TS N 
REMÓ ON 
< . O Biblioteca Nacional de España 


dice? Estupideces, como en todos los cuplés, Pero, 
de inmediato, se nota que el trabajo de la mu- 
chacha contrasta violentamente con el de sus com- 
pañeras. Tiene una voz cálida y húmeda —diríamos 
de tipo tres de la mañana, — y acciona con fina des- 
envoltura. Los espectadores, con ese instintivolacier- 
to de juicio que a veces se manifiesta en las multitu- 
des, escuchan con deleite y hasta con respeto a la ar- 
tista, que lo es de verdad, encantadoramente, Con- 
quistados también nosotros, buscamos su nombre, 
que aparece escrito con pintura blanca en uno de los 
grandes espejos que cuelgan de las paredes, Es su 
nombre — el de guerra, — fco, y cacofónico, Se 
Jlama Celia Laza. (Lo insertamos por si un día, y 
no sería extraño, la proclaman estrella, y, lo que 
ha de darle como tal el espaldarazo definitivo, apa- 
rece su retrato en una revista de gran circulación 
junto a un tubo de dentífrico, al que considerará, 
sonriente, como el mejor de los conocidos), 

Termina la Laza la canción y rompe la sala en 
un aplauso, También nosotros aplaudimos, ante 
la-sorpresa de nuestras acompañantes, que no lo 
imaginaban al oírnos hablar tan ligeramente sobre 
la estirpe de la tonadillera, como si para valuar 
una expresión de arte hubiera que tener en cuenta 
para nada la familia de los que la producen. 

Yo, especialmente, me muestro entusiasmado, 
con un entusiasmo más sincero y cordial por habér- 
seme producido por sorpresa, Me encuentro en la 
situación del protagonista de «El retrato de Dorian 
Gray», cuando en aquel tcatrucho de los arrabales 
londinenses descubre a la dulce Sibila Vane, la 
intérprete magistral de Shakespeare, que encarna 
la Ofelía ante un público que durante la represen= 
tación come naranjas, arrojando, despreocupado, 
las cáscaras. 

De súbito, se abre la puerta con violencia, y 
avanza, resuelta, la mujer joven que aguardaba en 
la puerta a su marido. Su entrada produce cierta 
sensación. 

Viene con un gesto de sorda iracundia, y con de- 
cisión, altiva, se aterca a una mesa donde beben 
tres Obreros. Uno de ellos, su marido sin duda, se 
apresura a levantarse, y cogiéndola de un brazo, 
le ordena imperioso, sulfurado: ¡Siéntate! 

Ella lo mira unos segundos, balbuciente de indig- 
nación; parece que va a contestarle algo, y que el 
escándalo es ya inevitable, pero con un esfuerzo 
supremo, se contiene, y se deja caer en una silla. 
La cupletista vuelve a salir al tablado, y la gente 
se apresta a escuchar su nueva canción, olvidando 
de pronto la otra escena, desgarradora y cotidiana 

Por el contrario, yo me dedico a observarla. La 
llegada de aquella mujer por su hombre, hirviento 
de coraje, ha traído a mi imaginación la entrada 
de Jesús, airado, en el templo, para arrojar de allí 
a los mercaderes, Porque también es ella aquí la 
única persona pura, .. ¡Y con qué soberbio desdén 
nos mira a todos! 


Cuando poco después, nbando- 
namos el Lyon d'Or, vemos que el 
matrimonio sale delante de nos- 
otros. No hemos caminado más 
que unos pasos por la calle El- 
dnayen, enándo se oye como una 
sonora palmada. 

— ¡Val — grita desde la esqui- 
na el sereno, acelerando el paso 
en nuestra dirección. 

Volvemos la cabeza a ver cujén 
lo ha llamado, y oímos gemir, ta- 
biosa, a la pobre mujer del café: 

—¡Ay, miña mail ¡Canalla! 

+ ¡Cobarde! 

Llegan, de muy Jejos, los 

ecos de un alalál... 
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Los oidos que asistieron a la 

yn tradicional ceremonia mili- 

tar, rodeando en una de las 

plazas a DUestros COmpa- 
triotas. 


Los marinos de 
los acorazados 
argentinos 


Junto a la misión téc: 
nica que los representan: 
tes de nuestra marina 
realizan en la república 
norteña, llevan a cabo 
otra de gran importancia 
espiritual. Cordialmente 
agasajados por sus ca 

maradas norteame 

ricanos y por el 
pueblo, dia a 


y-scouls americanos contraterniran- Les muchachos que forman la orquesta típica matando el tiempo 
do con los marinos del Rivadavia, en Quinez. son algunos tangos que traen nostalgias de la tierra. 
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La misa de campaña en home- 
maje a los muertos por la pa= 
tria, oliciada en Chárleston. 
En las últimos filas se ve a los 
marinos argentinos. 


Moreno y 
Rivadavia en 
N. América 


día se estrechan los vínen- 
los de confraternidad que 
deben unir a los hombres 
de un mundo nuevo, jo- 
ven, pletórico de vida y 
alegría. Estas fotos, que 
publicamos cordialmente 
complacidos, dan clara 
idea de la obra de 
mutua compren- 
sión. 


Inspección y revista del personal del acorazado Rivadavia, Los conscriptos, formados en la 
popa del buque. 


Un petinadoc que muestra rus bablidados ante los compañeros, 
ciendo proezas sobra la cubierta del Rivadavia. en Norte América. Sept 


Cirilo Pellegrini, en el comenteric de Ohel¡3a, 


Uno de los episodios más tristes de la estada 
elio del vonsorir!, 
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COPLAS 
SAN JUAN 


¡Ay qué noche de San Juan, En el agua de traición, 
a la vera de mi niña, como el plomo se endurece 
a la vera de la mar! la carne del corazón. 

Ya está en la sartén el plomo, Si al fuego otra vez lo acercan, 
ya están atizando el fuego igual que el plomo se ablanda; 
todas las niñas sin novio. que el corazón no escarmienta. 

El corazón se parece Ya cayó el plomo en el agua; 
a los plomos de San Juan mire usté a la solterona 
cuando el querer lo enternece. qué deprisita lo saca. 

Ya está el plomo derre:!l», Hay una soga en tu plomo. 
ya va a decirte, morera, ' A ver si con ella salvas 
quien ha de ser tu marido. al pobre de San Antonio. 

E D uU A R D Oo D E L Ss A PA 
EORNRTAYA 
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Un eczema 
puede 
curarse 


Al estado agudo, el eczema se manifiesta por una erup- 
ción de pequeñas vesículas que, al romperse, suminis- 
tran un humor acre, acompañado de rojez y picores. 
Al estado crónico, se hace notar por el “aspecto relu- 
ciente de la piel y la aparición de grietas mezcladas con 
pequeñas escamas o costras amarillentas. Dicha enfer- 
medad se fija principalmente en las manos, en los pe- 
chos, en el pliegue del codo, en las ingles, si bien puede 
situarse en las regiones todas. Y como la causa única del 
eczema es un vicio de la sangre,;su tratamiento está subor- 
dinado a una acción depurativa, Por tso es que el 
cuerpo médico aconseja a los eczematosos el empleo del 


Depurativo RICHELET 


especifico poderoso, que libra a la sangre de todas las 
impurezas y toxinas que contiene, El Depurativo Richelet 
es el medicamento más enérgico que existe para el tra- 
tamiento de las enfermedades de la piel: 


Sicosis, Soriasis, Empeines, Granos, Forúnculos, etc., eto. 


Durante el tratamiento se aconseja para los lavados el jabón 
Richelet que impide la irritación que podría atrasar la cura, 


A cada frasco acompaña un folleto ilustrado en caste- 
llano con instrucciones para seguir el tratamiento Richelet. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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Vaticano 


—N el Vaticano se siguen observando rigurosa: 
mente las severas medidas adoptadas contra 
la deshonestidad de las modas. En las úl 

mas fiestas, los funcionarios expresamente encarga» 
dos del servicio de inspección visual de vestimentas 
femeninas hubieron de negar la entrada en el Va: 
ticano a más de doscientas entre damas y señoritas, 
piadosas en extremo, claro está, pero extremada 
mente. ligeras de ropa, con 

descotes que dejaban al des" 
cubierto buena parte del pe- 
cho y de la espalda y con los 
brazos desnudos hasta los 
hombros. 

Innecesario es decir que de 
vada les valió a las citadas 
señoras abochornarse, llorar 
nplorar, por cuanto que, 
al invitarlas a que fueran a 
mudarse de ropa, si querían 
ver al Papa, los funcionarios 
no hacían sino cumplir con 
las órdenes terminantes da- 
das por el propio Pontífice, 
el cual ha declarado que es- 
tá resuelto, de aquí en ade- 
lante, a no recibir sino a 
las damas que se presenten 
en el Vaticano vestidas con 
trajes cerrados hasta el cuello, largos hasta los tar- 
sos y con mangas hasta los carpos. 

Se daba con frecuencia el caso de que las v 
tantes al entrar en el Vaticano se tapaban con la man- 
tilla o con la capa los descotes y los brazos, y cuando 
esperaban la audiencia de Su Santidad y en ocasi 
nea durante la recepción, agobiadas por el calor, se 
quitaban las prendas que tapalian sus desnude 


“¡Qué desesperación! ¿N 
ponerse 


ARETAS 


y la moda 


Tan curiosas como complicadas son las precauciones 
adoptadas en el Vaticano para que las órdenes de Su 
Santidad queden cumplidas al pie de la letra. Las 
señoras visitantes del Papa son sometidas a dos ins- 
pecciones, por parte de los encargados del gran maes- 
tro de las ceremonias del Vaticano. La primera ins 
pección se hace a la entrada del famoso patio de San 
Dámaso. Y a la entrada que sale con bien de la 

primera inspección le hacen 
una señal azul en la tarje 
ta de invitación a la aundien- 
cia pontificia, con euya señal 
la dama queda autorizada 
para subir a las habitaciones 
de Su Santidad, Al penetrar 


en la Sala Clementina, los fa- 
" 


pontificios examin; 
s de invitació 


el 


ra ver si llevan éstas la 
contraseña. Después de esta 
segunda inspección, las visi 


ran en las habita: 
interiores, para espe- 
el paso y la bendición 


ciones 


ío Lener soratrero que 
ed 


jos funcionarios del Vatica- 
no, de tan complicadas pre- 
cauciones se podrá prescin 


dir muy pronto, pues las señoritas que aspiran 
a ser recibidas por el Papa, no tardarán en com 
prender que ante el Represe 'e de Jesucristo ca 
la tierra no deben presentarse sino vistiendo con 
arreglo a los criterios más rígidos de la modestia 
y de la honestidad. 


No res. 


ARTICULOS DE GOMA 


EN GENERAL 


FAJAS-CORSES DE GOMA 


VENTAS POR MAYOR 


ERNESTO COSTA £ Cia” 
FABRICANTES 


PUEVRREDON 1057. 


— 6, T, 6147, Juncal. 


MODELO “CASA CHICA” N.: 100 


PGASA 0 
SALTA, 674-078, Buenos 
FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


de Éxilo 


Los médicos más eminentes 

del mundo recomiendan 

para combatir la dispepsia, 

inapetencia, etc., este exce- 

lente estomacal desde hace 
30 años. 


STOMALI 


EN VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


Unicos Deposit 
E. DE BARY y Cía. 
ESMERALDA, 916 - Ba. As. 
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LISTA COMPLETA DE LAS NOVEDADES DE LA SEMANA ' 


Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm.,, a $ 3,25 
DUC GARDEL-RAZZANO 

con Acomp, de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 
Boche, Tango, Bolo Gaydel, G. Jlks- 


lo Gardel, Caruso-Golds- 


la. ¿ninas 
tela. 


Mano mora, Tango. Solo Gardel. Lloret-Tejs- 
16130 | sciro. 
Oro y seda, Tango, Solo GardaI, Canale-Fresedo 


Discos Dobles “NACIONAL” de 25 cm., a $ 3,00 


ROBERTO FIRPO,— Orquesta Tipica y Jam-Band. 
Shimmy, Jazz-Band, Domingo 


Margueri 
635 |  Caftaro, 
Sin castigar. Típica. Tango, Alfredo Seghioi 
esse [ loza mie, Tunes, Tipica, Miancies Past, 
Cicatrices, Tango. Típica. Adolfo Avilés. 
FRANCISCO CANARO.—Orquesta Tipica y Jazm-Band, 
Cinismo, Tango, Típica, T. Armani. 
oí | Lentament, doucement, tendrement (Lonta- 
mente, llernamente, dulcemento), Fox-Trot. 
Jazz-Band, M. Heriite, 
4077 [ Macho y hembra. Tango. Típica, A. Seotasso, 
[e paciolos Tango, Tipica. A: Beatamo. 
JUAN MAGLIO. — Orquesta Típica “PACHO”. 
202 [ Sarita, Tango. J. M. Velich, 

2 | visión campera, Tango. M. Correa, 
ELEUTERIO, YRIBARREX. — American, Jeza-Band. 
$002 ipoxa de la noche, Shimmy. N. Verona, 
ol, Cola una): Sly. Mercer 


FRANCISCO LOMUTO.—Orquesta Tipica y Jaz:-Band. 


7018 [ Has que aprender a bailar, F'ox-Trot. F, Lomuto 
La ebirola, Tango. Típica, Victor Lomuto. 


ADOLFO R, AVILES, — Jaz-Band. 


e207 f Rebeca, Pasoloble, €. Ortiz. 
SÍ, quiero. Fox-Trot. César Prtrone, 


CAUVILLA PRIM, — Rondalla. 


ser ( Phtcero. Gato. Juan de Dios Filiterto, 
Pericón nacional. Pericón. Groswl. 


Discos Dobles “NACIONA! le 25 cm., a$ 3,25 
IGNACIO CORSINI. — Con acomp. de 3 guitarras, 


15404 ( Macho y bembra, Tango, Ballestero-Sentaseo, 
Resigoación, Tango. Navarrine-Fidel del Negro 


Disco Doble “NACIONAL” de 25 cm., a $ 3,00 
MARIO A. PARDO, —Con as de guitarra, 


059 ( El toronjil, Zamba. 
Cuyana mía, Zami ía Jinénez-Ajota. 


Disco Doble «RAGIONAL' de 25 cm., a$3,25 
AZUCENA MAIZANI 
con acomp, de ORQUESTA FRANCISOO CANARO 


Tierra mía, Tango. Novión-Payá, 
non (e iaderal, Zamba. Cuento Tala, 


Disco Doble * NACIONAL”* de 25 cm., a $ 3.00 


DUO RUIZ-ACUÑA 
con acomp, de 3 guisrras 1, GOMEZ, 


207 [ El chtriguano, Gato. Gómez-Rulr-Ac 
1000 [o all que e ñ 


PUA “CONDOR 
(Marca Reg.) 
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Aeroplano 
tte, 


« ingeniero francés, Edmundo Mas 

publica un interesante artículo en “Arts 

et Metiers” acerca de los progreso: de la 
tele-mecánica con aplicación especial a ¿0s aero- 
planos sin piloto. El autor considera 
mente resuclto el vuelo dirigido a distancia por 
medio de ondas ra- 
diantes. Por vieho de 
los llamados setecto- 
res, se ha resuelto el | 
problema de las inter= 
posiciones, acci- 
o bien deli- 


beradas. 

En uno de los expe- 
rimentos, un barco pe- 
queño controlaio por |, 
un aeroplano que vo- | 
laba sobre él, se estre- | 
lló contra el costado de 
un crucero, cuyos ofi- | 
ciales habían sido pre- 
venidos por anticipado 
de lo que ocurriría y 
trataron en vano de 


La madre, — ¿No te das cuenta de que coumigo nada 
consigues llorando? 
La nena. — Si... Pero con papá es otra cosa. 


piloto 


velocidad suficiente. Para asegurar la toma de 

tierra se usa una “pata” de +nos seis pies de 

largo, la cual toca el suelo cuando está descen- 

diendo el aparato, corta todos los contactos, ha- 

ce escapar el gas y suspende los efectos del dis- 

positivo estabilizador. Luego, un freno automá- 
tico se encarga de pa- 
rar definitivamente el 
aparato. El acroplano 
sin piloto ha reali- 
zado las más intrinca- 
das evoluciones, lo 
mismo bajo una direc- 
ción inalámbrica que 
bajo un control baro- 
métrico o de aparato 
de relojería. 

M. Marcotte hace 
resaltar en su artículo 
la utilidad de este tipo 
de nave aérea para el 
transporte de corres- 
pondencia y otros car- 
gos a alturas imposi- 

| bles de alcanzar por 
l el hombre. Con sobre- 


sin 


desviar las ondas del 
control inalámbrico. 
Se ha conseguido la estabilización de los apa- 
ratos sin piloto por medio del estabilizador 
Sperry, en el cual, tres giróscopos actúan de 
dirigentes y hacen que la nave marche en línea 
recta. Al iniciar la marcha, se conecta un ane- 
mómetro con el estabilizador giroscópico, a fin 
de que el aparato no se alce antes de lograr una 


cargas de fuerza en la 
atmósfera enr>recida, se pueden conseguir velo- 
cidades enormes. Inevitablemente, el prodigioso 
invento puede convertirse en una arma formida- 
ble contra la misma humanidad. Figuraos los de- 
sastrosos efectos de un bombardeo desde una na- 
ve sin piloto, y no temáis haber ido demasiado 
lejos en vuestras trágicas imaginacios2s, 


AUS 


GEMELO 
LEMAIRE 


(Paris) 


a 
5 
5 
a 
Ss 
a 
(=] 
B 
e 
a 
a 
5] 


Modelos para 
GRIENSU 
con oculares 
máximos. 


Optica extralu- 
minosa, defini- 
ción perfecta. 


PRECIOS AL 
ALCANCE DE TODOS 


- FLORIDA 118-874: 
2062-81 


Central 
Sucursal 


¿CABILDO 


LOS SABADOS 
nuestra casa permanece 
ABIERTA 
TODO EL DIA 
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Compare la luz antigua con 
la moderna luz eléctrica. 


Piense en los peligros de incendios y explosiones, en las molestias de los 
tubos, en el uso de los fósioros, eto., y además.en lo caro que resulta cual» 
qnier sistema de alumbrado antiguo. Con la luz eléctrica en su casa de 
campo, llevará las mismas comodidades, seguridades y economías que 
disfruta en las cfudades. 


Por su propio beneticio, es importante que usted piense y reflexione sobre la CONVENIEN-= 
CIA DE INSTALAR INMEDIATAMENTE en su residencia de campo un equipo eléctrico 


que además de luz clara y abundante, le accionará todos los artefactos domésticos. 


Tenemos varios modelos DELCO - LUZ 


y uno de ellos se adapta a las caracteristicas de su Casa de 
campo. 

Fe HOY MISMO un simple croquis de su caso, 
de correo le enviaremos un presupuesto por el 
Josto total del equipo instalado y funcionando. Esto no le 
significa ningún compromiso. También le enviaremos folletos 
y la nómina de más de 4.000 poseedores del DELCO - LUZ 
en la Argentina, Algunos de estos equipos funcionan desde 
hace más de 7 años, diariamente. 


AGENTES EXCLUSIVOS 


Pratt $ Cia, 


626 Sarmiento 636, — Buenos Aires, 
En las principales Jocalidados del isturlor Lamamos agentes que lo pres 
la misma atención que en muestra casa. 
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ILUSTRE SEÑORA EM 

A biografía de la más insigne de las es- 

critoras argentinas del siglo XIX. no ca- 

J q | ben los estrechos límites de una nota de 

revista; parecería mas bien vna leyenda, 

y es imposible seguirla en su movida y 

agitada existencia, como en su acción variada y fe- 

cunda, en la política y en la sociabilidad boliviana 
y limeña, donde celebraba sus famo- 
sas veladas literarias que alcanza- 
ron renombre hasta en el viejo con- 
tinente, y a las que concurrió lo más 
selecto de la sociedad de ambas na: 

ciones hermanas. 

Nacida allá en Salta, en los al- 
bores de la era emancipadora, en 
medio de la tempestad de la guerra, 
conoció desde los primeros años 
los sinsabores de la existencia, y 
quizá a esos mismos se debió «l 
lesarrcilo de sus poderosas facul- 
tades intelectuales que, tal vez, no 
hubiesen tenido ocasión de desper- 
tar en el tranquilo y monótono es- 

cenario de su ciudad natal. 

De las ásperas serranías, descen- 


dió, pues, a las costas del Pacifico, 
a los bellisimos valles todo luz y 
perfume que rodean la morisca cin 
dad de Lima. 
Nosotros la conocimos — dice 
el distinguido peruano Domingo Vi- 
vero, — cuando la escarcha del do- 
lor había trocado en rulos de nieve los dorados bw 
eles de su cabellera nazarena. 

”Usaba el mismo peinado que Jorge Sand en el 
apogeo de su fecunda y gloriosa labor intelectual. 

“Pero en el crisol del sufrimiento habianse esfu- 
mado las formas tentadoras de la Eva eterna: sólo 
quedaba en ella la belleza del espíritu, las irradia- 
ciones de la inteligencia, y ve- 
lando el desdén que originan 
los desengaños, iluminaba su 
rostro demacrado perpetua son- 
risa de bondadosa resignación.” 

Vivia en la histórica ciudad 
de los Pizarro, cumpliendo la 
antigua máxima de “instruir de- 
leitando”. Durante el día daba 
lecciones de geografía a nume- 
rosas niñas de la sociedad lime. 
fia, que escuchaban atentas sus 
amenas lecciones. 

Tenía especial adoración por 
el Niño Jesús, y alternaba sus 
veladas literarias com las “No- 


wenas del Niño”, habiendo 
seompuesto una oración ob- 
tuvo doscientos veinte dias de 


indulgencia por los obispos de 
Bolivia y de Perú. 

Doña Juana Manuela Gorri- 
ti, hija del guerrero de nuestra 
independencia, general José lg: 
macio de Gorriti, y sobrina del 
ilustre canónigo Gorriti, que br: 
Mé por su elocuencia en el fa- 
oso Congreso del año vein'i 
sis, contrajo mi ii 
Bolivia con el capitán Manuel 
Isidoro Belzú, afamado revolu- 
eionario que ascendió 4 gene- 
neral y fué presidente de Bolivía en los años de 
mil ochocientos cuarenta y ocho a mil ochocientos 
cincuenta y cinco. 

En la ciudad de la Paz, como en la de Lima, 
doña Juana Manuela cultivó cariñosa relación con 
las damas más distinguidas en la sociedad y en 
las letras, quienes la llamaban habitualmente muestra 


A D E L I A 


MANUELA 


LA 


La lustre escuiora en 108 últimos 2008 
de su vida, escribiendo uno de los capl- 
talos de sus interesantes bovelas. 


D 


GORRITI 
EN EL ARTE 


madre; como también los literatos más destacados, 
que se honraban con su amistad, 

Pero los años más felices de la existencia de 
esta mujer superior transcurrieron en Lima, como 
también fueron los más fecundos de su labor lite- 
rarsa. Alli sus "veladas”, que tanta resonancia al- 
canzaron, equivalían — según el decir de tuno de 

sus comentaristas, — a lo que hoy 
ama “extensión universitaria”. 
a señora Gorriti, desde luego, te- 
el don de gentes en toda la 
pción de la palabra; podia re» 
unirse en su salón a un presidente 
de la república, a un jornalero, a 
una señora acaudalada y a la modes. 
ta costurera, seguros de que nadie 
quedaba descontento: fué un espíri: 
tu profundamente democrático y del 
concepto más hermoso de lo que 
debe ser la cultura humana, Cuan- 
do notaba alguna baja emulaci: 
un asomo de envidia o de intole: 
rancia, exclamaba con pena; “; Por 
qué nos empujamos, si todos cabe- 
mos!” 

De su abundante producción li 
raria merecen señalarse los siguien. 
tes libros: “Sueños y Realidades” 
(dos tomos) , “Panoramas de la Vi- 
da” (dos tomos), “La Quena”, una 
de sus obras más notables por el 
vigor del colorido y por su índole 
esencialmente americana; “Mundo de los recuerdos” 
(un tomo), “Oasis en la Vida" (un tomo), “Perl 
les” (un tomo), "Veladas literarias” (cuatro tomos, 
pero uno solamente publicado), “Tierra Natal” (un 
tomo lieno de frescor y lozanía, notable por el co- 
lor brillante de las descripciones y por las bellezas 
de su inimitable estilo); “Cocina ecléctica (un to- 
mo); dejando concluido "Lo 
íntimo", A principios de mil 
ochocientos setenta y cuatro, 
empezó a publicar en Lima 
“El Album”, periódico litera- 
rio, y a fines del mismo añ0 
fundo "La Alborada”, en co- 
Iaboración con el célebre poeta 
Numa Pompilio Llon; 

Su último viaje a Lima lo rea- 
lizó en mil ochocientos ochen- 
ta y tres, regresando a Buenos 
Aires en mil ochocientos ochen* 
ta y cuatro, de donde no se ale- 
j6 más, y en ese intervalo escri. 
bió varias obras. 

Después de veintidós meses 
de enfermedad, sobrevino su far 
Mecimiento en Buenos Aires, el 
scis de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y dos, en la 
sa de la calle Santa Fe 1007, 
y mereció un homenaje es* 
pecial de toda la prensa y del 
público en general, La piedad 
cariñosa de su nuera, la señora 
Ursina Ponce de Sandoval, ha 
conservado en el archivo fami- 
liar preciosas páginas escritas 
por hombres eminentes en ho- 
mor de Juana Manuela Goriti. 
Llevan ellas las firmas de: Bar- 
tolomé Mitre, Juan Maríz Gutiérrez, Nicnlás Avella- 
neda, Bernabé Demaría, José Manuel Estrada, Ra- 
fael Obligado, quien convirtió en verso una leyenda 
bíblica de la Gorriti; Mariano A. Pelliza, Adolfo 
Lamarque, D. Zinny, José María Bustillo, /dolfo 
Becú, Angel P. Carranza, Ricardo Gutiérrez, Edua 
Ladislao Homiberg, Manuel Quintana y otros muchos: 
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CANAS 


Millares de personas han renunciado al empleo de tinturas 
químicas, por las innumerables molestias que requiere su 
aplicación al tener que utilizar dos o más frascos, cepillos, 
grasas protectoras, etc., etc., aparte del peligro de las, mismas, 


Hoy, esa aplicación se hace agradablemente y con la misma sen- 
cillez como si se tratara de una loción cualquiera, usando el 


AGUA DE COLONIA 


Producto originalisimo, de fama mundial, que devuelve al 
cabello canoso SU COLOR NATURAL EXACTO. Su acción 
es debida al oxígeno del aire. No mancha ni engrasa la 
piel ni la ropa y disuelve la caspa. 


En venta en todas las tiendas, 
Precio del frasco, $ 8.—. 


farmacias y perfumerías. 
Interior, $ 8.50. 


J. L. CONDE 4 Cía. 


Carlos Pellegrini, 435 _- Buenos Aires. 


En venia en el muay, General Díaz, 402, Asunción. En el Uruguay, Soriano, 780, 
[7] mtevideo. Eu Bolivia, C. Ardiles Arce, Sucre. 
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140 FIGURINES 


de vestidos, blusas, chaquetas, capas, tapados, 
trajes “tailleur”, eto, etc, com sus 

Cartera Ropa Interior de Señoras, cada una. A 

+ para niñas, cada una. ó 

» Ropa interior de Niñas o de Varoner, cada una... 

Ajuar completo para recién nacido y Bebé, cada noo 

Tenemos, además, sesenta Carteras 


3. L. CONDE £ Cía. 
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La Moda para OTOÑO e INVIERNO 


esta contenida en la hermosa colección de modelos que presentan las Nuevas Carteras “MARTI”, 


140 PATRONES 


correspondientes trazados a tamaño natural y 
e todos los talles del . Ba 


distintas con de prendas. 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO LO” ENVIAMOS. ORANIS: 
— Carlos Pellegrini, 435 — Buenos Aires. Ú 


A 


Solo son legitimo los fras- 

cos que llenan la estampi- 

lla fáscal com el mombre 

J. L CONDE Q Cía. 

pegada en el cuello como 
en este facsimilo, 


debido a que ha demostrado su 
verdadero valor en los casos de mi- 
llares de personas. Se conoce que 
como correctivo del estómago y 
tónico general, esta medicina no 
tiene rival. Si Vd. sufre de la dis- 
pepsia, nerviosidad, estreñimiento, 
palpitación dél corazón, felta de 
aliento, vértigo y aquella sensación 
de cansancio y agotamiento, y no 
tiene apetito, no titubee: visite a 
su farmacéutico y cómprele un 
frasco de Tanlac. 


Nota: 


Para obtener los resultados más eficaces con 
Tanlac es necesario combatir el estreñimien- 
to. Las Pildoras Vegetales Tanlac son un 
buen remedio para el estreñimiento. Limpian 
el colón sin dolores, sin náuseas ni incon- 
veniente alguno. Todos los farmacéuticos 


venden el Tanlac y las Píldoras Vegetales 
Tanlac. No acepte substitutos. 
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[CRISTO 


Bien sabes cómo es di grande, en la época 
en que nos encontramos, la necesidad de tu 
mirada y de tu palabra. Bien sabes que una sola 
de tus miradas puede transformar nuestras al- 
mas, que tu voz puede sacarnos del abismo de 
nuestra miseria infinita. Tú sabes mejor y más 
profundamente que nosotros que tu presencia es 
urgente en esta época que no te conoce. 


Viniste la primera vez para salvar; naciste pa- 
ra salvar; te hiciste crucificar para salvar: tu 
arte, tu obra, tu misión, tu vida es la de salvar. 


Y tenemos hoy, en estos días sombríos y mi 
lignos, en estos años que son un amontona- 
miento de horror y de dolor, tenemos necesidad 
de ser salvados sin retardo. 


Si fueras nn Dios celoso y duro, un Dios que 
guardase rencor, no acogerías nuestra plegaria. 
Todo el mal que te podían hacer los hombres 
— más después de tu muerte que durante tu 
vida, — te lo han hecho; nosotros todos, quien 
esto escribe como los demás, te hemos ofendi- 
do. Millones de Judas te han besado después de 
haberte vendido y no por una sola vez y no por 
treinta dineros solamente: legiones de fariseos 
y de Caifases te han considerado como un mal- 
hechor, digno de la cruz; millones de veces su 
pensamiento te ha crucificado; una eterna ca- 
nalla te silba y te escupe en el rostro; los cria- 
dos, estafermos y soldados de los detentadores 
ilegítimos del dinero y del poder te han destro- 
zado las espaldas y ensangrentado la frent 
millares de Pilatos, vestidos de negro o de rojo, 
apenas salidos del baño, peinados, raspados y 
perfumados con ungúentos, te han entregado 
millares de veces a los verdugos, después de ha- 
ber reconocido tu inocencia; innumerables bocas 
repletas de alcohol han pedido la libertad de 
ladrones sediciosos, de criminales, de asesinos 
reconocidos, para que Tú fueses, Tí, Nevado al 
Calvario y fijado en el madero por medio de 
clavos que forjó el miedo y que afiló el odio, 


Pero Tú has perdonado todo y siempre. Tú 
conoces, Tú, que has vivido entre nosotros, el 
fondo de nuestra naturaleza desgraciada, Somos 
hojas que se mueven a merced del viento; somos 
los verdugos de nosotros mismos; una raza bas- 
tarda que se revuelca en el mal como el ebrio 
en su vómito o el leproso en su podredumbre, 
Te hemos rechazado porque eres demasiado para 
nosotros. Te hemos condenado porque eras la 
condenación de nuestra vida. 


PAPINI 


I¡GIOVANI 
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Extracto y Polvos de Tocador 


ASTRIS 


El más fino, exquisito y delicado de 


> los perfumes. 
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Una antigua ciudad griega es descubierta 


Un yanqui descubre la primera España recopilando materiales para € 
Se un libro que iba a publicar titulado di 


base: naval griega en España 
llamaba Hemeroskopeion 

El sitio de la primera base naval 
griega en España, y que fué muy 
importante centro de comercio en 
aquella época, edificado por marineros 
y comerciantes griegos 600 años an 
tes de Jesucristo, y perdido para 
la historia durante 2000 años, aca= 
ba de ser descubierto por el profe: 
sor Riys Carpenter, jefe del d 
tamenta de arqueología del Brymawr 
College, Tal hallazgo ha sido califi- 
cado por los sabios como uno de los 
más importantes de cuantos se hayan 
hecho en los últimos años, ya que 
pone fuera de duda la localización 
de Hemeroskopcion, que era un 
enigma para los historiadores y ar 
auéologos. Era una isla situada en 
medio del Mediterráneo, que consti 
tuía el centro de los negocios de 
Grecia en España, en aquellos tiem 
pos en que la última surtía al wun- 
do de plata y hierro y los griegos 
y fenicios se disputaban la supre: 
macia en los mares y en los mer- 
cados. 

El arte ibérico n 
de manera palpable 


'N demuestra 
la influencia 


griega, no solamente en la cos- 
ta sino en el interior, como se 
ve por sus estate fragmentos 


de columnas y otros objetos de dis 
tintas artes, 

Fué en el invierno de 1923:1924 
cuando el profesor Carpenter ri 
vió localizar el verdadero sitio de 
Memeroskopeion, Se encontraba en 


Sselmáis de 
a ficos y 


“Los griegos en España”, y era in" 
dispensable que quedara determina» 
do, con la más posible aproxima 
ción ese sitio. Sabía que, como esc 
lugar no era Denia como se habia 
creido al principio, debía hallarse 
en sus inmediaciones, y comenzó sus 
investigaciones en la costa. 

Un día llegó a la punta de Jfach, 
veinte millas al sur del Cabo de la 


Nao y treinta al sur de Denia. Pa 
por la ciudad y por la costa del 
mar y alli encontró la Torre del 


Reloj, una roca de £076 pies de al 


tura que dominaba el va me 
semejaba un enorme ensti fio 
cado por gigantes y que tenía un 


gran parecido a la roca de Gibraltar. 


El 


doctor Carpenter subió a la 


sabor es muy 


agradable. 
frascos de Y, lulroa precio módico. 
The lalsade Mz Co, YonKers— Mew ork EUA, 


na de la roca y desde alli pudo 
ar Jas Islas Baleares, setenta 
millas adentro del mar y un abri- 
gado puerto de refugio entre las 
rocas, sobresaliendo del mar cerca 
a la costa, Era en efecto una mag 
nifica base naval en caso de guerra 
y una valiosa posición estratégica, 
y que fué utilizada por Sertario en 
su rebelión contra el emperador ro- 
mano, A la entrada del puerto de 
refugio estaba situada una cantera 

los griegos la pie 
ara la edificación de suf mo- 
rumentos. También logró loca'izar 
el doctor Carpenter el sitio donde 
estaba situado el templo ocupado 
y por el jardin de un rico espa: 
ol de esa región. 

Hemeroskopeion floreció princi 
palmente durante la sexta centuria 
antes de Jesucristo, época en que 
los griegos establecían bases en to- 
das partes por sus rivalidades con 
los fenicios. Estos, y posiblemente 

dadanos de Tyro, fundaron la 
dad de Gadir, la Gades de los ro- 
hoy Cádiz, en cuyas inme- 
es estaba entonces la ciudad 
más importante de España, Tarte- 
503. 

La exhumación de la ciudad se 
principiará tan pronto como haya 
los fondos suficientes para tan mag" 
na obra, que emprenderá el doctor 
Carpenter de acuerdo con el “Bar- 
celona Museum”, entidad que des- 
cubrió las ruinas de “Emporio”, la 
tercera y última posesión de los 
grieros en España. 
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ECONO CC CA 


“CASA PALMA”: 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
BUENOS AIRES: ROSARIO: San Martín, 835, 


Carlos Pellegrini, 78. — Corrientes, 838, OA 
Dirivir enrreepondencia a CORR ENTZS 838. DALT Y 


MODELO N.* 420 MODELO Ns +1b 
En cabritilla marrón, | £n cabritilla charola» 
aplicación de panza | da, aplicaciones de 
marrón, En calritilla | atritila marrón, En 
negra, aplicaciones ce | abritilla marrán, 
gamuza negra. En es- licaciones en catriz 
britilla charolada, | (illa charolada negra, 
aplicaciones de y: én cabricilla negra, 
xa negra, En gamura | aplicaciones mate, 
negra, aplicaciones de | Taco de 5y 4 cms. 
cuero mato. Tacos de | únicamento. 

3.) y 54 contimetros. 


. MODELO N.* 413 
MODELO No 409 | mn oabriilla charolada, 
En cabrivilla cbarola- | vistas enplatendo. En cabri. 
da, tiras de cocodrilo tilla negra, vistas mate. En 
gris. En catritilla ne- cabritilla marrón, vistas de 
ra, tiras de cuero ma- | cabrito clara. En cabri> 
Villa narani 
mello. En gamuza ne- 
gra, vistas mate, Ta- 
cosde3 ¿y 54ctms, 


MODELO N.- 313 
En cabritilla charola- 
da y ouero mate, con 
cordones o E 
En cabritilla negra. 


$14.90 


| 


MODELO N.' 335. — En gun metal vegro. MODELO N.* 317. — En gun metal negro. 14, 9 
En qun metal de color. Suela extra reforzada $ En gun metal de color $ a 


Invitamos a cotej r nuestros calzados con ls que se venden a $ 25 6 30 el par. 
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pocos metros de mi car- 
pa, envueltos en sus chi- 
lones ponchos, los peo- 
nes platicaban ale 
gremente acurru 
cados alrededor 
del fuego, 
mientras el 
humeante mate pasaba de 
mano en mano, Llegaban 
ta mi las sonoras car- 
jadas de aquellos senci- 
llos hombres, al parecer 
muy contentos con su 
suerte; en cambio, yo, 
pascábame nervioso, de 
un lado para otro, en 
mí estrecha habitación 
fastidiado por la obs- 
cura micbla que no 
permitía ver a dos 
pasos de distancia, 
y que, desde tres 
días, me obligaba a 
permanecer en la in- 
acción, encarrado en la 
fria carpa. 

— ¡Goyo! — grité, 
Maandd a mi baqueano. 
Un silencio absoluto reinó 
entre los peones, interrum- 
pido sólo por el chac-chac de 
unas ojotas que se acercaban. 

— ¿Hasta cuándo vamos a per- 
manecer encerrados en estas mon- 
tañas? 

— Saldremos cuando usted lo ordene, 
señor; pero expuesto está que erremos 
el camino... La sierra lo ha desconoci- 
do, señor; no quiere darle paso.. 

Esta última frase me hizo reír, “con- 
siderando las supersticiones de esa gente. 

—No se ría, señor... Estamos cerca de San- 
ta Sabina, y escarmentados estamos, después de 
la desgracia que le pasó al hijo de don Lucidor. 
El también reíase, como usted, pero bien cara 
pagó su incredulidad. 

—¿Cómo fué eso? 

.Y con un lenguaje sencillo y expresivo, pro- 
leer pio de la gente del norte, refirióme la siguiente 


CUE 


de 


*“ Pues, señor, es una historia de amor y de 
celos, como nunca se ha oído jamás. Ha de 
saber usted que, no muy lejos de aquí, en 
el lugar denominado Cerro Blanco, cerca 
del Paso de la Noria, vivía don Jesús Pa- 
yes, en compañía de su señora Rudecin- 

da y una hija, por nombre Audelina. 
” El Paso de la Noria debe su nom- 
bre a que el río Pinto, que pasa por 
allí, se estrecha enormemente, obli- 
«ado a sumergirse a una profun- 
didad de treinta metros entre dos 
. ¿ paredones de una sola piedra 
bien lisa, remolineando un tre- 
cho y saliendo luego con la 
Ínerza de un torrente por 
debajo de una peña, Viera... 
es digno de contemplarlo, 
señor; pero también es 
triste recordar la canti- 


La 
NIEBLA 
FATAL 


E 


MONTAÑA 


dad de crimenes allí sepultados. El Pa- 
so de la Noria tiene una historia muy 
larga y demasiado lúgubre... Pero, 
dejémosle... ¿En qué estábamos? 
¡Ah, síl..., que la niña Audelina, 
hija de la Rudecinda, era men- 
tada en cinco leguas para to- 
dos los vientos, por su her- 
mosura y bondad. Dicen que 
era tan donosa y alagita, 
que cautivaba con sólo mi- 
rarla, y, por eso era el 
idolo de la casa y de la 
comarca entera, 
” Muchos eran los pre- 
tendientes que, como 
pirpintos, revolotcaban 
alrededor de aquella 
primorosa flor, pero el 
tal don Jesús no ha- 
bía querido casarla con 
nadie, pretextando que 
su niña era demasiado 
joven aun, Pero el 
hombre propone y Dios 
dispone, y el caso fué 
que don Facundo Barros, 
propietario de la estancia 
Santa Sabina, en circuns- 
tancias de ir al Cerro Blan- 
co, para apartar unas vaqui- 
tas, vido a la niña, y ni bien 
la vido, dicen que se enamoró 
con tal fuerza, que ya no pudo 
vivir lejos de ella. 
” Y diay, déle que te déle hacer via- 
jes al Cerro Blanco, pretextando cual- 
quier excusa, al mismo tiempo que brin- 
dábale a la familia toda suerte de re- 
galos, hasta que un giien día, solicitó a 
don Jesús el permiso para casarse con 
la Audelina. 
” Don Facundo era hombre entrado en años 
y, por añadidura, fieraso, más fiero que el mesmo 
Satanás; y, asigún cuentan, era hombre de armas 
llevar y usar también si se ofrecía la ocasión. 
Temido en toda la zona por sus fechorías, pues 
debía varias muertes que jamás pudieron pro- 
barle. Era señalado como el jefe de todos los 
gauchos y el más terrible de los cuatreros; vivía, 
sin embargo, solo y alejado de todos. 

” Imagínese el alboroto que se produjo en la 
casa de los Payes. La Rudecinda lloraba día y 
noche, y el atribulado padre no hallaba forma 
cómo disuadir al pretendiente para que cambia- 
ra de propósito. El don Facundo había jura- 
do morir antes que abandonar el piénsamo de 
su pretendido cascrio. La niña Audelinz 
¡quién había de decirlo!, tal vez por arre- 
glar el asuntito, dijo que no veía el 
motivo de tanta aflicción, pues ella esta- 
ba muy gustosa con el tal don Facundo. 
lo que aumentó la desesperación de 
los padres, lejos de calmarla. 

” Y una noche obscura, de mucha 
niebla, don Facundo, acompañado 
por su pandilla, se robó a la niña 
Audelina, delante mesmo de las 
narices de don Jesús, cuyos es- 
fuerzos resultaron estériles pa- 
ra impedir la hazaña. Con to- 
do, el desdichado padre salió 
en persecución del bandido, 

y parece que le erró unos 
tiros; pero al llegar al 


N TO 


la 
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Paso de La Noria, se encabritó el caballo y cayó 
antarco en el precipicio, hautizándose con la san- 
gre del padre aquella trágica unión. Más tarde 
la Audelina pidió la bendición a la madre, pero 
ésta nunca quiso dársela. 

” Don Facundo adoraba a la Audelina. y, te- 
meroso de que pudiese engañarlo, no dejaba que 
nadie se aproximara a las casas, que tenía rodea- 
das por una cantidad de perros bravísimos, Pero 
poco disfrutó de su amor; murió al poco tiempo, 
dejando a la viudita joven y más linda que de 
soltera. Y aquí comienza lo más misterioso y te- 
rrible de esta verídica historia. Dicen que don 
Facundo llamó en su lecho de muerte a la Aude- 
lina, y le hizo jurar que jamás volvería a casarse, 
añadiendo que él, en forma de niebla, vigilaría 
constantemente, a. fin de que se cumplicse aquel 
juramento. La Audelina juró, quién sabe si de 
buena o mala gana; vaya uno a saber cómo sería... 


quistar a la viudita, que si en denantes era 

mentada por su hermosura, agora lo era tam- 
bién por su riqueza; pero cuando alguien quería 
llegarse a verla por asuntos de amor, una fuerte 
niebla, como la que nos impide seguir, hacía per- 
der el rumbo a los pretendientes, que se volvían 
desalentados a sus hogares. 

” Eudosio, el hijo de don Lucidor Aragón, era 
el churqui de la familia; mozo churo y valiente, 
Se reía y mofaba del cuento de la niebla, pues 
creía más bien que la Audelina le mañeriaba a 
todos porque no había hombre para ella; y, de 
kn mal discurso, apostó que llegaría a Santa 
Sabina y, de yapa, conquistaría el amor de la 
viuda. 

.” El mozo era bien preparao, guapazo y nada 
fiero, motivo por el cual, los que habían aposta- 
do, temieron perder sus chirolas cuando un día 
le vieron salir bien enaperado en un rico picazo 
y con la angiiela al hombro, en dirección a Santa 

'abina, 

” El día era hermoso; ninguna nube empañaba 
el cielo, cuando, al llegar a la pampa del Agua 
“ría, una fuerte niebla obscureció el cielo tan lim- 
pio, donde brillaba resplandeciente el sol momen- 
tos antes. No por eso se acobardó el hijo de don 
Lucidor. El mozo era muy baqueano y fiaba en 
Que no había de perderse así 
homás. 

Y cuentan que ya llegaba en 
derecera de la casa y próxi- 
mo ya a ella, pero el dijun- 

to” vigilaba, señor..., y 

cuando el hijo de don 

Lucidor crc a ganada la 
apuesta y se disponía 
ya a igualar la vigiiela, 
de seguro para cantar 
unas décimas -— pues 
el mozo cantaba lin- 
do, — velay... que 
erró el camino. Di- 
cen que pasó por 
detrás mesmo de 
la casa, sin darse 
cuenta. contrita 
mesmo del corral, y 
diay siguió pal nor- 
te, hasta un cerro 
muy áspero, imposible 
e de seguir, y luego al 
poniente, y diay al sud. 


I MAGÍNESE cómo andarían los mozos por con- 


PEDRO 


HEREDIA 


* El mozo se dió cuenta que perdería la apues- 
ta, quiso volver. pero no hallaba por dónde, Y 
ansina anduvo quién sabe cuánto... sin saber si 
era «e día o de noche, acosado por el hambre y 
más todavía por la sed. 

"El caballo, desprao, no quiso andar más, pero 
el mozo lo exigía y castigaba recio, obligándolo a 
marchar. 

"El animal era bucnazo, pero al fin se 
puso vichoco y comenzó a flojear, hasta que cayó 
tullido por el pasmo. 

"No teniendo ya en qué montar, Euscbio 
anduvo de a pie, siempre perdido en la nie= 
bla, escalando cerros, y vadeando zanjones, y 
cruzando montes. 

"Los espinillos, garabatos, tintitacos, algarro- 
bos, tuscas y piquillines, rasgábanle la ropa, 
lacerándole el cuerpo, al mesmo tiempo que las 
pencas, con sus poderosas espinas, destrozában= 
le los pies. 

” Pasó así seis días, cuando divisó una majada. 
No pudo saber cuyas eran las ovejas, pues des= 
conoció la seña. 

Caminó detrás de ellas, seguro de que 
lo conducirían hacia alguna casa, pero tenía 
los pies ensangrentados y las piernas débiles. 
La flojera se apoderó del hombre y no pudo ca» 
minar más. 

»Los jóvenes que habían apostado, alarmados 
de no verlo regresar el séptimo día, como se ha= 
bía convenido, salieron en su busca. Algunos cre= 
'eron que estaría muy entretenido con la viu- 
dita, y a punto estuvieron de volverse cuando 
descubrieron que el rastro iba bien derecho a las 
casas, pero bien pronto desecharon tal suposi- 
ción al ver que ¿omaba rumbo al norte. 

” El tiempo seguía nublado, pero las nubes co» 
menzaban a ralear. 

” Encontraron, por fin, el caballo muerto y 
Juego al mozo desvanecido. Lo soliviaron, prodi= 
gándole toda suerte de cuidados, hasta que volvi 
en sí. Casi no podía hablar. Con débil voz, pidió 
agua, de la que bebió varios jarros con la avi. 
dez de una esponja y con la expresión de una 
fiera. 

» Pronunció algunas palabras sín sentido, quiso 
incorporarse, pero cayó en seguida en unas Con+ 
yulsiones en los brazos de sus amigos, que le 
vieron expirar. 


" Desde esa fechia, nadie 
se atrevió visitar a la 
viudita de Santa Sabina, 
que murió quién sabe cuán= 
do y sin saberse si alguien 
le daría cristiana sepul» 
tura. 

" Mal hizo la madre er 

no quererla hendeci-, 

y por eso la vi 
Audelina murió le= 

jos de la pracia 
del Señor. 

"Y es por eso. q.> 
todavía agora la 
pícara niebla, ce- 
usa de que vean 
19s restas de la do- 
nosa Audelina, im=- 

pide con su obscu- 
ridad que el viajero 

llegue a la casa, hoy . 
día convertida en . 
un montón de 
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Un 


torneo 


gastronómico 


Según frecuen. 
temente dicen 
los: franceses, y | 
ahora lo han ré- | 
petido en todos | 
Jos tonos sus pe- 
diódicos con mo. 
tivo de la *'se- | 
mana gastronó- | 
mica?” celebrada 
en Dijón hace 
poco tiempo, el 
parníso de los 
glotonos es la 
Borgoña. 
Durante los seis | 
días que duraron 
las fiestas en Di. 
jón se vió y se 
comió cuanto de 
más apetitoso y 
exquisito pudie- 
ra haber soñado 


La moderna fiauta de Pan | 


Dijón, hicieron 
maravillas, 
“Estoy vien 
do aún — escri- 
be el enviado es- 
pecial de “Le 
Journal”? — un 
gran comedor 
con numerosas 
mesas, a las que 
ostán sentados 
invitados de na- 
cionalidades di- 


versos. 
Había a1)i 
pocos — borgoñe 


ses, ya que eran 
ellos los que en 
30 propia caña 
recibían. y 
magníficamente, 
a juzgar por los 
efluvios carga. 


el gastrónomo | 
más refinado y 
exigente. 

Los habitantes de la ciudad y los de la co- 
marca eutera ''se excediero na sí mismos'' en 
la amable taren de complacer a los muchos 
aficionados a la buena mesa que acudieron ni 
gastronómico eoncurso. 

Todos los “cordones azules””, los insignes 
cocineros que ofiriaron en los hoteles, en los 
restaurantes, en los palacios y en las casas de 


dos de riquísi- 
mos aromas que 
invadían el salón y llegaban hasta la calle. 
“Yo miraba con mirada ““profesioni”” aque- 
Ma feliz confusión de glotoncillos, que parecían 
interesarse poco por la cuestión de Oriente. 
“En algunas mesas había verdaderos '*yir 
tuosos?” del tenedor.*? Pero los que más excitaron 
la curiosidad del periodista fueron los america. 
nos, que reunían en el plato en que comían, va- 
rios manjares diferentes, separados en grupitos. 


Despues del baño 


Por muy diestramente que 
se emplee la toalla después de 
bañara los niños, la piel 
húmeda, especi 
hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
"para Niños. 
deben aplicarse al cuerpecito 
del parecio. ¡Asi se evitará 
el sahorno y las desolladuras 
y se logrará que la criaturita 

esté contenta y feliz. 


Véase que la lata tenga la 
Cadena Roja y el nombre de 


SI El ESTOMAGO 
0S GRITA SU DOLOR 


Ello es prueba cierta que un exceso de acidez 
ataca sus paredes delicadas causando la fermen- 
tación de los alimentos, ocasionando gases y 
haciendo imposible una digestión normal 
Remediad el hecho suprimiendo la causa; 
tomad media cucharadita de las de café de 
Magnesia Bisurada con un poco de agua in 
mediatamente después de la comida, o tan pron- 
to como sintáis dolor estomacal. Así se neutra- 
liza la acidez, se hace cesar la fermentación 
permitiendo al estómago que efectúe sus fun 
ciones normalmente, sin dolor. 

Olvidad el número de pruebas infructuo- 
sas que habréis hecho para obtener el ali 
vio de vuestros sufrimient Probad la 
Magnesia Bisnrada que es el único remedio que 
pueda aliviaros, puesto que suprime la causó 
del mal. Por vuestra salud y vuestro bienestar, 
id hoy mismo a la farmacia y pedid un frasco 
de Magnesia Bisurada. Tomadia con arreglo 
a las instrucciones que se dan y pronto olvida 
réis que jamás hayáis sufrido de dispepsia 0 
de indigestión. 
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Melenita de Oro 


Para que la melenita luzca sus 
áureos y sedosos reflejos, es nece- 
sario lavar a diario los cabellos. 
Esta operación, siempre engorrosa, 
E se facilita empleando el Jabón de 

Sales Naturales de “LA TOJA”. 
Todo residuo de grasa y tierra 
salen con la abundante espuma 
que produce, con un simple 
chorro de agua, sin frotación al- 
guna y sin repetir el lavado. 


JABÓN»: LA TOJA 


El más barato de los jabones 
finos y. posiblemente, el más 
fino de los jabones de tocador. 


OBSEQUIO - En breve ofreceremos un ob- 
sequio, en canje, de etiquetas del jabón de 
La Toja. Guárdelas, 


concesiosanios 


POLLEDO « C* 


Dime Mitre 1952 


= AS 


Agencia de Propaganda “Eco” - Sarmiento, 643 - Buenos Alras 
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Lo que dicen 


s curiosa la significación de algunos nom- 
Ens personales usados en Europa, unos pro- 

cedentes de las lenguas semiticas, otros de 
las griegas, latina, eslava y escandinava, y algu- 
nos de las góticas. Los nombres más gloriosos son 
ciertamente los de los 


los nombres 


ven; Jacobo, en ebreo, equivale a seductor. 
De origen latino hay: Víctor, vencedor, y Ma= 


ángeles y arcángcles:  - 
Miguel, Rafael y Ga- | 
briel; Miguel, sign 


fuerza" creadora, por 


lo cual este último 
nombre no es propio 
para la mujer, por ser 
esencialmente mascu- 
lino. 

Jorge significa do- 
minador, subyugador 
de la tierra, como de- 
rivado de la voz grie- 
ga Georgiós; Andrés, 
en griego, quiere de- habían ido por 


Jioete miope. — ¿On pais señor Yo crela que se 
el otro lado. 


ximiliano, el mayor; Teodoro, don de Dios, y 
Teófilo, amigo de Dios, son griegos. 

Entre los nombres godos pueden citarse: 
Raimundo, de boca 
franca; Edmundo, de 
boca noble; Alberto, 


de noble raza; Ed: 
do, noble guardián; 
Bernardo, corazón de 
oro; Guillermo, el que 
desea un casco; Fran- 
cisco, el franco; Mau- 
ricio, hijo de moro; 
Luis, del nombre 
franco; Klodewig, 
significa el que co- 
noce a los hombres; 
Federico, rico en paz; 
Gustavo, el que se 
apoya en Dios, etc. 
Entre los nombres 


Felipe, 
nado a 


los caballos 
mismo Alejandro es de raíz griega, y nombre 
usado desde tiempos remotos. 

Teobaldo es un nombre escandinavo que sig- 
nifica la voz de Dios y amor. 

Carlos, en gótico, se traduce muchacho jo- 


femeninos tiener: ori- 
gen sagrado: María, 
llena de gracia, y 
Enrique, propietario opulento; asi- Juana, predilecta de Dios. 
Sofía, en griego, significa sabiduría; Mar- 
garita, perla preciosa; Lucía, en latín, luz; 
Teresa, la que sabe domar fieras; Alicia, de: 


rivado de edelweiss, flor de los Alpes, significa 


blancura y candor. 


F SEÑORAS Y 
1] TODA S! SEÑORITAS 
ss consultar personalmente o por 

padeciendo de dolores, hemorea- 


E a TAS 
U. T. Mayo, 4649. BE VOI: Pac istas. 


e ADERAS-RATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
Y E HNOS 


PIDAN NUEVO CATALOGO - 


Suave adherente y de sutil Pte da a las damas 
y señoritas el encanto que SEDUCE y ATRAE 


PIO PERSIVALE y Gia, 


— Venezuela, 1508, — Buenos Aire 


FABRICANTES DE LAS AFAMADAS LOCIONES 
Premiadas con el "GRAN PREMIO”' en la Exposición Industrial Argentina 


ROSA VERIS - TOSCA - EAU DE COLOGNE RUSSE 


Paro istormes, el "EDEN HOTEL”, Lo Faldo, o en Buenos Aires; BARTOLOME MITRE, 662. Y. 7. 2169, Avenida 
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Inmediatamente antes de Acostarse 


É* es el momento más propicio para librarse 
de todos los defectos de su cutis. Lávese la 
cara con agua tibia, y mientras su tez esté to- 
davía húmeda, extienda un poco de cera pura 
mercolizada (pure mercolized wax) sobre toda 
su cara y cuello. Después de unas cuantas 
noches de este tratamiento, las arrugas, man= 
chas y cualquier otro defecto de su cutis habrán 
desaparecido por completo. 


La cera mercolizada disuelve todo el cutis viejo 
y seco, dejando la tez nueva y fresca. La belleza, 
escondida bajo una capa de materia muerta, 
queda al descubierto. 


Toda farmacia puede venderle verdadera cera 
pura mercolizada. 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en 
todos los países del mundo, en todas las farmacias, perfumerías y tiendas 
que expenden artículos de toilette. 
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LA REINA DE ESPAÑA CON EL PRE 
DE CUBAS Y OTROS ARISTÓCRATAS, 


LA 


MADO Nervo hubiera acertado a in- 
mortalizar su madrigal áureo, de hs 
berlo dedicado a la Reina de España 
y escrito de esta manera: 
Tan rubia es la Reina que 
Cuando hay sol no se la ve. 
Y lo hubiese hecho, de seguro, de haberla visto 
tan gloriosa en la Primavera de Sevilla, acari- 
ciada por los rayos del sol, y más rubia y do- 
rada que el sol mismo. 

Porque la Reina, toda rosada y como de oro, 
resplandece al igual que la luz del día sevillano, 
y como ella es un tesoro de esplendores. 

Acaso en ello consista la razón de las predi- 
lecciones que siente la augusta señora por el es- 
nejo de la Giralda, que es es- 
ta ciudad gentil La Juz de 
su cielo son las propias lu- 
ces de los ojos de la Reina, 
y el brillo de los crepúsculos 
desvaneciéndose en los azu- 
lejos de la Torre del Oro, es 
el mismo brillo de la blo: 
cabellera de la sin par Soh: 
Y así, cielo y sol de Se: 
villa son una misma cosa que 
la Reina de España. 

Bien sabe ella agradecer 
esta galantería de los elemen- 
tos naturales de la capital 
andaluza, convirtiéndose en 
una propia sevillana en sus 
galas y en sus costumbres. 
Vedia, pues, en la feria de 
abril haciendo ostentación de 
su amor por lo típico y pin- 
toresco, vistiendo chaquetilla 
corta y sombrero de ala an- 
cha, como la gente manola, y 
montando gallardamente un 
brioso corcel. 

Vedla, acompañada de otros 
jinetes, pasear bajo las fron- 


NTE DEL DIRECTORIO, EL MARQUÉS 
PASEANDO POR LA FERIA DE SEVILLA 


REINA RUBIA Y SEVILLANA 


de la gente se divierte cantando y bailando, 
y aceptar la caña de vino que una mano ob- 
sequiosa le brindara. Y dar ejemplo del res- 
peto .que se debe a las antiguas y arraigadas 
costumbres pintorescas, vistiendo como el pue- 
blo y como el pueblo amando lo tradicional. 

Contempladla después en los toros, tocada 
su cabeza con la preciosa mantilla de blon- 
das y llevando prendidos a su pecho los má 
lindos claveles rojos, hijos únicos de los jar- 
dines de Sevilla. aplaudir las faenas va- 
lientes de los toreros y enardecer se alma 
con el sofoco del ambiente de la plaza, car- 
gado de pasiones, y de fuego de sol, y de 
llamas de ojos sevillanos. 

Y luego, vedla caminar 
pie por la calle de las Sier- 
pes, la calle corazón de Se- 
villa, seguida del pueblo que 
la piropea como a la mu- 
jer más hermosa de la ciu- 
dad, y la llama la Re 
de las Reinas, y la acia 
de las Gracias, y la sevillana 
más gentil de todas las se- 
villanas, 

Y ella sonríe, sonrie a 
ingenio y a las hipérbol 
de este pueblo, cuya viv 
corre parejas con el cente. 
leo del sol, y cuya carne cs- 
tá amasada en pan more- 
no y vino, y cuya alma es 
inmortal. 

¡Cuando la Reina de Es 
paña va en Primavera a Se- 
villa, es otro sol, y otra Pri- 
mavera, y otro cielo! 

Para ella sean todos 
los madrigales, y todos los 
claveles, y todos los piropos 
de los ardientes labios sevi- 


1 


das de las acacias en flor, 
pararse ante las casetas don- 


Ez. M 


u 


ñ o z 


EA REIMA Y EL REY DE ESPAÑA EM 
LA PLAZA DE TOROS DE SEVILLA. 


Sa 


Manos. 


Ro 


m á n 
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PRODUCTORES : 


PINI HERMANOS £. C* En 


BUENOS AIRES 
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SU DOLOR en oiperiodo, desarregla- 


do, metritis, hemorragias, flujos, etc.. tomen el 


“Específico Scheid's””, Frasco, $4.— 


EN LA FALTA, escasez o 
atraso del período tomen el 
*““Amenorrol'”, Frasco $ 4.— 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 
na que un especifico es eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe te- 
ner en cuenta. No considere nuestros productos 
como uno de los tantos simples calmantes. 
Evitad las malas consecuencias a que latalmente 
conducen estas dolencias y todos esos síntomas 
molestos que ocasionan. 


Dice el Dr. E. RICCITELLI, laureado 
por la Facultad de Medicina, 

+El médico que subscribe certifica haber obte- 

nido excelentes resultaos con el “Específico 

Scheid's” y “Amenorrol" 


GRATIS pión por carta a J, Valle, callo 
Pellegrini, 644, en sobre cerrado sin membret 
el interesante lirro explicativo, con los muchos 
Certificados médicos de ESTA CAPITAL. No 
basta que lo diga el fabricante. Es las prue- 
bas, Nuestros certificados están todos tirmadoz. 
Somos los únicos que podemos presentaries 
estas pruebas que constituyen una real garantia 
de la eficacia de estos dos específicos 


Pida en toda buena farmacia 
de estos dos productos el que 
necesite emplear, mencio- 
mando sus nombres con elari- 
dad. No admita otros. Hágalo 
boy mismo. Comprobados 
inofensivos en todos los casos. 
Depósito general: 
Seheid de Valle 
Carlos Pellegrini, 044. 


¿ Buenos Aires. 
PG VEZ VE 


souttes Livonalennes 


TROUETTE -PERRET 
E ue des Innmmeniles tadustrtelo Perla 


El loro del general Roca 


L coronel Artemio Gramajo, ayudante del 
general don Julio A. Roca, ponderaba la 
bondad de éste como una de esas raras vir- 


es que sólo poseen los grandes hombres. 

—Se podrá ser más inteligente, más guapo, 
en fin, se podrá tener muchas cualidades mejo 
res que el general, pero — decia con una gran 


satisfacción — no se puede ser más bueno. .., ¡€5 
imposible! — y, a renglón seguido, contaba el 
último rasgo de la bondad del general 

Este entusiasta panegirista de Roca, quizá le 
hacía más daño que bien, pues, los eternos pos- 
tulantes y pedigieños eran quienes sacaban ma= 
yor y mejor partido de tal bondad nunca desmen- 
Mas eso no era obstáculo, y el incomparable 
Gramajo no cesaba en sus elogios 

Cierta tarde, saliendo de la Casa de Gobierno, 
donde las tareas presidenciales lo habian fatigado, 
le dijo Roca a Gramajo: 

— Vamos a caminar un poco por el paseo de 
Julio. Quiero estirar las piernas. 

Presidente y edecán tomaron por el menciona 
do paseo, donde pasaron inadvertidos en la aglo- 
meración de los paseantes, que, como en un trozo 


de la Torre de Babel, los hay de todos y de los 
más extraños países, 
Roca, divertidisimo con aquel espectáculo, que 


hacía tiempo no admiraba, iba caminando despa- 
cio, mirando todo con mucha: atención. Cuando 
junto a un teatro chino hallaron una pajarería, 
Roca recordó 

— ¡Caramba! Le prometí a los chicos levárles 
un loro. Están encantados con un loro de la ve- 
cindad, que es una maravilla cómo habla, y me 
han pedido que les lleve uno. 

Entraron a la pajarería, y el dueño mostró los 
cuatro loros que tenía: 

— Hablan muy bien — aseguró, y, para demos- 
trarlo, fué diciendo varias palabras que los loros 
repitieron fielmente, 
general Roca, encantado, ya había elegido 
uno, y al cerrar trato, se detuvo: 

—¿No dicen malas palabras? — le preguntó 
al patrón, y como éste titubeara, dijo unas cuan- 
tas malas palabras, que los loros repitieron dema- 
siado fielmente. — Lo siento — le dijo, — pero 
no me convienen. En una casa de familia no se 
puede tener un loro boca sucia. 

Se retiraban pesarosos, y vieron junto a la 
puerta una jaula llena de cotorritas. 

- Lléveles una de éstas, general — le dijo 
majo. 

—No hablan, señor — informó el vendedor. 

— Deme una, con su jaulita — le ordenó el 
general, y él mismo se la llevó. 

La legada de la cotorrita fué un acontecimien- 
to para los chicos, quienes inmediatamente la 
pusieron en una jaula grande, le dieron mucha 
comida y le hablaron mucho; mas, con gran 
asombro, vieron que no contestaba, y entonces se 
Íueron en queja, 

—Es pichoncito — le dijo el general; — toda- 
vía no sabe hablar. 

Los chicos, al levantarse por la mañana, lo 
primero que hacían era ir a ver el lorito, y, como 
notaran que ni crecía ni daba muestras de apren= 
der, fueron otra vez en consulta, y el general 


les explicó: 


— Hay que esperar que crezca, y cuando sea 
grande, como el del vecino, va a charlar... como 
un loro verdadero... 

Y los chicos, fiados al tiempo, aguardaron con 
santa paciencia a que la cotorrita hablara, cosa 
que jamás ocurrió, felizmente, porque, a lo mejor, 
habría salido diciendo las malas palabras que un 
sirviente le enseñaba a escondidas... 
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Olio Sasso 


ESTE ES EL ENVASE DEL 
| ACEITE PREFERIDO EN 
| TODO EL MUNDO 


| ME 
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Una 


La i: 


predicción 


ención del ferrocarril tuvo 
de los Bl 
serie de tic. nte el grado 
vo a pun: las mismas, 
primiti- de estos experimen 
minos formados por planchas un año más tarde 
tarde fueron n 
hasta los ca 
hoy dia, 


que pasar, como la mayori 
por una 


descubrimient 
vicisitudes, en la 


sucun 


madera, 
recubiertas ( 
rriles y loc 
transcurrie 
que, no el 
muchos prol: 


mpo 
prestar serv 


hierro y máquina: 
vapor, decia “The Times”, haci 
año 18 nzar, por 
medio de locome velocidad 


| 
de 16,24 y aun | 
hora, y sabido es que la mayor ve 
locidad que se ha ado obtener | 
usta ahora en las vías usadas en las | 
| 


es de nueve kilómetros. La 
perfección a que aspiran en época | 
futura es, pues, más que proble: 

ática. Por otra parte, las locomo- 
actuales tienen un peso enor- 
me; las que sirven en las minas de 
Killingworth pesan ocho toneladas, 
y un peso tal, lanzado a la velocidad 
de que se habla, destrozaria los ca- 
triles y la máquina, y los coches des- 
carrilarian.” 

El principal obstáculo con que se 
luchaba era imaginario, ya que se 
daba por supuesto sin prueba algu 
na, el que las ruedas resbalarían So- 
bre los carriles. Esta errónea creen- 


toras 


| yendo con los besos! 


cia persistió hasta que el ingeniero 


logránd: 


a primera loc 
tora de los talleres Stéphen 


lo el primer 
ros en Inglaterra; pero 


de 


Stéphenson 


de lo feliz de este ensayo, no put 
eso cesaron las campañas en contra 
del ferrocarril, € suponian enc 
migo de las c y de los pája 
ros po chispas que se despren 
dían de la múqu 

humo que arroj 
lamente Stépher 
port 

dio 


guar prác 


que saliese, 


" predijo la im 
fa y desarrollo que este me 
ansporte tendría en lo fu 
como su empleo por todas 
lases sociales, 
die dudará de que la predicción 
Stéphenson se ha cumplido, y 
en una forma en que seguramente no 
podia soñ 

Actualmente e 
kilómetros de ferro 
do entero. 428.077.790 kilómetros 
pertenecen a los Estados Unidos; 
354.049.300 kilómetros, a Europa 
52.050 kilómetros, a Asia; 
96.558.900 kilómetros a América 
del Sud; 48.279.450, a Africa, y 
41.842.190 kilómetros a Australia 

Por cada mil millas cuadradas 
existen en los Estados Unidos 85 
de ferrocarril; en Europa, 57; en 
América del,Sud, ocho, igual que 
en Australia; en Asia, cuatro, y Cn 
Africa, dos y medio. 


sten 1.190.893.100 
ril en el mun- 


No hagas nada sin reflexión ni 
fuera de las reglas de arte. 


—¿Es posible, Elenita, que ya no te = 
acuerdes de cuántas jugadas ganaste? 
¡Ya vos el resultado de estarte dirtra- 


El mejor medio de vengarse de 
una mala persona es procurar no ase- 
mejarse a ella. 


V 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


Excelente para el 
cutis y la tez y 
para usarla como 
úngúento. Tiene 
un exquisito aroma 


nisense los substítutos 
júsquese el nombre de 


l CHESEBROUGH MFG.CO. | 


NuevaYork Londres Montreal 
VD venta en focos a Botas y Farmacias 
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Centenares de pedidos de medicamentos llegan diariamente 
por correo y EN EL MISMO DIA quedan despachados 
y expedidos al interior cuidadosamente embalados. Ni un 
solo pedido queda pendiente, conscientes del valor que 
tiene para el enfermo y el médico recibir a tiempo el re- 
medio. Se debe esto a nuestra eficaz organización y al in- 
menso surtido de productos farmacéuticos de que dis- 
ponemos para atender al público cumplida y rápidamente. 


AGREGAMOS 


que nuestros precios son los más bajos de plaza y la 
mercadería garantizada en su procedencia y calidad. 


Pida Vd. lo que necesite por correo o teléfono a: 


LABORATORIOS y FARMACIA"NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSON y CARLOS M. NELSON 


MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


Suipacha, 477/481, — Buenos Aires — Toitrowos [ U: T- $750 Rivavavia 


ABIERTO TODA LA NOCHE 
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NA semana an- 
| ] tes de las elec 
ciones, sendas 
comisiones de radica- 
les y conservadores es- 
tuvieron en La Crio- 
lla para recordar a ca- 
da uno el cumplimien- 
to del deber cívico. 
Se pronunciaron al- | 
gunos discursOs, se re- 
partieron muchos 
apretones de manos 
entre antiguos cono | 
cidos, hubo rifas. sehi= | 
cieron muchas prome- 
sas y Otras muchas za 
randajas propias para 
halagar al paisanaje 
en estas Ocasiones, pe- ; 
ro como tantas otras | ' 
cosas pasan en la vida 


dores de la estancia y 
de los matreros del po- 
blado, que solian vi- 
sitara, tanto para 
aprovechar el sedoso 
plumaje de estos ani- 
males. corno su sabro- 
sa carne. y que, a me- 
nudo, se blvidaban de 
su primera intención 
para darse el gusto de 
carnear una vaca o un 
novillo para sacarle al 
gunas lonjas de cuero. 
A don José le tocó 
costearse hasta lo de 
Varela para darle la 
orden de acudir a la 
| estancia para las elec- 
1 ciones. 
| Encontró a Juan en 
el corral, curando unos 


sin dejar rastros, así 
pasaron aquellas co- 
misiones por la estan- 
cia, sin dejar una huella. 

Allí el espíritu cívico estaba 
supeditado a la voluntad mis- 
teriosa del patrón, siempre au- 
sente, y éste, en el momento 
oportuno, se encargaba de in- 
dicar el nombre del candidato 
a quien se debía votar con arre- 
glo a los compromisos contraí- 
dos en la capital. 

La masa de votantes de La 
Criolla, muy considerable, po- 
día decidir en ocasiones el re- 
sultado de la elección del partido, y 
si los candidatos enviaban las comisiones 
de rigor era más bien por pura fórmula. 

Las verdaderas gestiones se llevaban a cabo en la 
capital, en donde se trabajaban los votos de la es- 
tancia en lote, como si de una novillada se tratara. 

Esta vez míster Arturo recibió el telegrama el 
viernes por la mañana y de inmediato mandó 
llamar a los capataces. , 

— Avisen a la gente que para el domingo bien 
temprano se junte en la estancia para ir al pueblo 
a votar. Mañana en la tarde ustedes hacen traer 
todas las tropillas de la hacienda para que haya 
caballos para todos. 

—¿Y pa quién votamos, patrón? — preguntó 
don José, 

— Ésta vez hay que votar por don Jerónimo 
Montesano. 

— Ta bien — contestaron a coro, Y cada uno 
se fué por su lado para trasmitir la orden al perso- 
nal de su jurisdicción. 


de 


van VareLa tenía asu cargo la majada del Ñan- 
dubay, potrero arenoso for su proximidad a la 
costa, el más alejado del casco de la estancia 

y el de más dificil accezo por los innumerables caña- 
dones — algunos de barro blanco — que habla que 
cruzar. El puesto, de paredes de chorizo y techo 
de chapa acanalada carcomida por el salitre ma- 
ríno, se levantaba en el último albardón rodeado 
de una ancha faja de cicuta, cuya exuberancia 
excesiva ocultaba la única puerta del rancho. 

Lo habían puesto allí sólo con el objeto de 

tener treparada» aquella parte de la costa 

en la que abundaban los avestruces, 

que eran la tentación de los bolea- 


CUENTOS 


ESTANCIA 


8 


EL VOTO DE 
JUAN VARELA 


animales sarnosos, en 

compañía de Paula, 

que le alcanzaba el 
remedio, 

Apenas don José asomó por 
el hunquillal del último caña- 
dón y fué visto por Varela, éste 
ya le pegó el grito, con la ale- 
gría natural del que ve alguien 
con quien echar el cuarto a es- 
padas, mientras que la regor- 
deta doña Paula volsaba una 
pierna por sobre el alambrado 
del corral y se perdía entre la 
cicuta en dirección a las casas 
para ponerse en condiciones de 

recibir al capataz; de manera que 

al llegar éste a la cocina en compañía de 

Varela, ya encontraron a la señora de punta 

en blanco. Se había puesto un batón limpio y una 

espesa capa de polvos de arroz para Ocultar la 
suciedad de la cara. 

Pasados los primeros momentos con los saludos 
y preguntas de rigor, Varela preguntó: p 

— Y ¿qué viento lo trujo por estos pagos, don 
José? 

— Yo vengo por lo de las elecciones del domingo, 
Hay que estar en la estancia antes ae aclarar, para 
salir todos juntos. De manera que sería m.e,Or que 
vos te vinieras el sábado por la tarde y de paso te 
traes la tropilla de Navarro, 

— ¿Y pa quién hay que votar, don José? 

— Dice el patrón que hay que votar por Mon- 
tesano, 

Varela, ante el asombro del capataz, se retobó. 
¡Eso sí que no! ¡Que le pidieran cualquier cosa 
menos eso! ¡El votaría por Santillán! Este era el 
único que a juicio de Varela merecia el sacrificio 
de galopar las diez leguas para llevar el voto, 

En su vida — recordaba don José—le habia 
ocurridd un caso parecido. ¡Rezistir una orden de 
Buenos Aires y por la insignificancia de les eleccio- 
nes! ¡Y tan luego Varela, que no tenía donde caerse 
muerto! Se qudó mudo de asombro, con los ojos 
ARA abiertos, mientras Varela seguía perorando. 

¡Don Santillán! ¡Eze sí que era un hombre gau- 
cho, amigo del pobrerío! No como e; os otios que 
sólo se acuerdan a la hora de votar. ¿Quién, sino 
él, le había tendido una mano cuando Paula es- 
tuvo enferma en el pueblo y él sin conchavo? 
¿Quién impidió que su tropilla se muriera 
de hambre, abandonada al azar, en 
medio de una calle? 


la 
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Efectivamente, en la estancia La Guacha, de 
Santillán, éste, conocedor de la especial psicologia 
del paisanaje, que agradece r:ás una gentileza para 
sus caballos que para sí propio, había destinado 
Un potrero para las tropillas de los pobres, y en su 
cocina siempre había «tumba» en abundancia para 
los necesitados. Con ello se hizo tan popular que, 
no solamente conseguía gran cantidad de votos en 
todas las elecciones, sino que obtenía numerosas 
Feonadas a ningún precio, pues siempre tenía en 
la estancia gente sin trabajo que a cambio de un 
Poco de puchero hacía cualquier cosa. 

En una época no muy lejana Varela se había 
£ncontrado en este caso, y, como tantos Ot105. acu- 
dió a Santillán, 

— ¡Hum! No sé qué hacer con vos — le contestó 
el estanciero, frunciendo el entrecejo. — Vos sos 
de mis contrarios, y cuando las pasadas elecciones 
Sras el que metía más ruido en el otro comité, 

—Es que yo... — balbuceó Varela, ante el te- 
mor de una negativa. 

— Bueno. Echá tus caballos al potrero, y vos 
Venís con tu vieja a la tayera del bajo hasta que 
£ncuentres trabajo, A ver si la vez que viene entrás 
Por el buen camino, 

Juan Varela, agradecido, quería cumplir ahora 
Su palabra. 

— Mirá, Varela, que el inglés a buen seguro te 
Pide la majada. 

Pa la pida, no más! Estoy decidido a todo. 

— Y que de ésta te pierdes la tropilla de los 
Criollos que querías para domar. 

arela se rascó la cabeza un poco perplejo, pero, 
lanzando un hondo suspiro, contestó: 

— Que haga lo que quiera. 

Hasta el mismo don José se sintió ofendido por 
la destemplada conducta de Varela. Se levantó 

'e su asiento sin tomar un mate más, montó a 
Caballo y se metió nuevamente en el cafñadón, 
Camino de la estancia, refunfuñando: 

— ¿Qué mosca le habrá picado a ese trompeta? 


DA la gente de a caballo estaba reunida el 
lunes, después de las elecciones,en el corral 
grande en el que estaban encerrados los potros 

£n edad de ser entregados a los domadores. 
Varela y su desplante del día anterior fueron 
Causa de toda la chacota y chismorreo, y hasta 
0s más optimistas le aseguraban, por lo menos, 
el retiro de la majada y su inmediata expulsión 
del establecimiento, 
— ¡Vean cómo se echa a perder una personal — 
decia don José sentenciosamente. — Ahora que 
arela iba entrando por la huella del bienestar y 
Que con los potros que hoy le dieran para domar 
(guía terminar de arreglarse, cae nuevamente en 
'2 desgracia de tener que andar a los tropezones 
Con el puchero, 
Cortó la conversación la llegada de la potrada 
criolla también destinada a la doma de este año, y 
. Por la que suspiraban todos los domadores de la 
estancia. Potros finos, nerviosos, de reluciente 
Pelaje, últimos ejemplares de una raza poco me- 
Nos que extinguida en virtud de las desordenadas 
al hechas según la moda del momento. Eran 
ez animales solamente y se contaban como los 
inicos en muchas leguas a la redonda, abundando, 
£n cambio, animales sin tipo definido, con los de- 
'Sctos acumulados de todas las razas. Cuando 
Apareció míster Arturo al extremo de la calle 
de eucaliptos, todos se apresuraron a 


Louios Cc 


montar a caballo, y el zorro Vargas se adelantó a 
abrir la tranquera al mayordomo, deslizándole, 
de paso, la petición de los potros criollos, Tanto 
era su interés, 

El may8rdomo hizose el desentendido y entrando 
en el corral dirigió una mirada circular para ver 
la gente con que contaba para el trabajo. Parecía 
traer cara de pocos amigOs, y nadie dudó de la 
inminencia de la tormenta cuando, percibiendo a 
Varela, lo llamó a su lado. 

— ¡Señor! — contestó el nombrado, cuya voz 
sonó como un eco, 

— ¿A dónde estuvo usted ayer? 

— En las elecciones, pues... — dijo Varela, 
mientras para disimular su turbación fingía ane- 
glar la argolla del cinchón. 

— Y, digame, ¿por quién votó usted? 

—4Por don Santillán. 

Pero aquí se le mandó votar por Monte: 
sano. 

“Si, señor, Pero... este... Como el voto... 

Y usted sabe si el país andará mejor dando 

el voto a Santillán? ¡Usted quiere saber más que el 

patrón! ¿O espera algún beneficio pro] io? 

— Yo no espero nada, don, El beneficio lo recibí 
ya antes de votar y sólo con el voto podía agra- 
decerlo, 

Mister Arturo quedó un momento mirándolo 
fijamente con sus ojos de águila. 

— ¡Bien! — contestó al fin. — Después habla- 
remos. 

Durante toda la tarde Varela estuvo preocupa- 
dísimo con la incierta actitud del mayordomo. 
Hubiera preferido mil veces haber sido despe ido 
del establecimiento allí mismo antes que tener que 
sufrir aquella prolongada inquietud. Hasta sus 
mismos compañeros, viéndole en desgracia, pasaban 
por su lado sin atreverse a mirarlo, temerosos de 
incurrir en el enojo del inglés... 

Apartados los animales por lotes, el mayordomo 
los fué repartiendo. 

— ¡Vargas! Llévese los colorados. ¡Requena! Este 
bayo y aquellos zainos. ¡Varelal Arree con los 
criollos. 

Una bomba que hubiera caído en el corral no 
habría producido mayor estupefacción. Hasta el 
mismo Varela se hizo repetir la orden. 

— ¡Los criollos, digo! 

Y abierta la puerta del corral, los animales se 
lanzaron a la calle. 

Varela no sabía qué hacer; tanta era su alegría. 
Quitóse el sombrero y masculló un «muchas gracias», 
al tiempo que apretaba las espuelas en los ijares 
de su caballo y partía detrás de la potrada, 

Hasta cerca de la tranquera de su potrero Juan 
Varela no se percibió de que iba castigando a su 
caballo con el sombrero que conservaba en la mano, 
y que arreaba a los tan ansiados potros al grito de: 
¡Gracias, muchas gracias! 

La demás gente quedó en el mayor desconcierto, 
no atreviéndose ni a comentar el episodio. Les 
parecía sentir un poco de vergienza de sí mismos, 
como si fueran ellos los que habían caído en falta, 


N las elecciones siguientes, a pesar de la orden 
llegada de Buenos Aires, cada uno votó con 
lo a su simpatía, a su gusto O a su con- 
ciencia. Y he aquí cómo el voto del estrafala- 
rio Juan Varela destruyó el voto .colectivo 
en aquel latifundio. 
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CUERPOS EXTRAÑOS 
EN E'. OIDO 


Ante todo asegurarnos de su 
presencia practicando un examen 
cuidadoso del conducto auditivo. 
Desconfiar de lo que nos dice el 
paciente o los que le acompañen. 
Sobre todo no practicar manio- 
bras que puedan producir trastor- 
nos, abrir la caja y rechazar ha- 
cia adentro el cuerpo extraño. Em- 
plear el espéculo y el reflector 
frontal para asegurarnos de la 
presencia y lugar que ocupa el 
*cuerpo del delito”, 

Una vez bien seguros de ello, 
emplear agua hervida templada en 
inyecciones, Cargar la jeringa y 
dirigir el chorro hacia la pared 
pósterosuperior del conducto, Es 
raro que después de algunas in- 
yecciones no salga el cuerpo ex- 
traño, 

Si se trata de insectos, de cuer- 
pos punzantes, hay que obrar con 
urgencia: matar los insectos por 
medio de aceite de olivas, por 
ejemplo; después practicar las in- 
yecciones con agua. 

Si poseemos una pinza especial, 
tal como la de Dupiay, podemos 
coger y extraer el cuerpo extraño, 
operando siempre bajo la inspec- 
ción ocular. 

A veces el accidente lleva algu- 
nos dias de fecha, el conducto es- 
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tá inflamado, el cuerpo extraño 
ba penetrado en la caja a conse- 
cuencia de maniobras torpes, etc. 
En esie caso tratar pritneramente 
la inflamación por medio de in- 
yecciones calientes y detersivas, 
siempre y cuando no haya nada 
urgente. Después examen con el 
espéculo. Muy a menudo el cuer- 
po extraño está rodeado por la 
mucosa tumefacta o por mamelo- 
nes carnosos; puede también estar 
en la caja o enclavado en el ático, 
Probar a extraerlo por medio del 
estilete, tomando siempre grandes 
precauciones, Cuando este medio 
falle, apelar a las inyecciones tem- 
pladas. 

En algunos casos hay que pro- 
ceder a la extracción directa. Pro- 
cúrese movilizar el cuerpo extra- 
ño, Desconfiar de las pinzas, que 
a menudo no hacen más que recha- 
zarlo hacia adentro, Emplear un 
estilete muy fino, encorvado, o wn 
gancho, que podremos improvisar. 
Por poco que logremos movilizar 
el cuerpo extraño, repetir las in- 
yecciones. 

Si el cuerpo extraño oblitera por 
completo el conducto, tomar una 
aguja cuya punta habremos encor- 
vado, y, manteniéndola con una 
pinza de presión, clavarla en el 
obstáculo. Si es una perla de eri 
tal, introducir un fino tallo de la- 
minaría en el agujero de la perla, 


cas 


y. por medio de un poco de agua, 
hacer que se vaya hinchando; al 
cabo de un cuarto de hora la la- 
minaria se habrá ya hinchado, y 
servirá para extraer el cuerpo ex- 
traño. Si se trata de un bueso de 
fruta o de otro objeto parecido, 
poner en el extremo del estilete 
un poco de liga o cola, llevarlo en 
contacto del cuerpo extraño, dejar 
secar y tirar luego. 

Si el cuerpo exiraño es antiguo 
o profundo, sí hay accidentes ame- 
nazadores, practicar el desprendi- 
miento del pabellón de la oreja 
Esta intervención es aplicable so- 
bre todo a los cuerpos extraños de 
la caja 

Todo práctico deberia saber que 
nunca deben extraerse los cuerpos 
extraños del oido recientemente 
introducidos por medio de un ins- 
trumento cualquiera, sino que 
siempre deben expulsarse por ine- 
dio de una inyección forzada, bien 
practicada. 


MEDICINA CASERA 


Para combatir la inflamación de 
las encías. — Tómese: 

Tintura de quina AA 20 granos. 

Tintura de guayaco AA 20 gram. 

Echese una cucharadita de café 
en un vaso de agua tibia y carga- 
ricese. 


Estimula 
el apetito. 


Aumenta las 
fuerzas. 


en dotellas de 1 litro a $ 1 


S 


Facilita 
la digestión. 


en los hogares. 


23 años de 
éxito. 


Aplicado a escabeches, 


: ensaladas, adobados etc. resulta 


de un sabor dele o:0. Se vende únicamento 
.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior. 
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LAGORIO y Cia. 


Tres artículos de gran 
utilidad en el hogar. 
VENTOSAS “NEUMA” 


con bomba neumática, se aplican fácilmente, 
sin FUEGO, sin PELIGRO y sin DOLOR. 
La caja de 6 ventosas “NEUMA”, de vidrio 
reforzado, con su bomba a mano, 


S $ 5.50 
css Botellón Calienta -Cama “MECA” 


Foot Warmer 
(8, / dea poro Mantiene el agua caliente durante 10 horas, 
E Es irrompible, de superficie suave y lisa, con 
e cierre hermético garantido. 


Ú , litros +. 
Ñ Capacidad: 


BOLSAS PARA AGUA CALIENTE 


de goma fuerte, superlicie lisa y sua- 
ve, con cierre hermético garantido. 
Tam. para la cara........ $ 4.50 


Tam, corriente para el cnerpo $ 7.— 
La casa permanece abierta los BABADOS todo el día. 


“PRIMER INSTITUTO OPTICO - OCULISTICO 


/LUTZ, rengáboros 


FLORIDA 240 
CABILDO 1916-ALM.BROWN_1087 :RIVADAVIA mÚ 


Los dolores de cabeza 
que tanto molestan durante los: períodos... 


se alivian en seguida con sólo 
media pastilla de GARDAN, 
calmante potente, de efectos 
seguros y rápidos para comba- 
tir la Neuralgia, los Dolores de 
Muelas y de Oídos, los Ataques 
de Reumatismo, la Ciática, etc. rcocdadó > 
eminencias médicas. 

Puedo tomarse a cualqu'er hora, aun Se vende en cómodos tubites 


que contienen 20. dosis, es 


en ayunas. No afecta al corazón, decir, 10 pastillas cada uno. 


Pida GARDAÑ en todas las farmacias. 


ardá: 


CALMA EL DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 
$MNO' DESCOMPONEEL ESTOMAGO :' 
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E, ] pati 


Emos locomotoras enormes, camiones terri- 
V bles, motocicletas espantosas... Ríanse us- 

tedes de estos alardes de colosalismo. Igual 
sucedió con los armamentos marítimos. Asustaba 
contemplar las fotografías de los acorazados yan- 
quis, alemanes e ingleses. Bien, ¿y qué? Vinieron 
los submarinos a hacer innecesarias, más aún, 
perfectamente inútiles, aquellas moles de acero. 

Viene a cuento todo lo 


CARETAS 


n ideal 


correr por carreteras, por calles adoquinadas, y 
mo habrá que decir que, tratándose de ima rúa 
pavimentada de asíalto, podremos deslizarnos So- 
bre su superficie camo sobre ruedas. 

Hasta podemos permitirnos el lujo de dar sal- 
titos y todo. Si, yendo por el campo, nos encon- 
tramos con una zanja, o con un bache, o con un 
charco, ya lo sabemos: los patines resistirán, sin 

quejarse, el choque violen- 


ante dicho, pórque Alema- 
nía acaba de lanzar al mer. 
cado unos patines prodi- 
giosos. No vayan ustedes 
a creer que en esos patines 
se han encontrado los subs= 
titutos de los camiones, 
por ejemplo. Lo que sí pue- 
den ser, son substitutos 
de los trenes para cortas 
distancias, y, por tanto, de 
los tranvías y de los auto- 
buses, 

Figírate, lector, que se 


El perfecto peatón: — 


to de la caída. 

En estas condiciones, el 
atin va a ser un 
competidor de los medios 
ción hoy en uso, 
rse desde 
la Avenida a Caballito 
zado con los nuevos y 
nes que esperar el tranv 
o el autobús, pues llegare- 
mos antes con nuestro pe- 
queño vehiculo. 

Y, hasta cierto punto, po- 
seer unos patines es poscer 


¡Disculpen ustedes! 


trata de unos patines de 
tres ruedas, con llantas de 
goma, cada rueda de unas cinco pulgadas de 
iámetro. 
1 gran inconveniente de los patines que pu= 
diéramos llamar tradicionales, consistía en que 
con ellos sólo se podía correr sobre una super- 
ficie perfectamente lisa. 

Los patines a que nos referimos, han salvado 
este primordial inconveniente. Con ellos podemos 


carruaje propio. Al menos, 
vamos subidos a un medio 
de transporte de nuestra exclusiva propiedad. 

En Alemania se acaban de hacer experiencias 
con estos patines sobre superficies cubiertas de 
césped, y el resultado ha sido maravilloso, pues 
se ha llegado fácilmente a una velocidad media de 
diez y seis a diez y siete kilómetros por hora. 

Los dos patines del nuevo modelo pesan, apro= 
ximadamente, cuatro kilos, 


EL RELOJ 
QUE NUNCA 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores 0: 

¡ARAS Y CARETAS" es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 «Es — Caja roble cla- 
10,32 x 32 x 17 cm0,dealto 
más o menos) c6n variados di- 
bujos o apilcaciones al frente 
y dos finisimas artisticas mol- 4 
duras, Amato, comes 95 
da reforzada. 
X motor DOBLE Lo RDA ye 
(dos tambores refora.) $46.— 
Con 6 piezas, 200 púns y eme — 

rado embalaje gratis. 
?esidos a: "CABA CHICA" de A. Ward 
SALTA, 074-078 - Buenos Alres 

1 Velar 0141 Di-adgris 
PIDA; Primer suplemento 1925 

BE REMITE GRATIS 


sob A mms 


BRONQUITIS, 


Es, además, un incomparable 


para combatir y evitar 


CATARROS, TOSES, ETC. 


vigorizador del organismo. 
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AS 


A 


japado en oro 
fino, muy elegante, garan- 
tida su marcha 5 años, 


==| observado 


Es] 
RELOJ áncora, 15 rubies, 
enchapado en oro fino, ga- 
rantida su marcha 5 años, 


UN TECNICO CRONO- 
METRISTA NAVAL... 
está al frente de muestro 
taller de relojería, que es 
un modelo en su género. 
Toda compostura es ga- 
rantizada, cobrando pre- 
cios muy reducidos. 


Solicite nuestro catálogo ilus. 
trado, lo enviamos GRATIS. 
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y garantido. 


— Doctor, es un dolor 
ver al pobre muchacho. 
era tan despierto y vivaracho, 
da una pena, doctor! 
— ¿Delira? 
—Si, señor. 


vEl, que 


—Debe tener la grij 


—No lo creo. 

Lo que tiene ha de ser algo más feo. 
—Verle sufrir así, ¡nos da un disgusto!... 
— ¡Hemos pasado un susto! 

Doctor, ¿quiere pasar? 
—No debe de ser nada. Es muy robusto. 
Lo voy a visitar. 
—Hola, amigo. ¿Qué tal? 
— Vístula. Volga. 


— ¿Qué dice? 
—Edema. Olga. 
— ¿Cómo s> encuentra? 
Estoy semicromático 


— ¿0 calor? 
Alopático. 
—¿Le duele alguna cosa 


—¿Y qué cs eso 


A mi? Los yanquis. 


— Tronera 
y crenche y candilera. 
— ¿Tiene sed? 
— Tengo sed de tiquistiquis. 
Que ¡por favor! me traigan una Erín. 
/erde? 


No; albín, albín. 

— Bueno; se va a dejar de tiquismiquis, 
y a contestarme pronto. 

¿Qué quiere? 


—Un Helesponto, 
un Helesponto icario 
bastante escripturario. 
— ¿Se burla? 
— Estoy lataz. 
lo mismo que las tribus 
que brillan por su gran agibilibus. 
— Hábleme más despacio. 
—Pos. Mendaz. 


i— Abaleo. Lañar. Arana. Voto. 


tomarle el pulso. 
Bambarrias. Mulso. 
e quieto, 
— Hidráulico. 


—Y cállese, si puede. 
— Tornas, áulico, 
ederes, tromba, insulso, 
MW.” 
—Xo funciona mal el corazón. 
sobre, con, 


y. Maragatería, 
duodeno, Cafrería, 
Herodes, san, sin, son. 
— Descanse un rato, 
— Chicle. 
—Y tápese. 
— Crasicle. 
— Eso no será nada. 
— Pictos. Háber. 
— Y pronto estará buenc. 
—Roncha. Fáber. 
— ¿Le agrada la magnesia? 
— Quiero crimno. 
— ¿0 prefiere otra cosa? 
— Chispas, himno. 
—Con dos días o tres 
de reposo absoluto 
se podrá levantar. 
— Oroya. Escruto. 
Galba. Lira. Mas. Mes. 
—Le darán unos sellos. 
— Verticales 
o, sino, horizontales. 
—No hay peligro ninguno. 
— Rosa. Val. 
Maimónides. El. Al. 
— Ataca a todo el mundo la epidemia. 
— Garbar. Ros. Blas. Eufemia. 
Cuodlibeto. Ser. Pulpa. 
—Pero no hay que aíligirse mayormente. 
De eso tienen la culpa 
las palabras cruzadas solamente. 


Vatoivia 
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f) CHELA 


Loción, Extracto, Colonia, 
> Polvo, Talco y Crema. 


El más fino exquisito y perfumado, 


Precio de la caja en 
la Capital $ 1 90 


O gt 


Soy CHELA la 

[| queen el toca- 

dor por la be- E 
lleza de sue o 

amigas vela. 


Pros Pelleza | 
PEBA" 


¡En los perfumes VIOLETA, ROSA, 
¿| JAZMIN, HELIOTROPO y BOUQUET 


: y Precio de la caja 
dE la Capital, $ 1,70 


“CRANE 


En líquido, el frasco ...... y 
Precios para la Capital. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Los anillos de pedida y de casada 


1, origen del cambio de anillos entre novios Hubo un t 
está despojado de todo sentido romántico. — consistió en 
Originóse la costumbre a fin de mantener 
a su promesa a algunos novios inconstan- 
y olvidadizos, pero a mantener su promesa — restante quedaba para la no 
desde el instante Durante muchos 
mismo en que de- siulos el anillo d 
claraban su pasión pedida sirvió iy 
a la elegida, mente como 
La costumbre de casada, 
data del siglo 11 
(A. de J.) Por esa 
época empezaron 
las mujeres a lucie 
un anillo en el de- 
do anular de la 
mano izquierda, co- 
mo simbolo de es- 
tar ya pedidas por 
vn hombre, 


po en que el anillo de novia 
res aros unidos por medio de una 
día de ia boda se daba uno de los 
al novio, otro a una amiga intima y el 


ampo- 
co el anillo de ca- 
sada tuvo un cri- 
gen sentimental. 
Por el contrario, 


fué en un 1 
un artículo casi ta: 
práctico como una 
sarté 
rec 
oro del que colga 

Lucían el anillo ba una llave, la la- 
en el dedo anular ? ve en donde se en 
porque era creen- PERIODISMO ULTRAMODERNO cerraban los me- 
cia, por entonce: — “El Corera” ¡Con todos los detalles de su divorcio, señor nesteres del hogar 
una vena espi Rotriguéa! Los anglosajones 
cial corría desde di adoptaron el anillo 
cho dedo al cora- de boda hacia el 
zón, Al desaparecer esta creencia, el anillo de año 860, de nuestra era. 
rovia pasó a otros dedos de la mano. a = == = 

En Rusia llevábase el anillo en el indice; en Ahora que los bolcheviquis están escribiendo 
Francia, en el dedo medio, y, caso extraño, las sus memorias la revolución, parece que se han 
novias inglesas del siglo XVII lo lle confirmado todas las mentiras que habíamos oído 
el pulgar. sobre ellos, — Columbia Record. 


Combate: 


ASMA, BRONQUITIS, PULMONIA, 
CORIZA AGUDA, DIFTERIA, IN- 
FLUENZA, TOS FERINA, PLEURITIS 


Gusto Agradable 


En todas las Farmacias 
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| ¡ 


DE 


Vd. a las 5 p. m. 
ya hace mucho tiempo que almorzó y siente un vivo 
deseo de tomar algo que, a esas horas, no sólo debe 
ser alimenticio, sino también agradable al paladar. 
Nada tan indicado, en tal caso, como una taza de 


Chocolate Noél 


Este delicioso artículo, en cuya elaboración no inter- 

vienen otros productos que el cacao, el azúcar y la 

vainilla de las más finas calidades, constituye un ali- 

mento de gran poder nutritivo y una golosina que 
satisface al paladar más refinado. 


Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inme- 
jorable), papel marrón. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 
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E 1 


estro corazón, todos hemos 
del amor lo largo de 
5 rezando 


a 


>s bosques ; 
piros y rezos, 
lo a coro. 


4cen, 
El rezo de las plantas, que se lleva la bri 


ros; 


ari 


perla del 
35 rezando cuand 
cuando nos 
el 


cada día una 
La van 
el otoño, 
alienta el estío y 
invierno nos aturd 
cuando clarea la 
rora o cuando en el 
fondo del corazón del 
hombre entra la obs- 


curidad. 
La rezamos 
pre que € 
pierta para 
el vuelo; 
da a la vida y hacer 


a la luz y 


rr 
La oración 
tudo el m 
za en el vacio; 
rra la reza en € 


3 
para dar vi- | 
| 
| 


— ¡Qué quiere, misia Pelra! Mientras más va a la 


| escuela más le crecen las orejas. .. 


io; el viento lo 


serena, las 


de aquellas quejas, hechas 
otras aves y otros suspiros 


es la semilla; es la 
semilla del amor que 
plantas esperan 
para estrechar en sus 
5 y cerrar las co- 
rolas con un beso. 
Como el ave y la 
planta, el viento y las 
olas, recemos al a 
vivamos ilus 
nos en el cterno abra- 
zo, que del fondo del 


engaño que el amor 
nos prepara, sale la 
luz 

En el fondo de 
nuestro corazón, to- 
dos hemos rezado la 
oración del amor. A 
lo largo de la vida, 


hasta la muerte, s 


gamos rezando cada día una perla del dulcisi- 
mo rosario. 


rras: ¿layas y las playas a la sa- 
lada espuma. 

Rezan de amor, volando en pa 
cas mar mecidas en el a 


dose, y a cada beso que dejan a la 


Saytiaco RusiÑor. 
quienes entrado en 
recido ya! 


s, las blan= 

an tesán- === 
bra de una ¡Cuántas perso 
este mundo han « 


ySas 


Yremiado Cop Gran Premio y Mediila de oro en la Gran Exponción 
Internacional de Napoles de 1908. 


TESTONI, FACETTIG Cía. - Delensa, 4 275-Bs. As. 


+ “Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc. 


SIEMPRE LISTA NUNCA FALLA 

SU COSTO SE ECONOMIZA EN 15 DIAS 

EN TIEMPO, FATIGA Y SALUD 
COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 
¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N.0 35-B 


RICHEDA € Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 


Revendodores activos necesitamos, uno cn cada localidaú. 


¡EXCEPCIONAL!| 


Por $ 10.— temito con porte pago; Un 

rolo) para caballero, formato moderno, 

chato, ensbapado en oro, según modelo, 
Marcha garantizada. — Pedidos, a: 


G. A. MATUCCI | 


Regalamos este Reloj 
H. LOUMAGNE y Cía. 


24 de Noviembre, 387 - Bs. Aires 
Le serán mandadas a vuelta de correo. 
mpilla pera la contestación 


Seo, ESTERO, 653 - Buenos Aires 
Acepto en pazo cartoncilos 43 2 cta, c/u. 
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SIÉMPRE UNA BOTELLAZA MANO 
EN TODOS "LOS HOGARES 
COMPONE EN SEGUIDA EL ESTÓMAGO. 


PRES » 7 
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EBRIOS LLAMADOS 105 
PENITENTES, EN LAS 
CERCANÍAS DE INCA. 


LANDO Sa= 
li de Inca 
con rum- 

bo al lago de 

Los Horcones, 

los primeros 

rayos del sol se 
entretenía en 
decorar las al 
tas cumbres de 
los cerros bermejos, 

21 viento, el terrible 

viento cordillerano, es- 

taba dormido aún, Pero 


bradas y sobre los pe= 
queños valles. 

Hasta las nueve de la 
mañana se puede andar 
por la cordillera andina 
más o menos tranqu: 
pero después de esa ho- 
ra, las cosas cambian 
fundamentalmente. 

El viento se desenca= 
dena en forma implacable, enloquecedora. Es 
necesario recurrir a todas las estrategias para elu= 
dirlo en parte, cosa harto difícil, por cierto. 

De improviso cesa, porque vamos subiendo una 
montaña; pero en cuanto nos hallamos en la cum- 
bre, debemos asegurarnos fuertemente sobre nues- 
tra mula serrana para no rodar como un ovillo 


LeTROV ES:+DE 


LA CORDILLERA 
EL-LACO-DE 


LOS-HORCONES 


EL CR 
MULA 
TO AL FANTÁ 
60 DE ADUA 
Y AMATISTAS, 
MA CORDILLEPA DE 


o como una ho- 
ia deleznable. 


Y esto ocu- 
rriera, para 
desdicha nues- 
tra y alegría de 
nuestros ami= 
gos, transfor- 


maríamos 
nuestro pobre 
esqueleto en un monte= 
cito de huesos que no 
le servirían ni al más 
agud tropólogo paz 
ra reconstruir nuestra 
figura de hoy. 

Por fortuna, aquella 
mañana en que fuí de 
Inca al lago de Los 
Horcones, y luego has- 
la las cercanías del 
Aconcagua, el viento 
era más o menos bené- 
volo, pero lo suficiente 
bárbaro para acobardar 
al más pintado. 


L paisaje austero que se presentaba a mis 

ojos era de una grandeza sorprendente. 

Renuncio a describirlo, no por cobardía Jite- 

raria, sino porque tengo la absoluta seguridad de 

que ningún escritor puede dar una sensación 
exacta de estos paisajes de pesadilla. 

Orillando a ratos el río Cuevas y atravesando 
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FUPUOIO DE LOS MORE 


cerros y quebradas, desembocamos al rio Horco- 
nes, que corre encajonado en un al 
abierto al pie de las montañas enormes. 
mente, y la 


_ Ácerco mi mula sigilo 
rio allá abajo me causa 
Impresión tremend 

Mi guía, don Juan Via- 
dana, montañés silencio- 
50 y fornido, me aconse- 
Ja no repetir la prueba 
¡Y a fe que a mi no n 


quedan ganas de repe- 
i 


Seguimos nuestra an- 
danza por los estrechos 
Caminos de los cerros, en 
lo que apenas 
Muestras mulas, uma de- 
trás de otra 

Después de una hora 
de marcha, asoma en el 
Maisaje matutino el lago 


cahen 


de Los Horcones y su 
refugio de piedra viva 
en una de sus márgenes 


La vista del lago, con 
el Aconcagua al fondo, 
€s una visión que entra 
honrocamente en el te- 
Freno de las maravilla 

Yendo hacia el lago 


Sus aguas 


nos apare- 
cen verdes, de un verde 
€stueralda, intenso, vivi- 


simo, por las algas tupi- 

de su fondo, aunque 

gentes del lugar die 
ene. 


las 
Cen que no lo y 


Alfredo R. 


mo rocalloso deleitamos lar 


nos 


vista del es un gusto. 
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Pero todavia nos ag: 


2800 


Siguiendo por was lomas, Megamos al lago, y 
amente 
La niña Fantasía, a pesar 


en su contemplación, 
vel viento, vuela que 
arda una sor» 
presa profunda. 
Avanzando haci 

Aconcagua, blanco y 
jestuoso, vemos que las 
aguas del lago se van 
tiansformando paulatina- 
ate de verdes en mo- 
Y llegados a la 
opuesta, desde el 


orilla 
refugio de piedra, com= 


amos el milagro de 
ver la esmeralda de hace 
vn momento transfigu- 
rada en una gran amgtis- 
tá purisima engarzada en 
las montañas. 

Las aguas se rizan a 
impulso del viento ulu- 
lante” Y para. sumirnos 
en la contemplación de 
su belleza inenarrable, 
nos guarecemos en la 
casuca de piedra, refus 
gio de arrieros, vaga= 
bundos y contrabandistas 
durante las terribles no- 
ches cordilleranas con 
sus pavorosos temporales 
de nieve 

El sol reanima nues- 
tro cuerpo aterido, y el 
lago sigue ondulando sus 
aguas alucinantes en la 
iria mañana de otoño. 


Bufano 


> , 
Consejos 
Do los diez a los quince años 


Fijémonos antes de nada en lo 
que constituye una buena rut 
diaria para la vida del niño de diez 
a quince años de edad. 

A las seis de la mañana es bue: 
ua hora para despertarlo y hacer 
Que se levante seguidamente: el 
retardonear para no levantarse es 
siguo de pereza, cuyo hábito mo 
debe consentirse A la inmediata 
tiene que atender al movimiento del 
vientre, 
hecho que la 
queño por ser n 
la salud. Debe seguir la limpieza 
de la dentadura, y tras ésta, el be- 
ber un buen vaso de agua fria y 
el bañarse, en agua fria también, 

A las siete de la mañana puede 
tomar el desayuno, compuesto de al- 
gún cereal con crema de leche o 
con leche, fruta, huevos que no 
sean fritos, una taza de cacao y unas 
tostadas o bizcochos. 

Va a la escuela o al colegio a las 
nueve, para volver a casa a las do- 
ce, para almorzar un poco de carne 
o pescado, muchos vegetales, eusa- 
lada, frutas, jalea o dulces caseros, 
y volver al colegio hasta las cua: 
tro, en que debe comenzar sus ejer 
cicios al aire libre, ya sean paseos, 
carreras, juegos de pelota, e.c. 

La comida se le tiene preparada 
para las seis de la tarde, compues 
ta de sopa, tortilla o pescado, en- 
salada, frutas, pastel o postre de 


cuya costumbre habremos 
desde pe 


adquiera 
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a las 


leche; terminándola con tuna taza 
de leche o de cacao 

De paseo hasis el obscurecer 
en que regresará a su casa para leer 
O estudiar y acostarse a las ocho y 
media si tiene diez años o a las diez 
si ha pasado ya los quince; no sin 
antes limpiarse la dentadura 

Tres veces por semana se baña: 
rá en agua caliente; baño de lim- 
pieza e higiene. 

La vila de los ni 
es la que más garal 
-na salud; déjeseles, por tan- 
saltar y jugar, cuanto 
sea posible, por parques y jardines, 
por plazas o por calles, pero con 
preferencia por el campo y por bos" 
ques. 

Manténganse bien ventiladas las 
habitaciones donde permanezcan los 
niños; si se pie demasiado en 
los efectos de la loz solar en las 
alfombras y muebles de la casa será 


s al aire libre 
5 ofrece para 


— ¡Claro que son mís hijas! | 
— ¡Pues parecen naturales! ] 


madres 


porque se quieren con preferencia 
a los hijos. 

Es una buena costumbre para el 
verano el que tanto las niñas como 
los niños vayan descalzos, teniendo 
en cuenta que andar asi por la are 
na en las playas o por la yerba en 
el campo sirve de cura de muchas 
molestias werviosas 

Aliéntese a lo: 


35 para los es- 


tudios de la Naturaleza: que apren- 
dan las notas de los pájaros, que 
encuentren los ocultos lugares de 


los animales sin domesticar. No se 
permita que los maten, porque na: 
die puede estudiar los hábitos de 
un organismo sin vida, Hágase que 
los alimenten hasta verlos domes 
ticados y que coman de sus manos. 
De las flores, pónganse todos los 
8 para que los niños noten 
diferentes colores y sus diver: 
sos nombres; como igualmente de 
los arbustos y de los árboles. 

Todo esto es esencialmente salu: 
dable e instructivo, ya que agu- 
diza el sentido del oido, el de la 
vista e, incidentalmente, el de la 
percepción mental. 

Déjese a los niños alborotar tan: 
to como quieren; chillar y gritar 
hasta enronquecer, pues eso llena 
sus pulmones de aire puro y les da 
la buena inclinación a la vibrante 
vida que los mueve, Un niño nor- 
mal no es un muñeco de “aquí te 
pongo, ahi te estás”; en la mayoría 
de los casos esos niños buenos ne- 
cesitan el cuidado de los neurólogos. 


ALLER MECANICO 
MODERNO 


Cualquier compostura en | 
máquinas cisemaiocráficas, [N| 


25 
ES FL PROYECTOR DN 


REALMENTE IDEAL 
PARA EL HOGAR 


ES LA ALEGRIA Y LA 
CULTURA DOMESTICAS 


ULTIMO MODELO 
PERFECCIONADO m 


PRECIO REBAJADO 


COMPLETO, EM 5U ESTUCHE 
DE MADERA PORRADA 


E 


PÍDASE PROSPECTOS 
Demostraciones prácticas 


MAX GLÚCKSMAMN | ¿PAE 


CALLAO yB.MITRE- B.AIRES - FICRIDAyLAVALLE 
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UNSTRUMENTOS MUSICALES AMERICA” 


los regalos mas apreciados para 
las fiestas de 


N.* 3015 Re- 

gía GUITA= 

No 3007.) RRA fabricas 
PRECIOSA Ñ ción sumamente 
GUITARRA Ñ esmerada, 0 
Construida en Ñ ey Y nela alrededor 
madera — extra- Y de la tapa ar 
ya Ñ HERMOSO VIOLIN modeio STRADI AA E 
VARIUS, con arco fino, pes y es- h Y A 0 cade 

Con encorda- tuche, vordado fi- 


do especial, $ 33.— / ) no, método 


ida Í N Otros modelos hasta $ 2.500,—. ria 
prender sin Catáloro ilustrado N.” 24 re y embalaje 
maestro y Y moitimor gratis, gratis, por 
embalaje EY solo 


Eratis, por solo 


GRATIS 
remitimos 
es catálogo 
¡ustrado de Guitarras. 


Ñ eN 
ACORDEONES ||| acorDeon ¿(2 


JEMONTE 
PIEMONTE (| AMERICA 


dadero — sistema 

ITALIANO 8 bajos y 19 voces, Ñ 
entonación sonido fuerte y vk- 
sol-do-si. brante, Se remite 

con método para 

aprender sin macs- $ 

gran oler- oiyiailiad qna 

MS ¡a pres Vis, por solo 


$18< 


nales de 
jos y 34 voces + 190. Gran cntálogo Bustzado N.* 23 de 
pa Acordeones y Bandoneones 
mreea con corres y sÓlido estuche 
simil curo. REMITIMOS GRATIS 


Nuestra 


3L vocos..- 
.—18 bajos y 


Avda. de MAYO 

—=—= 979 
| ] BUENOS AIRES 
Il NECESITAMOS AGENTES ACTIVOS EN CADA LOCALIDAD 
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EN EL TEATRO NACIONAL 


A compañia de sainetes, comedias 
y_ zarzuelas que dirige en el teatro 
Nacional don Pascual E. Carcava- 
Mo, realiza este año su 112, tem- 
porada del género y ha conquista- 
do el decidido favor del público 
y el derecho al respeto de los 
que miran con cariño el evidente 
progreso de nuestra literatura dra- 
mática. En su ya larga campaña 
puede decirse que ha provocado el 
Stibieano: de «ll tipo especial de 
espectáculo para su escenario, con- 
sistente en la reducción de los ele- 
mentos teatrales a la esencia de la 
acción, abreviando y resumiendo el desafrollo, para 
dar cabida a cada obra en una sola sección de la 
velada, sin sacrificar los recursos de éxito y sin su- 
prímir Jos incidentes piétorescos o divertidos, que 
los espectadores prefieren en la actualidad. 

Conforme este principio, quizás sia proponérselo, 
el diregtor de esa orga: ión artistica está hacien- 
du un bien considerable a nuestro teatro, puesto que 
permite contemplar las producciones en compendio 
y éomo en escorzo, y hace que el público, y los au 
tores mismos, vean mejor las fallas y protuberancias 
que las desnaturalizan, y disciernan con mayor cla- 
vidad sus cualidades y defectos. 


“LA EE DE LOS FANTASMAS”, 
de don Arturo Capdevila. 


Después de “La emigrada”, de Martinez Cuitiño, 
el segundo estreno de la temporada en el teatro 
Ateneo fué el de la: comedia en tres actos “La casa 
de los fantasmas”, de don Arturo Capdevila. La 
compañia que dirige doña Camila Quiroga se es- 
fuerza en proporcionarnos la evidencia de un teatro 
nacional lleno de vida y en marcha hacía la con- 
quista del futuro, y es justo señalar antes que nada 
el noble empeño con cue trabajan todos sus ele- 
mentos artísticos, 

La comedia del señor Capdevila es una Obra de 
alta honestidad espiritual, Escrita por un poeta que 
es al propio tiempo un hombre de blevado pensar 
miento, presenta dos conflictos sentimentales, des- 
criptos con el lenguaje pulcro, abundante y lleno 
de jmágenes de un canto lírico, y coloca a sus per- 
somajes en la situación precisa de ambiente para 
atribuírles la delicadeza extraordinaria de expre- 
sión, que: vierte cada «réplica y cada discurso en 
periodos de ts forma verbal. 

Una página de Caras Y Canrtas se orna hoy 
con un ejemplo de esa prosa, que parece nielada 
como un puñal florentino. ” 

Alfredo Morante hizo una fortuna con su traba- 
jo, Pero pudo ser escritor, pintor o escultor por sts 
«lotes; vive solo con su esposa Josefa, cuando lega 
de Suiza su cuñada Alicia, joven de temperamento 
a que despierta en él una pasión irrefrena- 

Je. Alicia adora, sin embargo, a su hermana, y a 
ps de sentir el dominio terrible de aquel amor, 
espantada ante la tragedía, decide realizar un sacri- 
ficio estupendo: presentarse a los ojos de Alfredo 
y de Josefa ala el aspecto ble de una 
mujer interesada ¡por el dinero, y exige una. rendi- 
ción de cuentas, que ella misma se encarga de ha- 
cer imposible, robando los documentos de 
Junto con el amor de uno, pierde el cariño, de su 
hermana, y de desesperación, relata a Josefa 
su inútil "nartirio, en una carta gue los esposos 
destruyen sin abrir. 

Triste poema el de eta débil Eriaturá que no 
conoce el amor sino como un vendaval formidable; 


q ui Ra E 
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triste historia la de ese hombre violento que sólo 
busca satisfacciones en la vida. Ambos estuvieron 
ajena y la propia 
dignidad en el-ara de su pasión culpable; pero al 
fin fué más fuerte el respeto de si mismos, y la 
dulce piedad de ella:.. No debe decirse que es una 
comedia mi un drama; es un canto a la pureza 
familiar, elegía a la nobleza de sentimientos y a 
la honradez de las acciones. Pocas cosas acontecen 
en sus escenas; pero cada cuadro tiene su hermosu- 
ra propia, y hasta en el momento del horrible en= 
cuentro de los dos enamorados, pasa por sobre ellos 
el recuerdo lírico del viento de las cumbres, como 
si viniera a purificarlo: 

La técnica del movimiento escénico quizá no sea 
perfecta, y el propio episodio de la carta, que Ali- 
cia lee al escribirla, tal vez no concuerda con las 
modernas exigencias del teatro; pero la emoción 
fluye de las cadenciosas frases, como velada por el 
ritmo musical de los períodos floridos, y se adueña 
del auditorio irresistiblemente. 

La realización dada a la obra por la compañía 
fué admirable, Las señoras Quiroga y de la Vega, 
los señores Bovhier, Perelli y Reyes, se hicieron 
acreedores a todos los elogios, y Ja presentación es- 
cenográfica puede mencionarse como modelo 
acierto y lujo. 


M. CHEVALIER Y MLLE. VALLEE. 


La actuación del “chansonnis francés M, Mauri- 
ce Chevalier y su “partenaire” Mile, Ivonne Vallée 
en los espectáculos de revistas del teatro Porteño, 
atrae una concurréncia considerable a esa sala. El 
género que cultivan los artistas, mitad danza y mi- 
tad canción picaresca, pertenece propiamente a los 
elementos del bulevar parisiense, y su virtud con- 
siste más en el grado de simpatia despertada por los 
intérpretes en sus oyentes que en la belleza de la 
obra lírica misma. 


M. Chevalier, en este sentido, conquista comple-' 


tamente los sufragios del auditorio. Posee lo que 
los franceses llaman el “charme”, que no es más 
que el dominio absoluto del tablado, la libertad y 
seguridad perfectas de movimientos para la expre- 
sión delicada de los más leves matices, joviales, bu- 
fos o tiernos, de una canción. Mile. Vallée, fina mu- 
ñeca de porcelana, tiene una flexibilidad de bailarina, 
y con su pequeña voz infantil realza el picor de 
Le REN So la inocencia que 
les falta, 


VILLA LOBOS 


El compositor brasileño don Héctor Villa Lobos 
es ao ha AB a der io 
de <Agueilo-Premes 'ranel raga en 

aservatorio de Rio de” Janciro, pronto se apartó 
pe nie torio y Moenia re he 
po: espontaneidad concepción musical, 
y "produjo con extracráitaria “abúndencia bear que 
son aa 0) improvisaciones y Que parecen por la 
a licación: “de su: técnica el resultado de largos 
trabajos. 

"ES la Asociación. Wageriana hizo escuchar últ 
mamente algunas de sus iciones de música 
cámara, un enarteto, díos instrumentales, “Heder”, 
una suite para octeto, trozos im de una 
hoi plas. Bn páceución Tn cane del sde 
rosos api '. ión incesante 

obras de Villa 
Lobos Pee gi de admira 
ble riqueza en el ritomo, o E libertad po- 
sible de los emsentps door denotan en el auto" 
a a iento eto anoto de un por 
tentoso lenguaje de emociones, 

o E 


Tres buenos modelos de escopetas 


fabricadas exclusivamente para nuestra Casa, con los mejores 
materiales, cuya calidad certifica nuestra firma estampada 
en Cada arma. 


ESCOPETA sin gatillos, calibre 16, tue- 
il Ko central, de 2 tiros, cuatro cierres y 
, aletas Interales de refuerzo, probadas con 
pólvora sin humo, caño izquierdo Cho- 
ke, procedente de la renombrada cr e pre he 
Armas de Guerra, de Herstal (Bélgica), a 130.— 


La misma escopeta, con extractores automáticos Dies ps 160. 
cartuchos, A. 


ESCOPETA, comola ilustración, 
fuego central, de dos tiros, cuatro 
abricada especialmente 
caños de acero especi 
bre 16, arma recomendada, a 


caños de ACERO, el izquierdo cho- 
ke, Con CUATRO cierres, y seguro 
jtomático — probadas con pólvora sin humo. — Modelo fabricado 
Casa, Cada arma llera su correspon» 
s = io humo, firmado por 
al Director del banco de "proetas del Reino 
Bélgica. Precio excepcional $ — 


Exija, para su propia dicertla, nues- 


ú0 ARTUCHOS tro nombre grabado sobre cada arma. 


Som axe Casa CARLOS RASETTI 


A rg FUNDADA EN 1857 


Munición templada, F. C. Rasetti € Cía. (Suces.) 
ns « 13. SARMIENTO ésq. MAIPU 
ú E BUENOS AIRES 
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Los cambios bruscos de temperatura 

predisponen a las enfermedades que 

trae aparejadas la estación invernal. 

Evite usted estos inconvenientes au- 

mentando su resistencia física: toni- 

fique su organismo con una copita 
diaria de 


Oporto DOM LUIZ 
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ARO XXVILL BUENOS AIRES, 20 DE JUNIO DE 1925 N.* 1394 
CARAS Y € 
Ta 0 E E 


JosÉ 5. ÁL 


» 
NN 7 EAS lo r . 
EN GA 
AN ata AS A a ARCAS La 
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PELISAYCADADAS ADE BLAIR 
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UN ESCULTOR. ARGENTINO 
E A EN ESPAÑA 


escultor argentino 
que acaba de 
abrid ce 
sito. de sexlibi 


JOSÉ FIORAZANTI tevcininavisrado 5 


ante, en el 


elemento 


de su pais, encaminado un las co: 


tativos con Amigos del A 


tico revel 


me cuenta ela mific 
s bustos, 
e reproducimos cn 


avanti a esa áyina, han sido justir 


rrientes im 
Pertenece E 


raza de hombres d por la 
tad, de que es 1 eritica española 

mérica, Artista La escultura, en la Ar- 
puede e es arte nacido 
mismo taller J Dos grupos de 


" tores, el prime- 


s de ellos he 


aun en pleno vigo: 


ms- 
tituyen las figuras precur- 
soras. Ca 
cho cuán re 
recimiento. 
La carrera de este artista ha sido 
de una rapidez fulminante. Sus 


rex" O'Bíblioteca Nacional de España" etidas el .5o 


Hoy, este hombre, en la 
plenitud 
es uno 


ad juvenil, 


esto queda 


die 
rte es este ¡lo- 


completos de 
hispana. Su 


trabajos de tan ponderada 
ridad como “Res 


a 


1916, en el 
lón de Bs 
Artes de Bue- 
nos Aires, fue- 


ron estimulad 

y premia - 
en el joven ar 
tista, condicio 
nes releyantes y 
personalidad na: 


ciente pero 
na de promesas 
espléndidas, El 
Museo de su 
pais adquirió 
entonces d 


sus obras más 
signiticaiivas 
un busto y un 
retrato de cuer 
po entero y ta 
maño — natural, 
en los cuales . 
puede apreciar- Ñ 
se ya el sello in- ida 
dividual que Fio- ó 
ravanti imprime 

a todo lo que pro 


duce. Y siete años 


más tarde, e 
realiza su primera y admirable exposición per- 
sonal en la Galería Múller, de la capita 


l de su la de las aul 


pais, obteniendo un triunfo ind utible «que le su voluntad indomable 
coloca, desde esa fecha, en un sitio privilegiado que le gu 
entre nuestros cultivadores de arte smo de la 


I 


cualidad eminente de este artista a. lá Se 

la energía no exenta de delicadeza. Es u ext ; 
Basta hablar con él par a para] 

exacta del carácter dominante en a ñ 


mo habla 
) siempre 

wa personalidad 
De hon 
nos de fe en la aeción 
in necesitados + 
aÍses, Y, COM 

ad, lo: 


nes de América, 


Esculpe cc 


destaca 


nece, Esto no quiere 


inquie 
Es artista de raza, y 
vilidad «e aju 


se sutiliza o se 


exacerba, vibrando co 
todos los ritmos y to 
das las armonías re 
velándose contra Ta 
adulteraciones, el sno 
bismo y la simulación. 
No tiene para él un 
canon la belleza, pero 
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como la suya, nacidas 
rellez. 


gerid 


enelterreno 
puro del arte 
sólo acepta ln 
torma ¡funinada 
interiormente 
por la llama de 
la idcalidad. Pe- 
ro también, co- 
mo todos los 
¡ombres de vo 
luntad, Cinámi 


cir, busca las di 
ficultades para 
vencerlas, 
contrando 
ueha la úni 
razón de la vi 
da, Alguien ha 
dicho: la vid: es 
jucha; el que no 
lucha no vive Y 
él parece obe 
cer a ese apo 
tema 

Por eso he 
realizadosu Obra 
alejado de las 

academias, sin 
apoyos oficiales. so 
metiéndose a una dis 


1 mayor, más estricta, dura y férrea que 

pero impuesta únicamente por 
por el ideal de supe 
nstantemente, por el en 
ación de la concepción 


es luz inspirador 


e 


emotivo, siempre es, 
además, nuestro artis 
ta, un mod 
cepcional, un verdade 
ro constructor, sm rea- 
lizador en todo cuan 
to a la forma atañe 
Escultor por excclen 


ador ex 


cia, posee, somo com 
plemento de su exqui 
ibiliddad, el do: 
minio soberano de la 
materia, a la que co 
munica gracia sutil y 
energía extraordina 

Su triunfo en un 
foco de rancio abo 
lengo artístico, donde 
es necesario dar ver 


sita ser 


daderas pruebas de va 
lía, es una victoria de 
un genuino represen 
tante de la joven ge 
neración argentina. y 
un ejemplar estimulo 


GHIRALDO 


mu 


TEATRO 
DEL 
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CSS eS 
PRIM ANSIA 


5 DAQVEL MELLED Eu 


Ñ 


y 
E 


LOS FUNERALES DEL 
HEROE DE VERDUN 
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La 
del Corpus £L — 


4 


solemne 


< levantados 
plaza de Mayo, al paso de la co- 
mitiva. 


rodeado por altos dignatarios del clero metropolitano y distinguidas 
zaban el imponente cortejo, 
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José Ignacio Garmendia 


irablemente las 


Círculo Italiano 


tescanse 


Circulo 14 salores de 
del glorioso amiversari s ciación editicó en las calles Florida y €: 


Baile en el Club Francés 


Comp>asoses de os dos equizo as sedosas y caballeros socios dei — Tastantánea obtenida durante la recepción, a la que riguió un 
ub, que disputaron un interesante partido en los “links” de — baile, ofrecida poe los directores del Club Francés 2 las familias 
ermo, de sas asociados. 
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Liga Nacional de Templanza Rogelio Irurtia 


La exposición de algunas de sus obras 
logro despertar, como siempre sucedo 
Los asa molestas, reunidos ea uno de las sala de la escuela Presidente Roca, bajo la pra- con sus mi vabajos, uran interés 
idmncia del dooloc Arsoz Alfaro, opendo la lastura del informa que pone de relieve la pres — 08 pUMIGO y ecites, veripado beta Sl 
gresiva marcha de la benéfica entida ma unhnimes y elogiosos juicios 


Zonza Briano 


aa 
Los “Amiros del Arte” expone algunas 
*s muestras, devidas a la otiginal 
vultor, 

justo 


Los mimustcos de 4 hi respectivas esposas y disting 
mas coleando al gentil dueño de cas de que les ofreció en su sus 
morada de Olivos 


En honor de B. González Arrili Richard Hall 


conocido pintor al- 

ecido triunto con los ena 

,, en su mayoría retratos, que acaba 

e exhibir en uno de los salones de estr 
capital 


B. A. Reynal 0'Connor 


cibido con aylsuso, por ser un bien 
er vara rada dol canal. — En ol fondo, — comquistado ascenso en ln repartivi 
el buque mencionado, 
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CARETAS, 
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La victima del atentado al ser conducida, por sus amizos y personal de la Interdencia, basta la ambulancia, 


Atentado contra el Intendente Municipal de Rosario 


Doctor Manuel Pignetto, intendente 
de Rosario 


q 
Sala donde el intendente taé agredido El público, entre el cual el hecho pro- Korlasco Juárez, el bcridor, 


dajo viva indignación, comentando 
el grove incidonte, 


O Biblioteca Nacional de España 


UN NUEVO HEROE NACIONAL URUGUAYO 


Perdió <u vida por salvar la de una señorita que pereció emre las llamas 


inte una hazaña dig 
espíritus ds 
SAN na de caballeros, Pu- 
rip do conformarse al 
espectador 


nado, pues el 
heroísmo no es exi 


ible. Mas en cón- 
iencía, con claro y 
rápido vwishumbre, sd 
lió cuenta del re 


slimiento que él 


o sentiría por no 
raber intentado rea 


izar la prueba 


Inspiraciones — del 
valor pueden llamar 
e las empresas de 
heroísmo, inspiració 
pes del valor que lo: 
pueblos aduuran 
Esta, a su vez, ha 
bido inspirar no 
bies imiciativas del 
pueblo y de la 
1 les urugua 
yos, Atilio Peloss 
ido declarado 
le vota. 
0 y Montevi 
den, delientemente 
1añó el ataúd 
ta la tumba a 
honor que el volur 
1 dle soma 
Atilio Pelorsi. cuya heroica go ae AUARÓ o ganara. También 
actitud impresionó pro- E 


fundamente el pue 


us restos municipalidad de 
Montevideo perpe 
tard han 


Miño Pe 


noria de 
en el 
ma ca 


He la anciana 
«quien el há 

tenia median 

infortunada  se- las Mamas, en elín 10 SU trabajo. se le 
ñorita Asunción Mu- cendio de la casa en  COncedió una per 


ñoz, que pereció presa de que estaba empleada. ión vitalici 


Ame ía presencia de 1a3 misas pessomanidaJos politicas, del 
Obrero son bajados de la carroza que los condajo has 
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la Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas 


pa | SS 


El Presidente de Jveaz, : ción Pública, dl 
tídades, cor s da 1 del Instituto de Lenguas 


Segundo Cente de 


ba 


Miembros que integran la comisió lora di o ctados par ze lo centenario de Rosario, al 


Dirigentes y socios de la Sociedad de Neurología y Esiquiatria 
rando el centenario del nacimiento del sanio Charcot, acto dara: 
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LTIMAMENTE tu- 
ión, duran- 
2, investigacio- « 
nes, orientales, de 
consultar: el Tellmeno 
Isitsoornot, obra, poco 
más o menos, tan des- 
conocida, incluso en 
Europa, como el Zohar, de Simeón 
Jocaides, y que, según creo, jamás ha sido citada 
Por autor alguno americano, exceptuando, tal vez, 
el autor de las Curiosidades de la Literatura Ame- 
ricana. Recorriendo algunas páginas de esta ad- 
mirable obra, me asombró, no poco, descubrir en 
ella que hasta ahora había estado el mundo lite- 
Fario en el más singular error tocante al desti- 
no de' la hija del visir, Scharazada, según 
está expuesto en las Noches Arabes, y que 
el desenlace, si no carece totalmente de exac- 
títud en lo que relata, tiene, cuando menos, 
falta de no ir mucho más lejos. 

El lector curioso que desee informarse ple- 
Mamente de este interesante asunto, deberá 
recurrir al mismo Isifsoornot; pero se me per- 
donará que dé un resumen de lo que yo he 
descubierto en él, 

omo se recordará, según la versión co- 
rriente en las Noches Arabes, cierto monar- 
a, teniendo fundadas razones para estar ce- 
lOs0 de su esposa, la reina, no solamente la 

face matar, sino que jura por su barba y 
Por el profeta desposar cada noche la virgen 

hermosa de su reino y entregarla al 
verdugo a la: mañana del día siguiente. 

Después de haber cumplido esta promesa, 
al pie de la letra, durante años, con una pun- 
tuabidad religiosa y una regularidad metódica, 
que le: valieron gran reputación de hombte 
fiadoso y de excelente sentido, un mediodía 
ué interrumpido (sin duda en sus oraciones), 
Por la visita de su gran visir, cuya hija, se- 

*Kún parece, había tenido una idea. 

Se llamaba Scharazada, y habíasele ocu- 
rrido. libertar al país del tributo a la belleza 
Fono lo despoblaba, o, a ejemplo de todas las 
¡eroínas, perecer ella misma en la empresa, 

En consecuencia, solicitó de su padre, gran 
visir del rey, que ofreciera a éste su maño. El 
Tey aceptó incontipenti, ño sin hacer com- 

des a los interesados que, se tratara o 
: de un gran visir, no tenía la menor in- 
dee de renunciar un ápice de su promesa 
€ sus privilegios. No obstante, la hermosa 
insistió en casarse con el rey, 


La verdad es más 
extraña que la ficción. : s % 
(ANTIGUO ADAGIO). Pero, según parece, esta astuta 


y, en efecto, se casó a pesar 
de los excelentes consejos de 
su padre. Se casó, pues, de buen 

o mal grado, cón sus bellos ojos 
tan abiertos como-lo permitía la (n= 
dole de las circunstanci 


señorita (sin duda había leído” a 
Maquiavelo), concibió un plan muv 
ingenioso. La noche del casamiento, no sé con qué 
pretexto, logró que su hermana ocupara un 
lecho bastante próximo al de la pareja real 
para poder conversar fácilmente de cama a 
cama; y algún tiempo antes de cantar el gallo 
tuvo cuidado de despertar al buen monarca, 
su marido, interesándole con el relato de una 
historia (sobre una rata y un gato negro, 
creo), que contaba, en voz baja, a su her- 
mana. Cuando llegó el día, sucedió que dicha 
historia no estaba terminada, y que Schara= 
zada, naturalmente, no podía concluirla, pues- 
to que había llegado el momento de levantarse 
para ser estrangulad: 
Sin embargo, la c lad del rey, más fuer- 
te que sus mismos principios religiosos, le hizo 
dilatar, por esta vez, la ejecución de su jura- 
mento hasta la mañana del día siguiente, en 
la esperanza de oír, la noche próxima, el final 
de la historía del gató negro (sí, creo que era 
un gato negro) y de la rata. 

Llegada la noche, Scharazada, no solamen- 
te terminó la historia del gato negro y de la 
rata (la rata era azul), sino que, sin saber a 
punto fijo dónde se hallaba, se encontró pro- 
fundamente comprometida en una narración 


_ Jmuy complicada en que se, trataba (si no me 


engaño), de un caballo rosa (con alas verdes) 
que habiendo bajado la cabeza, en un movi- 
miento de relojería, fué herido con un clavo 
de añil. Esta historia interesó al rey mucho 
más que la precedente, y habiendo amanecido 
antes de ser finalizada, de nuevo fué preciso dife» 
rir veinticuatro horas la ceremonia, A la no- 
che siguiente, el mismo accidente e igual resul- 
tado, y así otra y otra noche, hasta el extremo 
de que el buen monarca, viéndose en la impo- 
sibilidad de cumplir su juramento durante un 


¿periodo por lo menos de mil y una noches, o 
i 


en terminó por olvidarlo completamente, o 
se hizo relevar de su promesa, o (lo que 
es más probable), la infringió bruscamente, 
rompiendo la cabeza a sus conscjeros. Sea 
como quiera, Scharazada que, descendiendo 
en línea recta de Eva, había Heredado de ésta 
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la charlatanería que, como nadie ignora, prac- 
ticó bajo los árboles del Jardín del Edén, 
Scharazada, digo, acabó por triunfar, y el 
tributo sobre la belleza fué abolido. + 

Pues bien esta conclusión (la de la historia 
tradicional), es, sin duda, muy conveniente y 
agradable; pero ¡ay! como la mayoría de las 
cosas agradables, más agradable que verda- 
dera, y gracias al /sitsoornot puedo yo corregir 


este error. “Lo mejor — dice un proverbio 
francés — es enemigo de lo bueno”; y recor- 
dando que Scharazada había heredado la 


charlatanería, yo debía haber añadido que su- 
po emplearla más que bien. 

—Mi querida hermana — dijo Scharazada 
en la noche mil y dos (cito literalmente el 
texto del Isitsoornot), — mi querida hermana, 
ahora que ya no se trata del pequeño in- 
conveniente de la estrangulación, y que el 
odioso tributo está tan felizmente abolido, ten- 
go que reprocharme haber cometido una gra- 
ve indiscreción al privaros, tanto a ti como 
al rey (siento decirlo, pero oigo que ronca... 
lo cual no es propio de un gentilhombre), del 
final de la historia de Simbad el marino. Este 
personaje, tuvo aún muchas otras aventuras 
interesantes; pero la verdad es que me rindió 
el sueño la noche en que yo os las contaba, y 
tuye que interrumpir bruscamente mí narra- 
ción. Sin embargo, aun es flempo de reparar 
mi culpable negligencia, y tan pronto como 
haya pellizcado una o dos veces al rey, para 
despertarle e impedir que siga haciendo e 
horrible ruido, os divertiré, a ti y a él (si 
le agrada) con la continuación de esta admi- 
rable historia. 

Aquí la hermana de Seharazada, según ad- 
vierte el Isitsoornot, no demostró gran satis- 
facción; pero cuando el re; 
pellizcado, acabó de 
roncar, y exhaló un 
¡hum!, y luego un 
¡ooh 1 — palabras ára- 
bes, sin duda, que 
dieron a entender a 
la vecina que aquél 
era todo oidos, e iba 
a hacer cuanto pudie- 
ra para no roncar 
más — la reina, digo, 
viendo arreglarse las 
cosas a medida de su 
deseo, reanudó la his- 
toria de Simbad el 
marino. 

—En Jos años de 
mi vejez (éstas son 
las palabras del mi: 
mo Simbad, narradas 
por Scharazada). 
después de muchos 
años de reposo en mi 
país, me sentí nueva- 
mente poscido del de- 
seo de visitar comar- 
cas extranjeras; y un 
día, sin comunicar mi 
designio a nadie de 
mi familia, híce al- 
gunos fardos de ricas 
y poco embarazosas 
mercancias, alquilé 
un criado para trans- 
portarlas, y fuí con 
él hasta la orilla del 
mar en espera de la 


llegada casual de un buque que pudiera con- 
ducirme a alguna región que yo no hubiera aún 
explorado. 

* Después de haber depositado los fardos en 
la arena, nos sentamos bajo un bosquecillo de 
árboles y miramos el océano, a lo lejos, en la 
esperanza de descubrir un barco; pero pasa- 
mos muchas horas sin percibir nada. Por fin. 
me pareció oír como un zumbido o un gruñi- 
do lejano, y mi criado, después de haber escu- 
chado largo rato, declaró que él también lo 
vía. Poco a poco el ruido se hizo más fuerte, 
y no nos permitió dudar que el objeto que lo 
se acercaba a nosotros. Acabamos por 
divisar, en la Nnea del horizonte, un punto 
negro, que aumentaba rápidamente; bien pron- 
to descubrimos que era un monstruo gigan 
tesco, nadando, del que la mayor parte flotaba 
en el mar. Se dirigía hacia nuestro lado con una 
inconcebible rapidez, levantando alrededor de 
su pecho enormes olas de espuma e iluminan- 
do toda la parte del mar que atravesaba con 
un largo reguero de fuego. 

” Cuando estuvo cerca de nosotros, pudimos 
verlo distintamente, Su longitud igualaba a la 
de los más altos árboles, y era tan ancho como 
la gran sala de audiencia de vuestro palacio, 
¡oh, el más sublime y magnífico de los califas! 
Su cuerpo, enteramente distinto del de los pe- 
ces ordinarios, era tan duro como una roca, 
y toda la parte que flotaba encima del agua, 
de un negro azabache, a excepción de una es- 
trecha banda de color rojo-sangre que le for- 
maba un cinturón. El vientre, que flotaba bajo 
el agua, y que sólo podíamos entrever, una 
que otra vez, cuando el monstruo se elevaba 
con las olas, estaba enteramente cubierto de 
escamas metálicas, de un color parecido al de 
la luna en un cielo 
brumoso. El pecho 
era plano y casi blan- 
co, y partían de él 
más de seis vértebras, 
formando, poco más o 
menos, la mitad de la 
extensión total del 
cuerpo. Esta horrible 
criatura no tenía boca 
visible; pero, como 
para compensar dicho 
defecto, estaba pro- 
vista, por lo menos, 
de ochenta ojos, sa- 
Hiendo de sus órbitas 
como los de la seño- 
rita verde, alineados 
alrededor de la cabe- 
za en dos filas, una 
encima de la otra, y 
paralelas a la banda 
rojo-sangre, que pa- 
recía representar el 
papel de una ceja. 
Dos o tres de estos 
terribles ojos eran 
más anchos que los 
otros, y tenían el as- 
pecto de oro macizo. 

* El movimiento su- 
mamente rápido” con 
que esta bestia se 
percal a nosotros 
debía ser enteramen- 
a oe ta le efecto de brujería, 


DEL MAR EX ESPERA DE LA Pag 
ILEOADA CASTAL DEUX BUQUE pues no tenía ni ale- 
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SU CUERPO, ESTERAMENTE DISTINTO DEL DE LOS Pe 
CES ORDISAMIOS, EÑA TAN DURO COMO UNA ROCA, 


las como los peces, mi membranas como los 
patos, ni alas como el argonauta, que flo- 
ta a la manera de un buque; tampoco ondu- 
laba como hacen las anguilas. Su cabeza y su 
cola eran enteramente parecidas, sólo que en me- 

¡o de las dos se encontraban dos pequeños agu- 
jeros que servían de narices, y por los cua- 
les arrojaba el monstruo su espeso aliento con 
ina fuerza prodigiosa y un alboroto desagra- 
dable. 

” La vista de esta horrorosa bestia mos causó 
un gran terror; pero nuestro asombro fué ma- 
yor aun que nuestro miedo cuando, obser- 
vándola más cerca, advertimos sobre su es- 
palda una multitud de animales, poco más o 
menos de la talla y la forma humana, semejan- 
do perfectamente hombres, sólo que no lle 
ban vestidos como los hombres, pues la Na- 
turaleza les había provisto de una especie de 
atavío feo e incómodo, ajustado tan estrecha- 
mente a la piel que hacía a estos pobres des- 
graciados ridiculamente torcidos, y parecía po- 
nerlos en tortura. Sus cabezas estaban coron; 
das de una especie de cajas cuadradas; a pri 
mera vista las tomé por turbantes, pero bien 
pronto descubrí que eran extremadamente pe- 
sadas y macizas, de donde supuse que esta- 
ban destinadas, por su gran peso, a mantener 
las cabezas de aquellos animales firmes y só- 
lidas sobre sus hombros. Alrededor de sus 
Cuellos llevaban sujetos collares negros, sin 
“duda en señal de esclavitud, semejantes a los 
de nuestros perros, solamente mucho más an- 
chos e infinitamente más rígidos; de tal suer- 
le que era imposible a estas pobres víctimas 
mover sus cabezas en una dirección cualquiera 
sin mover el cuerpo al mismo tiempo; esta- 
ban, asi, condenados a la contemplación per- 
petua de su nariz, contemplación prodigiosa, sino 
desesperadamente limitada y embrutecedora, 

..' Cuando el monstruo hubo casi alcanzado la 
ribera donde estábamos, lanzó, de improviso, 
Uno de sus ojos a gran distancia, e hizo salir 
de él una terrible llamarada, acompañada de 
ina espesa nube de humo y de un estrépito 
fue no puedo comparar sino al trueno. Una 
vez que se hubo disipado el humo, vimos uno de 
aquellos «singulares animales - hombres en pie, 
terca de la cabeza de la enorme bestia, con 
uba trompeta en la mano; la llevó a tu boca 
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y emitió de ella, en nuestra dirección, sonidos 
estentóreos. duros y desagradables, que hubié- 
ramos podido tomar por un lenguaje articula- 
do, si no hubiesen salido enteramente de la 
har 


Como sin duda era a mí a quien se dirigía, 
me quedé en extremo embarazado para contes- 
tar, no habiendo podido comprender una p 
serable palabra de lo que había dicho, En esta 
perplejidad, me volví del lado de mi criado, 
que se desmayaba de miedo juntoa mí, y le 
pedí su opinión sobre la especie de aquel 
monstruo, sobre lo que quería, y sobre aque- 
Mas criaturas que hormigueaban en su espalda, 
A lo cual me respondió el mozo, tan bien como 
se lo permitió su terror, que él había, en efec= 
to, oido hablar de aquel monstruo marino; 
que era un demonio cruel, con entrañas de 
azuíre y sangre de fuego, creado por malos 
genios para hacer daño a la humanidad; que 
aquellas criaturas que hormigueaban en su es- 
palda eran unos insectos parecidos a los que 
algunas veces atormentan a los gatos y a los pe- 
rros, pero más grandes y más salvajes; que 
aquellos insectos tenian su utilidad, aunque 
perniciosa, es cierto: la tortura que causaban 
a la bestia sus picaduras y sus mordiscos la 
excitaban al grado de furor que le era nece- 
sario para rugir, hacer mal, y cumplir así los 
«designios vindicativos y crueles de los malos 
genios. 

"Estas explicaciones me determinaron a co» 
rrer, sin mirar tras de mí, con todas mis fuer- 
zas, a través de las colinas, mientras que mi 
criado se salvaba también velozmente, en una 
dirección opuesta, arrastrando consigo mis 
fardos, de los que tuvo el mayor cuidado; sin 
embargo, yo no me atrevería a asegurar nada 
á este respecto, pues no recuerdo haberlo vuel- 
to a ver jamás. 

"En cuanto a mi, fuí tan calurosamente per= 
seguido por un enjambre de hombres-insec= 
tos (habían alcanzado la ribera en barcas), 
que bien pronto fuí apresado y conducido, con 
las manos y los pies atados, a la bestia, la cual 
Volvió inmediatamente a nadar, 

" Entonces me arrepentí amargamente de ha- 
ber hecho la locura de abandonar mi confor- 
table casa para exponer mi vida en semejan- 
tes aventuras; pero considerando inútil el arre- 
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pentimiento, procuré adaptarme, lo mejor po- 
sible, a la situación, y me ingenié para asegu- 
rarme la amistad del animal de la trompeta, 
que parecia ejercer cierta autoridad sobre :us 
compañeros. Tan bien lo conseguí que al cabo 
de algunos días me dió muchas muestras de 
su afecto, y llegó a preocuparse de enseñarme 
los elementos de lo que él, con cierta petulan- 
cia, llamaba su lenguaje. Acabé por poder con- 
versar fácilmente con él y hacerle compren- 
der el ardiente deseo que tenía de ver mundo, 
» —Washish squashish squeak, Simbad, hey-did- 
dle, grunt unt grumble, hiss, jiss, whiss, — 
me dijo un día después de comer. Pero os pido 
mil perdones; olvidaba que Vuestra Majestad 
no está familiarizado con el dialecto de los 
gallos relinchantes (así se Mamaban los anima- 
les - hombres; supongo que por constituir su 
lengua un lazo entre la de los caballos la 
de los gallos). Con vuestro permiso traduciré 
Washish o guashish y el resto. Quiere de- 
cir: “Soy feliz, mi querido Simbad, de ver que 
eres un excelente muchacho; en este momento 
nos proponemos emprender lo que se llama la 
vuelta al globo, y puesto que estás tan deseo- 
so de ver mundo, quiero hacer un esfuerzo, y 
transportarte gratis en la espalda de la bestia.” 
Cuando Scharazada llegó a este punto de 
su narración — dice el [sitsoornot, — el rey se 
volyió del lado izquierdo al derecho y dijo: 
—Es, en efecto, asombroso, mi querida ri 
na, que hayáis ocultado hasta ahora estas úl 
mas aventuras de Simbad. ¿Sabéis que las en- 
cuentro extremadamente curiosas e interesan- 


tes? 
Tras lo cual, la hermosa Scharazáda con- 
— “Di 


tinuó su historia en estos términos: 

— Simbad prosiguió asi su relato: 
gracias al hombre-aní- 
mal por su bondad. La 
bestia nadaba con una 
prodigiosa rapidez a 
través del océano, cu- 
ya superficie, sin em- 
bargo, en esta parte 
del mundo, no es en- 
teramente plana, sino 
redonda como una 
granada, de manera 
que no cesábamos, 
por decirlo asi, de su- 
bir y bajar.” 

—Eso debía ser 
muy singular — in- 
terrumpió el rey. 

—Y no obstante, 
nada es más verda- 
dero, — respondió 
Scharazada. 

— Me quedan algu- 
nas dudas — replicó 
el rey; — pero, os lo 
ruego, continuad 
vuestra historia. 

— Con mucho gus- 
to — dijo la reina. 

—“La bestia, siguió 
Simbad, nadaba, pues, 
como digo, siempre 
subiendo y bajando; 
por fin llegamos a 
una isla de varios 
centenares de millas 
de circunferencia, 


que, sin embargo, ha- 


bía sido construida en medio del mar por una 
colonia de pequeños animales muy parecidos a 
orugas (1).” 

—Al dejar esta isla — continuó Schara- 
zada, haciendo caso omiso de la admiración 
de su marido, — llegamos pronto a otra cu- 
yos bosques eran de piedra maciza y tan dura 
que hicieron pedazos las hachas mejor templa- 
das con las que intentamos cortarlos” (2), 

—¡Hum! — exclamó, de nuevo, el rey. 

Pero Scharazada se desentendió otra vez, y 
siguió haciendo hablar a Simbad. 

—“Más allá de esta isla alcanzamos «na 
comarca donde había una caverna que se ex- 
tendía treinta o cuarenta millas en las entra- 
ñas de la tierra, y que contenía palacios más 
numerosos, más espaciosos y magníficos cue 
todos los de Damasco o de Bagdad. De la hó- 
veda de estos palacios pendían miriadas de ye- 
mas, parecidas 2 diamantes, pero más gran- 
des que hombres, y en medio de calles form: 
das por torres, de pirámides y templos, d 
currian inmensos ríos, tan negros como el él, 
no y en los que pululaban los peces sin ojos (3).” 
Hum! — murmuró el rey. 
legamos en seguida 4 una región don- 
de encontramos una montaña; en la parte ba- 
ja de sus flancos corrían torrentes de metal fun- 
dido, algunos de los cuales tenian doce mill 
de ancho y sesenta de largo (4); de un abis- 
mo abierto en la cumbre salia tan enorme 
cantidad de cenizas, que el sol era enteramente 
eclipsado, y reinaba una obscuridad más pro- 
funda que en la noche más cerrada, hasti el 
punto de que a una distancia de ciento cin- 
cuenta millas de la montaña nos era imposi- 
ble distinguir el objeto más blanco, por muy 
cerca que estuviera de nuestros ojos (3)." 


— "Después de ha- 
ber dejado este país, 
Megamos a la región 
más espléndida del 
mundo. Estaba baña- 
da de meandros de 
un magnífico río en 
una extensión de mu- 
chos miles de millas. 
Este rio era de una 
profundidad increíble, 
y una transparencia 
más maravillosa que 
la del ámbar. Tenía 
de tres a seis millas 
de ancho, y sus ribe- 
ras, que se elevaban 
en cada lado a una 
altura perpendicular 
de mil doscientos pies, 


41) Las coralinas. 
(a) Borque rifica. 
do cerca del nacimiento 
lel rio Pasiño, en Te- 
jas. Existe otro próximo 

al Cairo. 
PD ¿Ercarcrga Mam 
Kentucky. 
£a) En Islandia, 2783. 
(5) Durante da es 
eS del Vesubio des 
e cas 


tro leguas de distancia, 
do recurrir a le 
luz las antorchas. 
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estaban coronadas de 
árboles siempre ver= 
des y de flores per= 
hetuas de suave per- 
Íume que hacian de 
aquellos lugares un 
suntuoso jardín; pero 
esta tierra fecunda se 
llamaba el reino del 
lorror, y no se po- 
día entrar en ella sin 
Encontrar la muer- 
te (1), 
— ¡Uf! — expresó 
el rey, 
—“Abandonamos 
Csta comarca, a toda 
brisa y algunos dias 
= después  legamos a 
Otras riberas donde 
abundaban ciertos ve= 
Retales que no brota= 
ban del suelo, sino del 
aire (2). Los había 
¿ue nacían de la subs- 
tancia de otras plan- 
tas (3), y otros que 
Cxtraían su alimento 
de los cuerpos anima- 
les vivos (4). Algu- 
nos relucían con fue- 
RO intenso (5); otros 
cambiaban de lugar a 
voluntad (6); pero, 
Sosa más maravillosa aun, descubrimos flores que 
vivían, respiraban y agitaban sus miembros se- 
gún su deseo, y que, además, tenian la de- 
testable pasión. de la humanidad para esclavi 
Fei a otras criaturas y confinarlas en horri 
les y solitarias prisiones hasta que hubiesen 
Sumplido determinada tarea (7).” 
— ¡Bah! — dijo el rey. 
—*“Dejamos este pais y llegamos pronto a 
Otro donde los pájaros poseen tal ciencia y 
fl genio en matemáticas, que dan, a diario, 
Ccciones de geometría a los hombres más sa 
bios del imperio, Habiendo el rey ofrecido una 
"ecompensa por la solución de dos problenas 
Muy difíciles, fueron resueltos inmelliatamen- 
'*, uno por las abejas, y otro, por los pájar 
Dero como el rey guardó secretas las solucio- 
hes, si 
Profundas y laboriosas, y de haber escrito infi- 
dead de grandes libros, durante una larga serie 
mlños, llegaron los matemáticos, por fin, a los 
qusmos 


JOh!..., ¡oh! — profirió el rey. 

ta ¡inmediatamente después de esta aventu- 

vió iravesamos un continente de wa exten- 
inmensa y de una solidez prodigiosa, > 

Pesar de que era sosteñido por el lomo de una 

k azul celeste, que no tenía menos de cua- 

tos cuernos (9).” 


dl 
1) La región del Niger. 
m0) El Epldendrón, 10% seria que tene sujetas aut 
e gan Árbol. 
tos la Roffesio 4 A 
Los Pisalos Epieve y alguños furos y. algas. 
E) El Jumgue cript de las minas y cavernas. 
E E ride ha, escabiosa, e 
e lemas aprisio. 
3% Dara que la fecundo, un pequeño Insecto.. 


-.<EN LA CUMBRE SALÍA TAN ENORME CANTIDAD 1% CENIZAS, 
QUE EL SOL PRA ESTERAMFRTE ECLAPSADO, Y REINABA LA 
ONSCURIDAD MÁS POYUSDA. 


¡ólo después de las investigaciones más- 
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—Lo creo — dijo 
el rey; — porque yo 
he Icido algo parecido 
en un libro. 

— "Pasamos bajo 
este continente, nave= 
gando entre las pier- 
mas de la vaca, y 
gunas horas después 
nos hallamos en una 
maravillosa comarca, 
y el hombre-animal 
me informó que era 
su país natal, habita- 
do por seres de su 
especie, Esta revela- 
ción aumentó grande- 
mente mi aprecio por 
el hombre-animal, y 
empecé a sentir ver- 
giienza por la desde- 
ñosa familiaridad con 
que le había tratado; 
pues descubrí que los 
animales = hombres 
eran, en general, una 
nación de magos muy 
poderosos que vivian 
con gusanos en sus 
cerebros (10); estos 
gusanos, sin duda, les 
servían para estimu- 
lar, con sus movi- 
mientos, los milagro- 
sos esfuerzos de la imaginación.” 

Pamplinas! — afirmó el rey. 

— “Dichos magos habían domesticado algu- 
nos animales de la especie más singular; por 
ejemplo, tenían un enorme caballo cuyos hne- 
sos eran de hierro y la sangre de agua hir- 
viente; en vez de avena, se alimentaban con pie- 
dras negras; y, sin embargo, a pesar de té- 
Rimen tan duro, era tan fuerte y rápido que 
podía arrastrar un peso mayor que el templo 
más grande de esta ciudad, y con una velocidad 
superior a la del vuelo de la mayoría de los 
pájaros (11)." 

—¡Patarata! — murmuró el rey, 

—"Uno de los más grandes magos de esta 
nación inventó un hombre construido de cobre, 
madera y cuero, y le dotó de tal inteligencia, 
que hubiera ganado al ajedrez a toda la raza 
humana, exceptuando al gran califa Haroun 
Al-Raschid (12). Otro construyó, con los mis- 
mos materiales, una criatura capaz de hacer 
enrojecer de vergúenza al mismo genio que la 
había inventado; tenia tal poder de razona- 
miento que en un segundo ejercitaba cálculos 
que habrían exigido los esfuerzos combinados 
de cincuenta mil hombres de carne y hueso, du- 
rante un año (13).” 

— ¡Ridículo!l — profirió el rey. 

— “Entre estos nigromantes, había uno que 

, 


(8) Las células de las abejas son de una perfección 
matewática. Las alas de un molino de viento se con» 
truyén con arreglo a las de los pájaros. 

(0) “La tierra es conducida por una vaca azul de 
cuatrocientos cuernos”. El Corán, de 

(10) Los eutozoo han sido observados en los múscu- 
los y la substahcia cerebral del hombre. 

(1) La locomotora. 

(12) El autómata jugador de 

(13) La máquiva de calcular 


jedrez de Maelrel. 
le Babbage. 
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tenía en sus venas la sangre de las salaman- 
dras; sentábase sin escrúpulos y fumaba su pi- 
pa en un horno ardiendo, mientras preparaba 
su comida (1). Otro tenia la faculta de cam- 
bíar los metales vulgares en oro, sin vigilarlos 
siqui durante la operación (2). Este poseia 
tal delicadeza de tacto, que había hecho un hi- 
lo de metal tan fino que era invisible (3); 
aquél tenía tal rapidez de percepción que po- 
día contar los movimientos de un cuerpo elás- 
tico vibrando a la velocidad de novecientos 
lones de vibraciones por segundo (4).” 
bsurdo! — exclamó el rey 

—"Otro de estos magos, por medio de un 
fivido que nadie ha visto jamás, podía hacer 
agitar los brazos a sus amigos, hacer que se 
dieran puntapiés y luchar o danzar, a su yo- 
luntad (5). Otro había dado a su voz tal exten- 
sión que se hacía oir de un extremo al otro 
de la tierra (6). Uno tenía un brazo tan largo 
que, sentado en Damasco, hubiera podido re- 
dactar una carta en Bagdad o a cualquier dis- 
tancia que fuera (7). Este ordenaba al rayo 
descender del cielo y, a su orden, bajaba el 
rayo y, una vez descendido, lo manejaba como 
un juguete. Aquél, de dos sonidos estruendosos 
reunidos, hacia el silencio. El otro; con dos lu- 
ces deslumbradoras, producia una absoluta 
oscuridad (8). Otro fabricaba el hielo cn un 
hornillo calentado al rojo. Había quien invita- 
ba al sol a hacer su retrato, y el sol lo hacia 
(9). Y quien tomaba a este astro con la luna 
y los planetas, y después de haberlos pesado 
con cuidado escrupuloso, sondeaba sus pro- 
fundidades, y se daba cuenta de la solidez de 
la substancia. Pero la nación entera estaba do- 
tada de tan sorprendente habilidad en hechi- 
cería, que los niños y hasta los perros y los 
gatos no tenian ninguna dificultad en percibir 
objetos que no existian ya, o que, desde vein- 
te millones de años antes del nacimiento de 
este pueblo, han desaparecido de la superficie 
del mundo (10).” 

— ¡lógico! — afirmó el rr. 

— “Las mujeres y las tuzas de estos íncom- 
parables sabios hechiceros — continuó Scha- 
razada, sin tuwrbarse por las frecuentes y des- 


(1) Chab'r*, y después de él, cien más. 
(2) El elecicitipo, 


(y Wolls 
yo violeta corresponden 00.000.000 de vi- 
braciones por segundo. 
(5) La pila volaica. 
Él telégrafo eléctrico, 
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corteses interrupciones de su marido; — las 
hijas y las mujeres de estos eminentes magos 
son cumplidas y refinadas a más no poder, y 
serían las más interesantes y hermosas, sin 
una desgraciada fatalidad que pesa sobre ellas, 
y ode Ja que no ha podido preservarlas, hasta 
ahora, el poder milagroso de sus maridos y de 
sus padres. Siempre adoptan las fatalidades 
formas diferentes; esta a que me refiero, tiene 
la forma de un capricho”. 

— ¿Un qué? — preguntó el rey. 

—Un capricho — dijo Scharazada. — “Uno 
de los malos genios que sólo buscan la oca- 
sión dehacer daño, les puso en la cabeza, 
a estas cumplidas damas, que lo que constituye 
la belleza personal consiste enteramente en la 
protuberancia de la región que no se extiende 
lejos de la espalda. Según su criterio, la per- 
fección de la belleza está en razón directa de 
la extensión de dicha protuberancia. Esta idea 
les atormentó mucho tiempo la cabeza, y co- 
mo los cojines son baratos en este país, bien 
pronto no fué posible distinguir una mujer de 
un dromedario (11).” 

—i¡Bastal — exclamó el rey. — No escu- 
charé más desde ahora. Me habéis dado un 
terrible dolor de cabeza con vuestros embus- 
tes. Me parece, además, que empieza a apun- 
tar el día. ¿Cuánto tiempo hace que estamos 
casados? Mi conciencia principia ya a sen- 
tirse, de nuevo, turbada. Y luego esa alusión 
al dromedario...; ¿me creéis un imbécil? En 
definitiva, es necesario que os levantéis y os 
dejéis estrangular. 

Estas palabras — me dice el Isitsoornot — 
aíligieron y asombraron, a la vez, a Schara- 
zada. Pero como sabía que el rey era hombre de 
una integridad escrupulosa, incapaz de faltar 
a su palabra, se sometió, de buena voluntad, a 
su destino. Y encontró, sin embargo, durante 
la operación, un gran consuelo en la idca de 
que su historia quedaba es parte incon:iusa, y 
que, por su petulancia, el 1: vto de su marido 
se castigaba justamente a sí mismo, priván- 
dose del relato de otras muchas maravillosas 
aventuras. 


(7) El aparato impresor del telégrafo eléctrico, 

(3) Experiencia vulgar en fisica. 

(9). El daguerrotipo. 

(10) La luz de algunas estrellas, percibida por now 
Otros y extinguida bace millones de años. 

(11) La moda del polisón. 
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quien lel vestido. Por ejemplo, el co. 
ue San 4 lor blanco opaco está en acuer- 
con lo con un cutis rosado y claro. 
rosado > La ropa interior y los encajes 
ñero es y producen otros efectos, porque 
1 protector lienen entonación, gri 
del hombre Las mujeres castaña 


) que 


soltero; ylos LA MODA AL DÍA - ienen por lo general un cutis 
solteros ase- de tonalidad indecisa entre el 
Buran que San Marcos es el a claro y el oscuro, harian bien 


duen santo de los casados. en no llevar el blanco bri- 


En ambas afirmaciones las CON LOS DIABLOS loso; en cuanto al blanco- 


almas sencillas ponen una bue crema sienta bien a las moro- 
na dosis de malicia o de des- 


» race sas. 
o e Y LOS SANTOS. “ie ai a 
A mí me parece que San sada no conviene el color ama- 
ntonio es un santo muy sim ron rillo, pues les da reflejos vio 
Pático, o 


leta, ni tampoco a las de cu- 
Álto, esbelto, llevando con LUZ Y SOMBRA tis. blanco-amarillo. Conviene, 


serenidad su cayo. color: ma: si, a las que tienen un blanco 
Frón Que sienta admirablemen- anaranjado, porque el ama- 
e a Su tez oscura y a su pelo, y teniendo rillo les da reflejos rosados. Tanto las moro- 
€n brazos el niño rosado que armoniza chas como las de pelo castaño tienen un buen 
el marrón del sayo y el castaño del aliado en el color amarillo no excesivamente 
cabello, brilloso; tratándose de género con mucho brillo 
pro ambi n hubieran podido representarlo, a nues se hará bien eligiendo un tono champagne acen 
'0 santo, vestido con una suple lana negra, bien  tuado, 
girapead:; pues negro y amarillo forman siempre Estos colres no sirven para rubias con tez clara 
mena armonia; pero en este caso no había cabida El color anaranjado no sienta a nadie. Da reflejos 
Para el niño, porque esos dos colores nunca admi- azulados a los cutis blancos, muertos a los cncama- 
len una tercera compañia los y verdosos a los pálidos, El remedio en este 
El color negro y el colorado forman un buen con- caso está en el separar el género del vestido y el 
Junto, El negro y el verde vivo, también, Pero negro. — escote por el ribete o adorno blanco del que ya he- 
Mb y colorado constituyen un error insopor mos hablado. El color azul favorece a las rubias y 
> En no sienta a las m s necesario un cutis claro. 


linea general, las alianzas más recomendables El verde claso sienta a las rubia 

blanco y azul. avellana y azul, hlanco y ladrillo ña 

Kris y ladrillo 

omtando se quiera añadir un género de color liso a El e 
D escocés o bayadera, se tendrá que establecer el ést 


a los cutis ro- 


son: 
” las morochas, castañas o rojas, el verde 


lor rosa, acercado a un cutis rosado, quita a 
u frescura; por eso úsase adornar el escote de 


per dominante en los del género escocés. Entrece- los vestidos rosas con voladoPde puntilla, Las mu- 
úgundo los párpados se mira el género y al cabo de — jeres morochas y las de pelo castaño encontrarán un 
%s segundos se habrá visto perfectamente cual es  huen amigo en el color rojo. El negro es el rey de 
fono que predomina los colores; sienta a las morochas y aún mejor a las 
Poprlonces se procede como sí este color fuera solo. — rubias, El marrón claro no sienta a las de pelo rubio 
ejemplo, si en un bayadera predomina el avella: — favorece a las de pelo oscuro, con tez no muy clara, 
clar Podrán añadir cintas o hiais o adornos azul — siempre cuando sea el vestido en cl mismo tono de 
npr ¡Aunque este color no estuviese comprendido los cabellos, con sombrero marrón o blanco, A la 
Eje, Jos que forman el escocés muy rubias no sienta tampoco el avellana; si es 


coplemos examinado en ot 
colores que 


crónica algunos de los opaco puede aconsejarse A una mujer de pelo 


Pa armonizan o desentonan entre sí. Cuan-  taño. Otro amigo de-las rubias y de las castañas es 
can era indispensable juntar de colores que cho el bleu 
bién Pastará separarlos por un biais blanco. Tam: No siempre son respetadas las leyes de la armonía 


Nutr pegro, en algunos casos, modifica un mal Las grandes casas parisienses se exceden muchas ve 
pre qu de colores. EJ biais blanco apaga casi siem: ces en las tentativas extravagantes, Aun no hemos 
mí os desafinaciones creando un terceto entonad: 3 olvidado la creación “Infierno' una capa en crepe 
entras que el lila o el violeta rompen siempre  georgette violeta con mangas de puntilla violeta 
toda buena armonia y crean un terceto desafina- y colorado bellotas rojas sobre un vestido co 
do. Hablando de santos hemos hecho relación — lorado bordado de perlas blancas. La maniquí 
entre el vestido, el cutis y el cabello. Es — tenía pelo rubio y por este chocante terceto 
sabido que el cutis puede parccer más la creación fué bautizada con el nombre 

claro O más obscuros, según el coler de “Infierno”. 
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GRADOS PRIMEROS 


CONVERSACIÓN ACERCA DE UNA PLANTA 
J,0 Presentar la planta (si es posible) y una lámina 
apropiada, 
2,9 Decir en qué ¿poca se recoge el fruto, 
,9 Hacer pensar en el aspecto qre presenta el campo 
sembrado a punto de recogerlo, 
4,9 Nombrar las distintas operaciones que requiere la 
ohtención del frito. 
5.9 Decir si esta operaciones se ejecutan con máquinas 
ellas; en quó forma se recoge el frito. 
ar sí la planta de que se ha hablado, se encuen: 
en nuestros campos o si se cultiva en países 
os, 
¿“son las personas que se ocupan de dicho 
cultivo, 


ALPALFA 
A base de observación y comparación, estudiar las 
partes: raíz, tallo, hojas, Hor y fruto (cultivo de fa- 
enltades). 
No aceptar l 


008 desordenarns; reelamar disciplina. 

Anto la lámina do la recolección: Observar el tra: 
bajo de cada uno ¿cómo y con qué se corta? Se amon- 
tona luego, So levanta hasta el carro con la horqueta. 
¿Cómo la acomodan? ¿Adónde la llevan? 

Eso pasto servirá de alimento a vacas, caballos, 
ovejas; todos 0sos animales, nos dan carne, cuero, 
lana; el caballo ayuda al hombre en su faena. 

¡Qué útil es, pues, la hierba! 


comrosiciónx 

¡Qué trabajo pesado! 

Esos hombres y mujeres, cortan y amontonan la 
alíalía, Iuego coñ la horqueta la, lovantan hasta el 
carro que ha de llevarla. ¡Cómo deben quedar de fa- 
tigados! ps 

Eso pasto servirá de alimento a mrohos animales 

ue a su vez nos dan muchas cosas, sin las cuales sería 
difícil vivir. 
¡Qué útil es esa peareña nimntita! 


CHABADAS ILUSTRADAS DE LOS ROMPE MATES 


Remolino. 1.0 Asados. 
» Bocanada, 2.9 Dosis, 
Linmprada, 3,0 Entrecejo. 


PROBLEMITA 


Días paasslos,me pusieron el siguiente problema que 
mo hizo pensar mrcho: 

Una botella con su tapón cvesta $ 1.10, 

Si la botella cuesta $ 1 más que el tapón, ¿cvál es 


el valor de este último? 


PIENSA 


COMETAS 


Al llegar la primavera, las cometas constituyen la 
predilección de los niños. 

Las más complicadas en su forma 
fuertes, son lás más solicitados, rozón yor le crol no 
siempre se hallan en los comercios; adela, uo 9 
cuenta, frecuentemente con ahorros suficientes para 
adquirirlos, 

Pero dontle no llega el dinero, llega el ingenio y 
con poco gasto, puede rn niño obtener tna cometa de 
vela, en los colores que prefiera y de la forma que más 
lo guste. 

Es necesario, para ello, pedir permiso u wewita, 

para mirar la bolsa de los retazos, con lo que ya so 
tiene el género, sin restar cay itol, 
Si son chicos los trozos, Añacidos a máquina, cost 
que hacen las tías con mucho gusto, pues las mamás 
stán siempre muy ocvpadas, restan más vistosar 
y fvertes que de vna sola rieza, 

Antes de ir 0] jardín o almacén en brsca dle cañas, 
bien puede scr las hallen entre las maderas del fondo, 
mrcho más, sien la cosa hay y lantos, pres las coños se 
usan con frecvencia en el cridado de éstos, 

Con los elementos ya listos, queda ahora a prueba 
el buen gusto de cada rno, 

Recordando qre el diámetro está conte 
veces en la cirer nfcrencia y el racio, por consig iente, 
, pueden hacerse cometas en forma de estrella, 
gro resi ltan muy: bonitas, 

No se necesita compás; 11m eordloncito y en su extre- 
mo wna tiza, les hará el mismo servicio, 

Hágase vn nudo en el cordón a una distancia de 
la tiza, igral al radio que quiere dárscle a la cometa. 

Témeso con la ma- 
no derecha la tiza y 
con la izquierda apó- a b 


yesc, sobre el centro Ss 
de la tela, el nudo SSA, 
hecho. 

Tricese sin temor y 
tenjendo tirante el hi- 
lo, lo línea que mar- 
que la rotación de la f. 
mano derecha sobre 
el punto centro. 

Si transportan lve- 
go esa me “da, sobro 
la circunferencia, ten- 
drán los puntos 'a, b, e 
e, d, e, £ (figora 1) 
que unidos por una línea dan un exágono, 

Márquese en la mitad de cada lado y a igual dis. 
tancía del centro, un punto; g, h, i, j, K, 1. 

Unanso los puntos 

con los ángr los del 

exágono y tendrán una 

catrella de seis pun- 

tas, oryos picos, pue- 

den hacerse más o me" 

nos profundos, a gueto 
del obrero, 

Por el procedimien- 
to que se Ínrlica en 
la figura 2, se obtie- 
ne la misma estrello, 
pero de ocho picos, 


y de colores más 


S==4 
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E ta 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa de un polazo de tu suelo, Sitienos conetanció, puedes ooleo- 
cionar la serie que en esta hoja aparece y formar luego un hermoso mapa de tu patria, 
(Véanse los números anteriores). 


Copia esta guarda para adornar tu cuadorno. 


ROMBO NUMERICO 


5 Vocal. 
7 78 Nota musical. 
Una i in 1567 Prodroto animal. 
na cara bonita, eneanta en el primer momento, A 


pero vna educación esmerada y vna cultura exquisita, 
hacen a la gente simpática, atrayente y esta im- 
presión perdura, 

Son éstos, encantos que no se marchitan con los 
años, 

Procura desde niño, atraer el cariño dle cvantos te 
conozcan, siendo afablo y correcto. 

Al hablar, mira de frente a la persona a quien te 
diriges, procura se dibuje siempre en tu curita enn 
sonrisa; ella mostrará tu alma, libre de malos ponsa 
mientos y siempre dispuesta al bien, 

Trata de ayudar, dentro de lo que tus fuerzas lo 
pormitan, a todo el que lo necesite; no es preciso dino 
Fo para ello, * 

Avisa nl carrero que dejó cúer una bolsa sin darso 
cuenta; a la dama que lleva desprendido un alfiler 
Son que se adorna; al niño que, sin saberlo, ha man- 
<hado su delantal junto a vna puerta recién pintado, 

Da la mano al anciano, al débil, evita ervoo la cal. 
zuda el pequeño inexperto, en momentos de pe 

Lleva a tus padres la impresión de tu felic 
Procura llenar de alegría la casa todo, LA FUENTE MANSA 

Soporta con valor y resignadamento, la hora poco Nice: vóar fpunbir Media: Pioesnato 
Erata y reserva el gesto poco afablo que se dibuja en Que fleyo sin rumor y baña el prado. 


16346358 Comercio. 4 
123456789.10 Animal nocturno. 
12312383. — Mala costumbre 

$1639.10 — Sabor, 
1.103,10 — De Africn, 
16 Nota musical. 
10 Vocal. 


CHARADAS ILUSTRADAS 


tus labios. Con su ejemplo enseñado, 
Hallarás la vida más agradable y contribuirás al Haz al prójimo bien y hazlo en silencio, 
bienestar de cuantos te rodean. ES 
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miebdo 


y la sala rosa de aque! palacete, 
entre risas y comentarios de al- 
gunas personas familiares a la 
casa, destacábase el palique de 
dos señoritas casaderas, que en 
todo encontraban motivo de 
mofa, El humo de los cigarros 
de los hombres ponía en aquel 
ambiente una pesadez atmosfé- 
rica casi irrespirable, Las seño- 
ritas, con su charla, parectan 
no notarlo, Estamos en una reunión de lo más 
selecto de la aristocracia paulistana, 

Y el que tiene ahora la palabra es el comenda- 
dor Ferreira-Lobo, un luso-brasileño de cincuenta 
años, que, con pausada voz, cuenta una larga 
historia de terror: de duendes de la falídica media 
mOCH£ 

Pero, al parecer, no causa ese interés que 6l de- 
searla en el auditorio. Son cosas muy conocidas, 
y a nadie carsan el mínimo espanto. Las seño 
en vez de temblar, ríen... 

El comendador, corrido, dice a media voz: 

— En mis tiempos no éramos así... 


El 


— ¿TG crees que pueden asustarnos, Elsa? 
—Que me disculpe el comendador, pero 
yo no creo en nada sobrenatural — dice 


la compañera de Elsa, una rubia admi- 
rable, que, más que oírla, daban ganas 
de morderla en la boca. 
— Hoy en día no se asustan ni los mi- 
ños — dice Elsa con picardía. — He- 
mos adelantado mucho. 
—No lo crea usted, amiga míz— 
repuso un joven buen mozo, y 
escritor por más señas, que pre- 


de 


EMO LA SALA ROSA DE 
AQUEL PALACETE. 


los niños 


senciaba la cháchara que sostenían las dos jóvenes. 

— ¿Tiene usted algo que contarnos interesante? 

— ¡Cómo no! 

— Pero que sea terrorífico; de lo contrario, 
no vale — dijo la rubia apetecible con gesto 
tiránico. — Estoy cansada de cosas insubstan 
ciales, 

— Bueno; empiece usted, amigo mío. 

— Antes de empezar, tengo que prevenirles que 
historia es simple y verdadera, Sólo lo simple 
es conmovedor, Si ustedes esperan llorar o reír, 
saldrán defraudadas. Mi narración, como todo lo 
de la vida, es... como la misma vida... 

— ¿Serio? 

— Completamente en serio. 

—A lo mejor habla como literato, 

— Los escritores siempre hablamos como hom- 
bres que están más cerca de la vida que los demás 


hombres... ¿Puedo empezar? 
—Sí, sí, sí... — repitieron casi todos los con 
Ccurrentes. 


Hubo en la sala un ligero “movimiento de cu 
riosidad en torno del moz, Y empezó de esta 
guisa: 

— Mi amigo el doctor Oliveira Junior, que 
reside en una pequeña ciudad del interior, 
después de un año de casado con una de las 
mujeres más bonitas de la zona, tuvo la fo- 
licidad de yer su hogar en fiesta por el na- 
cimiento de una criaturita que era un 
ángel celestial. Le pusieron de nombre 
Marianita. Desarrollábase espléndida- 
mento, irradiando de felicidad a los 
esposos. ¡Era la dulce alegría de la 
casal 

»Al completar los dos años, Ma- 
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rianita tuvo su paje en 
la persona de una cria- 
dita de quince años, de 
nombre Ana Rosa, ra 
ésta una criatura simple, 
ida para la obediencia. 
Sirmpre con sus manchi- 
tas de mbor en sus fres- 
cas mejillas. Entregaron 
a Marianita como quien 
entlega vna joya de infi- 
nito precio a su persona 
de confimza: Ana Rosa, 
quien mostróse extrema- 
damente afecta a la pe- 
queda, demostrándole un 
amor mvy grande, 

— Vea qué felices son 
as criaturas — solía de- 
la madre de Mariani- 
ta, viéndolas jugar en per- 
fecta comunión. 

»— Es una buena mu- 
chacha — completaba el 
doctor Oliveira, lleno de 
alegría. 

»— Parece tener sobre 
Marianita un poder má- 
gico, Hay que ver en qué 
forma calma sus nervios. 


+— Es que bay gran afinidad. ... 
YY así pasaron los ufas y los 


Meses. 


+Pero cierto día notaron los padres, fi 
zon atención en la pequeña, que ésta no estaba como 
meses atrás, Mariunita estaba enflaqueciendo de 
una manera sospechosa, Sus Ojitos, espantados, 
parecían estar avizc.ando algún terror ignoto. 
- ljorar, sufría de una 
manera alarmar.ce. Y en ocasiones la sorprendió 
la mamita babla..J- n voz baja y como si taviera 


ÁSob.c todo cuando se" 


miedo de que eran escu- 
chadas sus palabras: 

+»—La calavera, la cala- 
vera... La calavera va a 
llorar... 

+— Esta chica tiene, a lo 
mejor, pesadillas — dijo la 
madte a su esposo. 

aEntre tanto, procuraba 
sondear la enfermedad, sin 
encontrar el menor rastro. 
-.. + ¿Qué miedo es ese que 
tienes, “hijita? 

»La pequeña, sin compren- 
der, abría los ojitos, donde 
icampaba vagorosamente 
una lucecita de inocencia y 
de pavor... 

»—¡Habla, hijita mía! ¿Qué 
te pasa?... ¿Por qué te so- 

bresaltas cuando llora al 

guien o car alguna cosa al 
suelo? 
La pequeña, por toda 
respuesta, se abrazaba 
al cuello del padre, y 
lo besaba cáriñosa- 
mente mientras de- 
cla: 

»—No lo sé, pa- 
pito, no lo sé... 
sMi:ábanla, pá- 
ida, cada día 

más miste- 
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AL COMPLETAR LOS DOS AÑOS, 
MARIAMITA TUVO SU PAJE 


y 
) UN 
A) 


A an 


$US OJITOS ESPANTADOS 


) 


riosamente pálida, sin po- 
der comprender el mal 
que la consumía poco a 
poco, sin poder encon 
trarle la causa. 
sí la veía marchar, 
ndola con ojos tris. 
in poder satisfacer 
curiosidad de médico 
y su calma de padre. 
+— ¡Pobre mi capullito 
de rosa! ¡Mi pobre ange» 
lito! 

»La pequeña se ence- 
rraba a jugar con Ana 
Rosa, y el padre, dolori- 
do, penetraba en su es- 
eritorio, cada vez más 
preocupado. Los días fue- 
ron pasando, y también 
los meses. La enfermo- 
dad de Marianita ponía, 
poco a poco, un velo de 
«olor en aquel matrimo- 
nio. Cada vez mayores 
eran las tiistezas y la 
palidez en su pequeño 
rostro, matando la ale- 
gría de sus ojitos dulces 
y lindos, donde ahora to= 


do era pena, y antes resplandecía 
sol 
»El viejo piano, que antes fuera 
tocado para dar alegría a la pequeñucla, dormía 
ahora en un silencio de catafalco, Pero... la 
triste empezó a florecer con una esperanza 
La esposa aproximaba a la casa Otra (lor de ale- 
gría, que sentía en su cuerpo, ansiosa de luz... 

»La alegría empezaba a renacer con el adve 
nimiento de la otra hija. La pequeña seguía, poco 
a poco, perdiéndose cn la sombra misteriosa... 


»El doctor Oliveira, con 
la proximidad del alumbra- 
miento, abandonó un poco a 
su hija para preocuparse en 
atender sus Ocupaciones pro= 
fesionales y las del viajero 
misterioso de su Sangre... 

+Se acercaba el mes en que 
la esposa daría a Juz, Y, pre-" 
cisamente, en esos días cayó 
Marianita enferma, y fué ne- 
cesario hacerla guardar cama, 
Sus palpitaciones eran ace- 
leradas; sus ojitos, ansiosos, 
miraban con pavor por todos 
lados, como presintiendo al- 
guna cosa espantable, Tenía 
ficbre, una, fiebre leve, casi 
imperceptible... La enfer- 

lad misteriosa rondaba de 
cerca, sumiendo en dolor 
los esfuerzos estériles del 
padre, 

»— ¡Ser médico y no 
poder curarlal 

sAna Rosa, la cria- 
dlita, como buena 
compañera, se des- 
hacía en caricias 
para alegrar a la 
pequeña, sin re- 
sultado alguno, 

Le doltan los 
ojos de tanto 
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Horar, Amorosa, 
parecía una ma- 
drecita pequeña, 
muy pequeña... 
Pero, día a día, 
Marianita em- 
peoraba, Rara 
cra la noche que 
no despertaban 
todos a los gritos 
de espanto de la 
enfermita, Co- 
reían a su lado, 
y se esforzaban 
en calmarla. 

— ¿Qué te pa- 
sa, cielito? 

+— ¿Te duele 
aquí? — decía el 
padre, poniéndo- 
le las manos en 
el pecho, 

»La madre su- 
iría dolorosamen- 
te por la angus- 
tía de su pobre 
pequeña. Maria- 
nita, de pronto, 
con los ojos muy 
abiertos, señalan- 
do un lugar, decía con pavor: 

¡La calavera, la cala-* 
veral... 

— ¿Qué calavera? ¿Qué es lo que ves? 

»—Cuéntamelo a mí, a tu mamita... 

»H—NO, NO... 

vY se acurrucaba entre las ropas, llena de miedo. 

1Se aproximó el día en que la señora dió a luz; 
un día gris que la lluvia ponía monótono por su 
persistencia, La partera llegó, y fueron las im- 
paciencias del momento. 

»Marianita sufría mucho con su fiebre, que no la 
dejaba ni un solo momento. Ana Rosa, la buena 
y simple muchacha, cuando se quejaba mucho, 
le decía que se durmiera, porque si no... ¡Y éste 
era el problema de la enfermedad de la pequeña!. ... 

sEra así. Para calmarla, Ana Rosa, desde su en- 
trada en la casa del doctor Oliveira Junior, la asus- 
tó con la calavera que el médico tenía en su des- 
pacho, diciéndole que si lloraba O hacía ruido, 
la calavera loraría... Y ése era el temible miedo 
trágico de la pequeña cuando sentía llorar a al- 
guien. Serían las tres de la madrugada, Marianita, 
cada vez más inquieta, se quejaba dolorosamente. 
La criadita, para calmarla, la amenazaba de vez 
en cuando de esta manera: 

»— Cuidadito; la calavera va a venir llorando... 

+—¡No, n0, no, no quiero! — decía, espantada, 
la chicuela, cada vez más inquieta. 

»Entoncex la criadita, sin darse mayor cuenta 
del dolor/de la pequeñuela, fué y trajo la calavera 
del despacho del doctor y la puso en un lugar 

visible de la pieza, para que la viera Marianita. 

»— Duerme, porque la cala- 

vera te está mirando, y va a 
Vorar cuando te sienta. 

»Marianita miró, despacito, 

con sus ojitos atónitos, 

y vió, efectivamente, que 

la calavera la miraba, 

pero no lloraba. 

+Tembl6. Trató de no 

respirar siquiera, pa- 

ra que la calavera 

estuviese tranqui- 


DiauJOS DE 


SE DURMIÓ... 


Gabriel Marquez 


TRADUCCIÓN DE 
B. SAncuez 
Shxz 


12. Ana Rosa son- 
rió, feliz de su 
buen acierto pa- 
ra calmar ala pe- 
queña, sin darse 
cuenta del mal 
que hacía, 

»Llo vía aún 
Marianita no dor- 
mía, No podía 
dormir, Escucha- 
ba por ver si sen- 
tía llorar a la ca- 
lavera. De pron- 
to sintió llorar 
levemente, con 
un lloro apagadi- 
to, sobrenatural, 
y tembló toda, 
¡Indudablemen- 
te, la calavera es- 
taba llorando! 

»Entonces ella, 
en un esfuerzo 
poderoso, quiso 
dormir, para que 
la calavera ce- 
sase su llanto. 
Sentla su corazón 
dar saltos, como 


PEO PARA si quisiera escapársele del pe- 
cho, Y, conteniendo la respi- 
ración, se durmió. .. pero para 

siempre... 


»Era la madrugada, y el doctor Oliveira corrió a 
dar la nueva a Marianita, diciéndole que tenía un 
hermanito, Se acercó al lecho, y la encontró, cui- 
tada, acurrucadita, con los ojitos cerrados y sin 
el menor movimiento, 

»>— ¡Marianita, nena! ¿Sabes que ya tienes un 
hermanito? ¿Quieres verlo? ¡Nena?!... 

»Extrañado, la miró; tocó sus manecitas pálidas, 
y las encontró frías. Espantado, comprendió que 
la pequeña hacía lo menos cinco horas que había 


—¡ ' 

»Dolorido, miró por todos lados, y tembló, com- 
prendiendo, al mirar la calavera en su sitio visible 
y cerca de la cama. 

+SÍ, comprendió entonces. El mal de su hijita 
era la calavera. Bien lo entendía ahora, Llamó a 
Ana Rosa, que descansaba tranquila, soñando tal 
vez en algún país de maravillas, Sin decir nada, 
sacó el doctor la calavera y la llevó a su estudio. 
Despidió a la mucama, y, suspirando, tapó con 
la sábana el cuerpo de su hijita. .. 


»Terminé.» 
— ¡Qué cosa espantosa! 
— ¡Eso se gana con asustar a los niños! 
— ¿Y la criada no supo nunca cl mal quo hacía? 
—No lo sé... ¡Ni me preocupé de saberlo! 
Lo que sí sé es el dolor de ese 
matrimonio... 
— Ciertamente — repuso 
el comendador Ferreyra- 
Lobo, — no hay que asus- 
tar a los niños! 
Las dos señoritas — 
¡cosa increíble! — pa- 
recía que trataban de 
enjugar unas lágri- 
mas ¡tan raras! en 


FARTAOMOLI eme: 
sus ojos lindos... * 
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SE PUEDE GASTAR 


MENOS, E 


Se incurre generalmente en el 
error de freír poniendo mucho 
aceite en la sartén, bañando la 
comida con aceite. 


N ACEITE 


Además de economizar el aceite, 
se come mejor. Los alimentos no 
se impregnan de substancias gra- 
sas, quedan condimentados en vez 


de quedar 
enaceita- 
No hay dos, son 
que olvidar más sabro- 
que la comi- sos, más sa- 
da debe te- ludables y 
her gusto a no se recar- 
comida y a el estó- 
que el acei- añ por 
te se em- exceso de 
plea úni- aceite, 
camente 
con el obje- Como es- 
to de redon- tos resulta- 
dear el aro- dos no pue- * 
ma y el sa- den obte- 
borde los nerse con 
alimentos los aceites 
Para que re- de oliva es- 
sulten más pesos (un- 
apetitosos. tuosos, gra- 
SOSOs ) por- 
que se van 
Los fritos en humo y 
deben ha- dejan gusto 
Cerse po- fuerte, es 
sondo en la indispen- 
artén la sable 
Menor can- j 
tidad de FREIXAS Y CA ms 
aceite que e A más fino, 
Sea posible, aceite -Bau 


1 pescado, los bocadillos o lo que 
Were, se va echando de a poco, se 
retiran las porciones que están fri- 
tas poniéndolas en una fuente ca- 
lente junto al fuego y esto es todo. 
Con este procedimiento se mantie 
ne el mismo grado de ebullición y 
Se gasta muy poco aceite. 


Con el aceite-Bau se gasta menor 
cantidad de aceite, se cuida el estó 
mago y se come mejor. 


Si su proveedor lg/dice que no 
hay aceite-Bau, cómprelo en el al 
macén inmediato. Hay aceite-Bau 
en todas partes. 
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Bodas de oro y plata 


de Yillo: 


San András 


COMPLETO 


Es el pan sano y sabroso que con- | 
tiene todos los elementos vitalizado- | 
res más indispensables para la vida. | 

| 


Pesado al tacto 
Liviano al estómago 


Señor José Udrizard y señora Maria Molx. — Villa:uay. 


Asimila y nutre sin esfuerzo diges- 
tivo alguno, 


Lo recomiendan las principales emi- 
nencias médicas y muy particular- 
mente los especialistas en enferme- 
dades al estómago e intestinos. 


El Pan Ceres se vende UNICAMENTE 
envasado en papel impermeable con la 
marca impresa en el mismo, Rechácelo 
si no se le entrega en dicha forma. 


Precio $ 0.20 Interior 0.30. No 
se remiten al interior menos de 3 panes. 


Pedidos por teléfono, a 


JOSE ALLANDE! 


Bmé. Mitre, 2073 — Buenos Aires 
U. T, 1831, Mayo-C. T. 528, Central | 


CASAS DE VENTA: 


PANADERIAS: Belgrano, 1118, Boedo, 718. Belerano, 1287, 

B. Mitre, 2073. Lavalle, 1146. B. Mitre, 1650. San Martin, 609. 

Santa Fe, 5021. Pue:rredón, 650. B. Mi 

RIAS: Carlos Pellegrio!, 202. Carlos Pel' 

Rivadavia, 2802. Rivadavia, 6890. Brasil y 

número 899, Cabildo, 799. Santa Fe, 4600. San Juan, 3600. Vélez 
Sarmiield, 27. Cabrera, 470L. 


DI e oo cos ec. — caros, 
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COMICA 


— ¡Cómo recita los versos de Rubén Darío esa 
criatura! ¿Quién es ese niño? 
Es el hijo de Bollo. 
—Pues es un bollito que está para comérselo!... 
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De Isla Maciel 


El señor Pio Bectucci, rodeado por un núcleo de amizos que lo hizo oljeto de una demostración de aprecio con metivo de 
su partida al extranjero. 


pS 
EL ESTÓMA CO 'ómago como el de un avestru 


para indicar que todo lo digiere 


tes: 4 piedras gruesas, 71 peque- 
ñas, 7 clavos, 13 botones de cobre, 
DE LOS AVESTRUCES pero esto no es exacto; dichos ob- 14 rosarios, 1 franco de moneda 

jetos quedan en las cavidades esto- francesa, 2 llaves pequeñas y una 
Sabido es que estos animales en- macales del avestruz, siendo una cruz de una orden italiana. 
gullen en Su estómago toda clase de prueba de un estómago Este célebre avestruz, que tantas 
objetos metálicos, lo cual ha dado de un avestruz, según la “Na- cosas tenia encerrad: 

- ture”, com bjetos siguien- go, murió en el Zoo 


AMERICANA 
RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires. 
CASA FUNDADA EX EL AÑO 10904 


en su estóma: 
ico de Rom: 


los 


DORMITORIO.— Lste reg: ormutorio mur 
roble n cedro; compuesto de | ropero 1. 
de ancho, *ollette emoda, mera de h7 con 


rey lan. cama 2 plazas con elástico 
rarecial rercha y loallero, tunas 
biasiadas y aplicacion== de brone $ 


comedor, lowre roble o 
m GRAN APAR +01 


.o 
| trinebante, 1 mera son tabia de 
gugar o silo emcrilaan haras 5 
das y aleacion» d rre 


CARAS Y CARETAS en París. 
dato lo taria mostra "ESPALDERA HERCULES Para subscripciones y ejemplares de 
A o RO CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 


Para envío por encomienda postal agregar 5 á 
$ 0.20 (Para la capital $ 0,45 por eneom.) || en París, dirigirse a 
Mande medida 


da ciatata y den. DAVIGNON, BOURDET y Cia. 


1 SANDEN, Sección S. 
ee Sucesores de L. May-nce y Cía.-9, rue Tronchet, y 
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¿Le gustaría un buen regalo? 


Nada más fácil que obtenerlo si es usted consumidora del exquisito 


cxastoso [ECH 

GRASEOSO N ER 
pues a cambio de los cupones que contienen todas las cajas de este acreditado producto de belleza 
Incíal, le entregaremos valiosas alhajas finas de oro y brillantes y espléndidos objetos de arte y 


fantasía de notable buen gusto. Aproveche, pues, este importante beneficio y al mismo tiempo 
embellezca y suavice su cutis, usando dicho insuperable artículo de tocador. 


Bu distinción y buen gusto han de exigirle complete usted los elementos de su tocador con estos exquisitos procuctos; 
POLVO CIELITO MIO - AGUA DE COLONIA 
ANTINEA - LOCION CIELITO MIO 


recomendables por su alta elase y delicado perfume. 


Perfumería MENDEL pc ua 884, 


NOTA. — Estos mismos regalos los tiene pe As, en Montevideo, el POLVO GRASEOSO MENDEL 
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ANECDOTARIO 
DEPORTIVO 


( la primera olimpiata “o- 
derna, los norteamericanos 


la 
se presentaron con fuertes equi- 
pos bien organizados y con am- 
plios recursos financieros, No así 
los ianos y los franceses que, 
más pobres que sus hermanos del 
nuevo mundo, tuvieron que lu= 
char, no sólo con sus adversarios 
deportivos. .., sino también con 
las finanzas, que escaseaban, Un 
historiador dq los Juegos Olím- 
picos recuerdh un taso del cnal 
fueron protagonistas los atletas 
ranceses dirigidos por el padre 
Didón. A la víspera de la inau- 
guración de la Olimpiada de Ate- 
nas, el equipo francés debía pro- 
nunciar, en la catedral, un dis- 
curso sobre la utilidad de los 
ejercicios físicos, y los más des- 
tacados atletas de Francia eran 
losencargadosdeprepararelacto, 

Estos atletas se alojaban en un 
pobre hotel de Atenas, donde se 
les daba mal de comer y la poca 
comida que conseguían no les 
gustaba. 

Aprovechando la oportunidad 
de la ceremonia que debía efec- 
tuarse el mismo día en el stadium 
y en la que actuarian, como ex- 
ponentes de Francia, una comi- 
sión de atletas se presentó al con- 
sulado de aquel país en Atenas, 
protestando y gritando a todos 
los vientos que no comían y que 
se morirían de hambre si las co- 
sas no cambiaban. El cónsul, 
desesperado, no podía calmar- 
los, y no pudiendo hacer ctra 
cosa, en el momento, se retiró 
a su departamento y volvió al 
rato con un pedazo de Queso, 
que entregó a los atletas... 

Volvió en seguida la calma, y 
la delegación de atletas regresó 
al hotel con el precioso botín de 
batalla, 

Entre aquellos atletas había fu- 
turos abogados, doctores y has- 
ta cardenales... Los nombres se 
callan ahora, pero el hecho se 
cuenta aún en los círculos finan- 
cieros y políticos de París. 
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N el año 1903 se inició la 
E ssp del Cross - Country 

Internacional, sobre una 
distancia de 16 kilómetros. Los 
ingleses ganaron esta prueba do- 
ce años seguidos, batiendo a Ir- 
landa, Francia, Italia y Escocia. 
Por primera vez, los franceses 
ganaron el Cross-Country Inter= 
nacional en el año 1922, batiendo 
a Inglaterra y a Escocia. El tiem- 
po record sobre la distancia fué 
marcado en el año 1905, en 40 
minutos 20 segundos. 

El finlandés H. Kolehmainen 
participó una sola vez en esta 
prueba, sin clasificarse, pero en 
1912, después de haber sido de- 
rrotado en París, ton:ó su des- 
quite, ganando los 5.000 y 
10.000 metros en Stokolmo, don= 
de se disputaban los juegos olím= 
picos mundiales. El marathon que 
se disputó en aquella oportunidad, 
fué ganado por el sudafricano 
K. K. Mac Arthur, en 2 horas, 
36 minutos, 54 segundos, y Ko- 
lehmainen ganó la misma prue- 
ba en Amberes, batiendo el tiem- 
po por cuatro minutos. 


+ 


E: 19 de febrero de 1895 el 
famoso “sprinter” Zim- 
merman, hablando con 
unos críticos deportivos de Pa- 
rís, dijo: Vean aquel muchacho 
que anda con una camiseta colo- 
rada y que Je llaman Jacquelín. 
será, dentro de muy poco tiempo, 


el mejor corredor de nuestras 
pistas. 
Efectivamente, Jacquelín que, 


de ayudante panadero, había op- 
tado por la bicicleta, había lle- 
gado a París, y como cualquier 
ciclista, se entrenaba en las ho- 
ras de libertad en la pista del 
velódromo de Invierno de Grane- 
lle. Su estilo y su fuerza eviden- 
ciaban un armonioso conjunto, y 
el pronóstico del gran Zimmer- 
man no debía fallar. Dos años 


VA Ga L 


después, Jacquelín batía todos los 
“sprinters” del mundo, y se afir- 
maba sobre el pedestal de la glo- 
ría. 

Han pasado treinta años. Jac- 
quelín ha ganado por lo menos 
mil carreras de velocidad y ha 
cambiado después cien veces de 
profesión. En 1912 inventó ani 
bicicleta “para limpiar las aveni- 
das”, y todo París alegremente 
pudo asistir a los ensayos que se 
hacían sobre los grandes bule- 
vares. Jacquelín mismo guiaba su 
bicicleta “limpiadora”. Ganó pla- 
ta y volvió a perderla, y lógica- 
mente tuvo que reanudar sus ac- 
tividades de corredor ciclista, Pe- 
ro ya no era un “fenómeno” y la 
guerra debía quitarle las pocas 
cualidades que aun poseía. Ahora, 
el “panadero volante” de 1895, ha 
vuelto al ciclismo y ejerce en Pa- 
rís la profesión de maestro de 
entrenamiento en una pista que 
él mismo ha construído. Sólo 
los jóvenes menores de 18 años 
yan hoy para entrenarse, y Jac- 
quelín saca cada año una buena 
docena de campeones. 


3 


N 1891 nació en París G. 

'noce hoy como el más aven- 
turero de los globe trotter del 
mundo, Hijo de un inglés y de 
madre francesa, Smyth dió, diez 
años ha, la vuelta al mundo, a pi 
en tren, en automóviles, en a 
roplanos... y efectuó un raid de 
3.000 kilómetros en una canoa de 
poco peso. Este último raid lo 
efectuó del lago Temagami hasta 
la bahía del río Hudson, y ahora 
acaba le apostar diez mil dólares, 
con un amigo, sobre su futuro 
raid de Nueva Escocia a Roma, 
en canoa, con un solo dólar en el 
bolsillo11 Piensa emplear 115 
días, y usará una canoa de cua- 
tro metros de largo, cuyo. peso 
será de 25 kilos. 
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La Gran Enciclopedia Práctica de Mecánica 


Es la única obra de estudio y de consulta que, por su carácter esencialmente práctico, se hace necogaria: 


Al Encargado de Taller Al constructor 
Al obrero mecánico Al que maneja máquinas 
y, en general, a todos los que, ávidos de saber, se sienten atraídos 
por los progresos, cada día crecientes, de la Industria Moderna. 
3 tomos tamaño 25 x 18 cms., con lujosa encuadernación, 
3.445 grabados y 42 láminas. 


10.- $ al contado yy cuotas a $ 5.- 
En un solo pago $ 47.80 m/n. 


Editorial LABOR 


Piedras, 599 — Buenos Aires 


Inpón para el lolleto gratis y condiciones de compra de la 
GRAN ENCICLOPEDIA DE MECANICA 


¡Un triunfo de la 
INDUSTRIA NACIONAL! 


¡La guitarra del criollo es, por tin, criolla! ¡Nada le debe 
al extranjero! ¿Por qué comprar guitarras importadas, si 
LAS GUITARRAS MARCA “MARIPOSA” las superan 
en calidad y sonido? No sufren en el cambio de clima, 
que daña las condiciones del instrumento; se venden 
más baratas y su timbre responde a todas las moda- 
2 lidades típicas que exigen el payador y el aficionado, 


PIDA_ GUITARRA 


MARCA MARIPOSA 


Depositarios de la fábrica: 
Casa Hohner Lda, Her- 
mann Píahler. - Rodríguez 
Pe a, 379 - Buenos Aires 


que efectúa las ventas al por mayor 
Únicamente, indicando a los intere- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


De Villa Dominico 


2 5 A 2 Ets 


Comisión de damas y caballeros que tuvo a su cargo la organización del bazar-rifs realizado a beneficio de la caja social 
de la Liga de Fomento. 


ys 
BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


Calle 25 de Mayo 245/63 y Leandro N. Alem N.* 232/36 — Buenos Aires, 
Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley N.% 11259 

DATOS AL 31 DE MARZO 1925 
Depósitos de cédulas y Caja de Ahorros... 
Fondos de Reserva, en efectivo. ... 


La cédula Hipotecaria Argentina del 6 % deinterés anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 
Está garantida: 

Por la Nación (Art. 6.? de la Ley Orgánica). 

Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco, 

Por sus inmensas reservas en efectivo, 
El Banco recibe en depósito gratuito sus cédulas, responsabilizándose de todo riesgo y procediendo 
con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno. 
Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 corresponde 
al corredor que realiza la operación, Pe: 
Solicite folletos explicativos o mayores datos en la oficina de Informes del Banco. 
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GRAN_TRIUNFO_FARMACEUTICO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS | ' 
SIN QUE LO SEPAN NI EXIGIRLES DIETA. | 


El laxante ideal para sanos y enfermos, cualquiera que sea | 
su padecimiento y edad, exceptuando los diabeticos. | 


do la vida, De tal estado puedo sulit cil 
«* halle utilizando la Poción Tónica Depu- 
la vez que 


ctiva la función 
recmlar zando 


problema de poder purzar a los niños | 0 
epan y evitar el relafamiento de L 


melen ocasionar la mayoría el 
acíus ul Azúcar Collazo, 4 


| ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
1] ENFERMEDADES DE LA PIEL 


mi privación de min 
Sea precavido y tenga sh 
Azúcar Collazo para tot 


tom nada Collazo c+ unha ver 
ranas n=, Pila tolera BE 
AE Atar | LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
iaa | DEL CUERO CABELLUDO 
$2.00. Pida muestras. | — Crranse radicatwente con mm solo frasco de Loción Collaro, 
O 56 Pida folhto grati 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


l, yate | Para desterrar des tiujos, evitar contagios y devolver a 
> por vna des- | os <ry menino 'utracción normal, +8 indispenea 
de las funciones nutritivas que le quitan darse ir lucicn de Polvos Collazo, Caja 
'an ónimo y fuerzas y de privan, en lo, Y, $5 l 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido previos con medalla de oro cn Paris y HKowa, f 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR Emo 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la República. 
vendan dos inter +15 de AZUCAR COLLAZO y le POMADA COLLAZO, 
alos a ESPECIFICOS COLLAZO, + iros, 0 a Farmaría del Cóndor, € idol a, 804, Ho<arjo. 


URINARIAS CURADO 


“Con el mínimum de gasto” 


viación anori 
la alegría, de 7 


(AMBOS SEXOS) 


Desde Villa Mercedes (San Luis), después de expresar =u profuudo reconocimiento al doctor García 
Collazo, dice, en 27 de Agosto, una persona, cuyo nombre, por discreción, se reservas 

«Los Cachuts Collazo, confieso con la más pura fe, para mí, nunca encontraré palabras con 
Qué ponderarlox; dados los continios pastos que se inaban para curarme radicalmente, en 
Contié la cura con el minimum de gastos con el uso «e medios; al extremo de que me había di 
tigido a la Clínica para ponerme en tratamiento, pero ya no tengo necesidad. 


Obrerve bien el lortor: este enfermo declara no haber Ñ blo, sino haberse curado con 
el mínimum de ya'to, circunstancia que hare me > amento empleado, los Ca- 
Sheta Collazo, con los cuales puede obtener neficios log por el autor de las líncw 
enfermo de blenorragía, gonorrea (gota 1 istitis, orquitis, prostatiti 
eñoras y niñas), metritis y otros male , Ñ sbro exo, Los Car 
Shets Collazo ron, además, de dso rencillizimo, cómodo y abeolutamente 


GRATIS y franco de porte ye remiten dos interesantes tolletos explicativos y muestras de Amócar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Específicos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o ala Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 884. Rosario. 
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De Quilmes 


(Autoridades locales y público que concurrió al acto de la inauguración del locsl propio del Cuerpo de Bomberos Voluntar;os. 


ico, no sólo porque ha llegado frecuentemente con la luz naranja 


EL ROJO SIGUE SIENDO '" : , 
a ser el simbolo de la alarma en y roja 
COLOR PREFERIBLE — casi todas las inteligen huma: Redact 
PA y también, porque su luz después 
PARA LAS SENALES la que mejor se distingue de en- 
tre todas lar Otras. 
DE ALARMA En los experimentos se hicieron 
La oficina de modelos y paten- señales, a la luz del día, con 1 
1es de Washington, como conse: de diferentes colores y a distintas vista a una distancia de 600 pies, 
cuencia de los experimentos reali- distancias, y se comprobó que la en tanto que para ser vista a igual 
dos recientemente, confirma de que mejor se distingue es la luz distancia la lámpara verde tenia 


anera oficial que el color ro: roja, luego la verde y después la que ser de 250 bujias, la amarilla de 
jo es el mejor como señal para el azul. La luz amarilla confundíase 750 y la azul de 1.000. 


nse las conclusiones 
varios miles de expe- 
con diferentes observado 


robó, además, que una 
lámpara roja de 75 bujías podia ser 


| ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
HERCULINA dista Sevi es su 023. Venía es todas tas laracias y drorueras 

1 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 

e Heneneste estado. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 

Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 107 LAVALLE, 1079 — Buenos Aire 


¡Luz! ¡La mejor luz del mundo! 


Más luz con menos gasto. 


LAMPARAS “MITRE” a alcohol co- 
mán desaturalisado, de 100 bujías de 
laz, las más sencillas por su manejo 
y las más económicas, funcionan igual- 


MATERIALES y ARTEFACTOS 
ELECTRICOS y BANITARIOS 


Venta por mayor y menor: Pidan 
hista de precios a la casa importadora 


Casa E. BONGIOVANN: 
Rivadavia. 2199. - Buenos A'res 


¡Enderécese: 

Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HER- 
'ULEX'. El precio de la "ESPALDERA 
HERCULEX” es de $ 2.80 m/n. ol. Para 
envío de encomienda postal, agregar pesos 
¡E (Para la Capital Federal, $ 0.45 
7 encomienda). Mande medida de ciotu- 

[ira y sísa. — Cíz. SANDEN. — Sección 
nenas Alec. 


MAMPOSTERIA EN 


CEMENTO ARMADO 

Sistema “CHACON” 

Especial parala CAMPAÑA 

Aproveche cuestro gran reclame: Precioso 
chalet compuesto de 3 dormitorios, comedor 
baño, cocina, ball, galería, luoir y pas 
pira ser habltado; ESTE. 

; ECONÓMICO; DURACION 

INDEFINIDA | contra 


ciclones, morí | mientos 
R.CHACON y Hno. Jemaicos, ete, 
BUENOS AJRE 
Alsina 15158 37 0.T.39 
Mayo3647 C.T.3633 Central 
EN MONTEVIDEO (R.0.) 
Cal eTreiotay Tres N.: 1433 
talados Duestros escritorio 
el edificio del Banco «La Caja 
Obrera» PUMA CATALOGO GRATIS “CHACON" 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Caso matriz: Arenales, 2301. Yerbas An- 
dínas Medicinales, U. 'T. 0322 (Juncal. 
Anexo: Pueyrredon, 1371, U, T. 6401 
Juncal), Te Andino, Te del nibo, Piedra 
Imán, Chuscbampi (Bálsamo Argentino" 

Libros Naturali tag. Products alimenti- 
cios para débiles y entrevistas personales 

NUEVO CATALOGO GRATIS 


"GABA BUSTAMANTE" 


CARAS Y CARETAS 


Producto de excelente calidad a base de rancios 
$ vinos de Jerez. 


Lleva como garantía el nombre PEDRO DOMECQ, 
mundialmente conocido por sus grandiosas y bien 
? instaladas Bodegas del Excmo. señor Marqués de 
Casa Domecq, en Jerez de la Frontera, España. 


Fundadas en el año 1730, han llegado a ser fa- 


mosas por sus genuinos productos, entre los que 
figura el exquisito 


me 


yEnOJzZ 
Pedro Dornecg 


y |. Insuperable Vino Tónico Aperifivo 


Ml 


1 IMPORTADORES MERELLO HNOS suenos-aies | 
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“BABA DEL DIABLO” 


POR ERNESTO MARIO BARREDA 


len conocido de los lectores de este se- 

manario es el señor Barreda, para que sea 

menester presentárselo. En este libro ha 
reunido una docena de novelas cortas y cuen- 
tos en los cuales puede el lector avalorar sus 
especiales condiciones para el cultivo de ese 
género literario. La condición esencial de una 
novela corta o cuento, es la novedad del argu- 
mento, y el señor Barreda se distingue precisa- 
mente por la novedad de sus argumentos, que 
con ser mucha no llega nunca a la extravagan- 
cia ni a la inverosimilitud, que figuran entre 
las más peligrosas tentaciones del género. 
verdad que en la realidad hay cosas no soña- 
das ni por el escritor de imaginación más des- 


POR 


os sueños de esta inspi 
E. rada poetisa pueden di- 

vidirse, y ella misma los 
ha dividido, en dos grandes 
categorías. En los primeros, 
la Musa inspiradora es la pa- 
sión, la pasión amorosa que 
exalta la imaginación y afina la sensibilidad 
hasta llevarla a las marcas del sensualismo, 
sensualismo en realidad místico, o si se quiere. 
romántico, como el de casi todas las poetisas, 
de este y de todos los tiempos. Á primera 
vista, pueden parecer extrañas ciertas manifes- 
taciones de ese estado de ánimo; mas luego se 


cae en la cuenta de que los poetas, y en parti- 
cular las poetisas, son distintos del vulgo de 
los mortales, 


cuya misión ante ellos no es ui 


“L' ENVERS D' 
POR 


1. prestigio de Max Dai 

reaux como novelista ha 

de verse ucrecido, sin 
duda alguna, con la publica- 
ción de esta novela, en la 
cual pinta el carácter de un 
== hombre como hay muchos en 
todas las sociedades. El Padre Antrand habria 
querido hacer grabar en la madera del ataúd 
y esculpir en la piedra de la tumba de Daniel 
Brossard un epitafio que, si no correspondía a 
la idea que Brossard tenía de sí mismo cuan- 
do se contemplaba a solas, correspondía, segu- 
ramente, a la idea que de él se habían formado 
las gentes poco observadoras y fácilmente en- 


MAX 


enfrenada; pero la monta está precisamente en 
no ultrapasar la linea del buen gusto, esto es, 
de la medida en la elección del tema, y esa 
línea nunca se ve ultrapasada en los cuentos 
del señor Barreda. La suya, no es una realidad 
vulgar; pero es la realidad honda de la vida, 
de tal suerte que sus personajes están en per- 
fecto acuerdo con sus argumentos, siendo de 
advertir que lograr ese acuerdo es obra reali- 
zable sólo cuando se domina totalmente el 
instrumento que se tiene entre manos. Así, sean 
los personajes del señor Barreda urbanos o 
campesinos, siempre son humanos. Y éste es 
el mérito principal de estos cuentos y no- 
velas. 


“LA ALMOHADA DE LOS SUEÑOS” 
RAQUEL 


S 4AENZ 


puede ser otra que oír y admirar. En los sue- 
ños de la segunda categoría de la autora de 
este libro, predomina la placidez del ánimo. 
que permite la serena contemplación de lana- 
turaleza, el esparcimiento de los afectos tiernos 
y el escepticismo nada trascendente que mueve 
a la poetisa, después de declarar que no creerá 
en nada, a decir que en su vida todo fué men- 
menos la mansedumbre de su perro. Tor- 
as sentimentales que concluyen en tal es- 
smo, inspiran, sin duda, versos tan bellos 
como suelen serlo frecuentemente los de la se 
ñorita Sáenz; pero dejan al lector mismo un 
poco escéptico, bondadosamente escéptico; sin 
que ello quiera decir que ponga en duda ni la 
sinceridad de la poetisa cuando canta, como se 
decía antes, ni los méritos de su obra lírica 


UN HOMME DEs BIE 
DAIREAUX 


gañables por las apariencias, que son las más 
numerosas; pero el doctor! Reymond, médico, 
restableció la verdad de las cosas cuando dijo 
que el epitafio debia ser éste: “Ci-git Danuel 
Bross égoiste, hypocfite y paillard, vécut 
de vanité et creva d'indigestion.” ¡Y cuántos 
Brossard andan por el mundo con fama de 
hombres de bien, y son todo lo contrario, el 
revés de un hombre de bien!... La novela de 
Daireaux no ha pasado inadvertida en París, 
en donde la crítica le ha sido muy favorable. 
lo que ya significa mucho. Bien es verdad que 
“L'Envers d'un Homme de Bien” es excelente 
fruto de la madurez del talento literario de 
nuestro distinguido colaborador. 
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“HE 0. BAS 
PQ R 


LOU ds 


MATIVALES? 
PASCARBELLA 


ordinario, los libros 
destinados a ser leidos 
por los niños, tienen un 
cter peculiar que suele 
aburrir a los niños mismos. 
Con este del señor Pas: 
' lla nos parece que no se abu- 
rrirán, porque el autor posee una condición sin- 
gular que ha de agradar infinitamente a sus 
jóvenes lectores: les hace comprender que, sin 
dejar de ser niños, pueden mirar las cosas de 
la naturaleza y de la vida como sospechan que 
las mirarán cuando sean hombres. Natural- 
mente, sería peligroso inculcar en los niños 
ideas y sentimientos de hombres, así, en crudo, 
como quien dice; pero parece muy convenien 
te el método del señor Pascarella, que tiene 
como punto de partida el hecho indiscutible 
de que el niño, si la muerte no le detiene, ha 
de ser hombre. Conviene, entonces, que sus 
ideas y sentimientos vayan siendo preparados, 
con la prudencia necesaria, para que cuando sea 


POR 


ay en esta novela una 
escena que parece al 
lector ser la clave del 
icter de la protagonista, 
igenia de Salcedo: aquella 
en que su amado, Jaime, no 
le permite que Je siga en su 
permiso que a la joven le es ne- 
gado en razón de los peligros del viaje y de 
las consecuencias enojosas que para ella podría 
tener esa verdadera fuga del hogar paterno. Si 
Jaime no hubiese muerto en el viaje, no podría 
considerarse imposible que Efigenia le hubie- 
se recibido al regreso con algún despego, pre- 
cursor de grave crisis sentimental, porque para 
las mujeres enamoradas, apasionadamente ena- 
moradas como Efigenia, la cobardía del hom 
bre amado, así sea por cuidado de ellas mis- 
mas, es mutadora de ilusiones. Pero la muerte 


“DERECHO 


"SANTIFICADA 
CESAR 


RURAL 
POR GUILLERMO  GARBARINI 


hombre no sean afectados por la repentina no- 
vedad de las relaciones de la vida de tal. Pa 
ello no basta la lectura ni aun de libros de las 
excelentes condiciones de éste; es menester el 
concurso del maestro, sin el cual nada duradero 
se alcanzará. Y los maestros que lean este li- 
bro, que deberían ser todos, están en el deber 
de no olvidar que su aspiración suprema debe 
ser que sus alumnos digan de ellos lo que el 
escolar del señor Pascarclla di de su macs- 
tra: “Lo que ilumina siempre mis pasos y me 
sirve para medir, para juzgar, para penetrar, 
diré así, el alma de los seres que se me cru- 
zan al pas la dulce sonrisa de mi primera 
maestra. La veo, me persigue, está en mí como 
una parte integrante de má mismo. Y aquella 
sonrisa me sugiere su continente gracioso y 
modesto, su palabra sencilla y persuasiva, la 
dulzura que empleaba para hacernos compren- 
der las nociones más dbstrusas que se presen- 
taban a nuestro cerebro infantil.” 


SEBA" 
CARRIZO 


redimió el pecado de Jaime, y su amada pudo 
perdonar y ólvidar antes de tomar la resolución 
definitiva de su vida, así tronchada. No está en 
lo dicho todo el argumento de la bella novela 
del señor Carrizo; pero eso es lo esencial, no 
siendo lo demás sino episodios más a menos 
importantes en relación con ello. Hay, ade- 
más, en esta novela, cuadros muy bien logra- 
dos de la vida en los pueblos pequeños de pro- 
vincia tan mediterránea como Catamarca, figu- 
ras trazadas con rasgos vigorosos y descripcio- 
nes excelentes de la naturaleza. La muerte de 
Jaime es un episodio lleno de grandiosidad y 
de emoción; y hasta los aires románticos de 
“Santificada sea” vienen bien en una novela cu- 
ya heroina es una mujer como Efigenia de 
Salcedo, cuya pasión amorosa se resuelve en el 
misticismo sedante y puro de las sacrificadas 
heroicas, de las mujeres que han amado mucho, 


ARGENTINO” 
SALAS 


pesar de que algunas 
industrias están adqui- 
riendo y otras están en 


A 


vías de adquirir gran des- 
arrollo en la República Ar- 
gentina, es indudable que 


nuestro país sigue siendo, y 
probablemente será por algún tiempo todavía; 
principalmente agrícola, y esta circunstancia es 
la que da excepcional interés a obras como 
la del doctor Garbarini Islas, qu: es un tra- 
tado completo de derecho rural, que abarca des- 
de el régimen de la propiedad hasta el crédi- 


1o rural, pasando por la vialidad, el régimen de 
las aguas, la policía de costumbres y seguridad, 
las fórmulas jurídicas usuales de producción, 
la ganadería y la agricultura. Juez tan com- 
petente como el doctor José León Suárez — y 
su opinión es bastante — piensa que “el libro 
del doctor Garbarini Islas representa un lauda- 
ble esfuerzo, será de manifiesta utilidad y sig- 
nifica la promesa efectiva de que el país contará 
con un estudioso y verdadero especialista en 
una de las materias a que tendrán que dedicar 
mayor atenci los legisladores y en general 
los hombres públicos de la Argentina” 
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De Caseros 


Alumnas de 
to de García, 


El concejal, señor Manuel Trejo, pr: ¡do el banquete con 
que fuera obsequiado por un núcleo de amizos por su brillan- 
nación en el Concejo Deliterante, 


fissta la 


Núcleo de alumnas de la Escuela N. 8 que tomaron parte en el gran festival escolar realizado en celebración del aniversario 
patrio. 
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Señora: 


La CASA IZQUIERDO 
490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
especialista en CORSES y FAJAS dealta ca- 
lidad, le ofrece hoy un bello'conjunto de inte- 
resantes modelos de su exclusiva fabricación. 


Todos estos Modelos son confeccionados en 
rico tr'cot inglés mercerizado y los vende- 
mos por esta semana a $ 25,- en 35 cm, 
de alto y $ 30.- en 40 cm. de alto. 


CAJA IZQUIERDO 


MAS IMPORTANTE DE $UD AMERICA 
400, CARLOS PELLEGRINI, 490. — Buenos Aires: 
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De Remedios de Escalada 


Grupo de señoritas que tuvo a su cargo la organización del Comisión directiva de la sociedad de 5. M. “La Luz”, a cuya 
festival realizado bajo los muspicios de la sociedad C. de eficaz actuación débese el adelantado de esta benélica ins- 
8. M. “La Luz”, a beneficio de la caja social. titución. 


a 
¿POR QUÉ SON NEGROS 
LOS NEGROS? 


a Bretaña, Ha 
dicen que 
s, y lo son probable 
Lo que parece cierto es que 


> lujo, que los negros chupan y los di 
de sal con la misma frui- tropól 
anco chupa un cara: distin 
derar las riquezas de men 

dicen que... hasta el "acceso a la sal” es la causa d 


Existen varia 5 acerca de compal 
los distintos colores de las razas. como carne con sal la diferencia entre los cobrizos blan 
Hasta se ha dicho que Adá é autor de la teoria de la sal cos y cobrizos obscuros, 
negro. dice que un europeo suele consu: Tan escasa es la sal en Tahiti 

La última teoría es que mir dieciséis libras de sal por año. que el capitán Cook, el célebre na: 
simplemente, de una cuestión de sal. En l está tasada, y la vegante, nos ha descrito la alegría 
Según un libro reciente que trata ón media por individuo no de los tahitianos al poder beber 
de la materia, raza es más 1 superior a tres o cuatro agua salada, Además, es digno de 


s que los in- observar el hecho de que los habi- 
te blancos. — tantes del litoral, en aquellas tierras, 
un poco más claros de piel que 
los del interi 


Todos sabe: 
no son enterame! 
table la diferencia de con 
stre los nativos de Samoa 


os sal entra en la 

comidas. 
regiones 

artículo de 


negra cuanto 1 
composición de s 
Parece que en a 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una 31 quiere ganar $ 5,— diarios en su 
asa. Solicite el catálogo Gratis. Agujas a 1 

8 y 10 el ciento, Lana francesa especi a AS 

rectilineas N 3, y para medias $ 13 la 5 bustible. laciones para agus 
Hilo mercerizado “JAP” $ 14.— kilo, a saliente. - Básculas. - Cajas de 
Cia. “LA TEXTIL PLATENSE “Acero. - HOLLINEROS. 

fan 1122, Bs As - U. T. 1021, B.0. | - SOLICITE CATALOGO 


rsentaotes en Argentina, Chile y Uruguay - GARAY, 1928 - Es. Alres 


de ln Cin, Hárrison de Mánchest-: CIURLEO Hnos. 


marca O. Panootti, construido con registro para cambiar de 
vos imitando el sonido del BANDONEON, con 8 bajos, 21 
teclas sistema a piano, fuelle forrado de tela, caja de nogal 
adornado con mosalco y reforzado con rinconeras de metal, 
voces de ACERO y E gran ico o emba 60. hm 
laje gratis, a 

Otto; Marca SOPRANO, con 8 bajos, 10 sde voces de 
AGUERO, son saátedo para asrender sis mateo 9) 
y Melo paro, .. . 

Marultico Violin modelo St adivarias, de ani extran- 
Jara y de gran sosoridad. Con arcó y pez, $ 22, 

Con estuche, 2..... » s.m... $ 30, 
Gran surtido de Guitarras modelo SOPRANO. Bandoneor=» 
marca A. Acordeones a piano y semitonado, precios couve- 
nientes. Solieiten catálozo ilustrado, lo remito gratis al interior. 


Casa Soprano de J. Carratelli- ¿hxc ao 


(A una onadra de la Extarión Constitución) 


| ¿Q | 

IS iÑ CRECER 8 CENTIMETROS? ¡ 
Lo conseguirá pronto a ovalquier edad, con 

Pulseras y ctras Albajas de aro 

. pueden conseguir todos con gran . 

sin costarles un centavo, Pidan 

por carta y a vuelta de correo re- 

catálogo ¡losirado y explicaciones. 

Nada le cuesta probar. b 

ORES DE ALHAJAS code 


Calla Fosos, 380) BiDIiSTET A Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Para no Toser 


Solamente existe un remedio, rápido, agradable, 


sin acción sobre el estómago n1 el intestino 


Pastillas iodeína Montagu 


no contienen ni mentol mi eucaliptus. Contienen 
goma y iodeína. 


La ¡odeina descubierta por Montagu, de Paris, es una combinación de 
iodo y codeína, en la cual las propiedades curativas de ambos medi- 
camentos se refuerzan mutuamente. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


ESTABLECIMIENTO FUNDADO EN EL AÑO 1901 
Talleres modernos para la construcción de piernas arti- Y 
fíciales. Ultimo modelo con píe y articulaciones de goma. 
Brazos artificiales. Corsés de cuero, celuloide, entil, etc., 
para mal de Pott, escoliosis, etc, Aparatos para parálisis, 

coxalgia, pie Bott, Varus, ete. 


Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 
de goma de todas clases. 


SILLONES CON LLANTAS DE GOMA PARA ENFERMOS 


SOLICITE EL CATALOGO GENERAL DE 
| ORTOPEDIA E. 


Para fajas Pídase Catálogo A. que remitimos 
150) gratis al Interior. 


ORTOPEDIA SCATTINI pavio Eso 


CERRITO 488: Buenos Aires 


Perrume '? CHARME ve FRANCE” 
Florido «*Persistente «+ Exquisito 
EL ÉXITO MÁS RECIENTE De PARIS! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


Arente; Pablo Verdier.- - Venezuela, 865. Buenos Aires. 
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N.*1 
Comprimido, por J. Manenso (Pergamino, 
po 
Per VION | 
Pm. 


Triángulo numérico, por J. Mancuso (Per- 
gamino, F.C. C. A.) 


12345 Nombre de varón, 
2342 — Brisa, se usa en poesía, 
245 Tiempo de verdo, 

12 Nota musical. 
5 Vocal, 
Nos 


Frase comprimida, por Eutezia San Román 
(Bahía Dlanca) 


HanarmoY[) 


Noa 


Frace interpretativa, por «Drobe Pelar» 
(ciudad) 


N> 5 


[UVA SECA. NOTA NOTA 


No6 
Comprimido, por «Drote Pebar» (ctodad) 


LIEVE 


. No? 


Comprimido, por Eulogía San fowán 
(Bahta' Blanca) 
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Canas Y CARETAS ha establecido 
un concurso mensual de juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cu: 
tro premios en la siguiente forma: 
a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y 
otros dos a aquellos a quienes se les 
publique mayor número de juegos. 
Ajustarso a las siguientes bases; 

1.5 En caso de empate los premics 


iva que resuclva la Dirección. 
requisito indispensable ad: 
las soluciones el cupón res- 


publicar deben 
estar acompañados de firma y do- 
miclllo aunque se publiguen con seu- 
dónimo. 

4.2 Los juegos que se remitan 
deberán acompañarse de las solu- 
ciones correspondientes, 

5.0 El aspirante a premios por 
colaboraciones puede ojtar también 
a los premios por soluciones. 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Toda serie de sotuciones que se 
envíen deben acompañarse del cu- 
pún respectivo que se publica al fin: 
de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen 
que sus juegos se publiquen con seu- 
dónimo. deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, es 
conveniente anotar el domicilio de- 
bajo de cada juezo. 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo para los lectores de la capital; 
pueden competir también los del in- 
terior y exteriof, 

Al rerultir una serie de colabora- 
clones, cuando Cada juego esté hecho 
en un pliego es conveniente firmar 
uno por uno, dando las soluciones 
por separado. 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones el cupón; tal requi- 
sito es sólo indispensable a los solu- 
cionistas, a quienes recomendamos. 
para el más rápido recuento y fallo 
del concurso, remitir ¡as soluciones 
de una sola vez, al publicarte la GIti- 
ma serio de juegos, 

X. DE LA E. — Toda la correspon- 
dencia para esta sección debe remi- 
tire a la sección «Pasatiempos», 
Caras y CanrrAs, Chacabuco nú- 
mero 161, 

NOTA IMPORTANTR — Los premios 
pueden retirarse cualquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad. Toda corres- 
pondencia que se relacione con la 
entrega de premios, debe disigirre a 
nombre de la Administración y no 
al redactor de esta sección. 

Concurso de junio, — Se recíben so- 
Tociones hasta el 12de folio Inclusive. 

Resultado de concursos. — En el 

próximo número publicaremos Jos fa- 
los de los concursos pendientes, 
A 108 COLABORADORES — Rogamos a 
los colaboradores tengan muy en 
cuenta las condiciones establecidas 
para participar en los concursos, 
pues mos llegan colaboraciones sin 
firma, que no pueden tomarse en 
consideración; recordamos también 
a conveniencia de que cada juego esté 
firmado al pie haciéndolo uno. por 
uno cuando so trate de uns serie, 
dejando un pequeño espacio entre 
aquél, firma y dirección, 


”8 


Intercalación, por G. Loperena Vernet 
(eludad) 


6, Loperena Vernet (ciu 
dad) 


No 10 
Comprimido, por Mario Lujs Denegri (viu- 


No 12 
Comprimido, por «Ultras (etedad) 


NOTA AVE N: 


AS 
Acertijo, por «Ultra» (chudad) 
¿Cuál es el nombre propio que no leva 


ninguna de las letras que componen el 
nombre de Carlos? 


| CONCURSO DE PASATIEMPOS 


JUNIO DE 1925 


CUFON N.* 1364 
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No es Vd. sólo... 


su familia, sus amigos, son también 

víctimas de su mal carácter, reflejo 

evidente del anormal funcionamien- 

to de su aparato digestivo. 

¿Tiene Vd. a menudo dolores de ca- 

beza, estreñimiento, mal gusto en la 
boca, manchas y barros en la cara? 


Luego no hay duda; hay que corregir inmediatamente esos desarreglos. 


LAS 


PILDORITAS REUTER 


expulsan del organismo las toxinas que envenenan la sangre y 
coadyuvan a que las glándulas segreguen los jugos y fermentos 
necesarios para normalizar las funciones gastrointestinales. 


UNICOS IMPORTADORES: 


maipu, 73 ILLA «€ Cía. BUENOS AIRES 


CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


| PASTILLAS ¿el Dr. ANDREU 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan AS 4] A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 
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De Coghlan 


Distinguidas familias que asistieron al-baílo realizado en el club social '“Atlas” 


en honor de sus asociados, 


y 


AMISTAD DE TIGRE 
O UN EJEMPLO A SEGUIR 
POR LOS HOMBRES 


al tigre y 
res, col 


El perro se puso en a 
siva de una manera que 
admiró 
ándose en lo: 
la jaula y mordien 


o por 


> con furor en en la jaula a voluntad, la 


demostrarse 


H ambos animales 
a los espectad na pequeña puerta facilitaba el 
rincones de paso al perro, que salia y entraba 


la boca y cuello del el tigre con 

Hay hechos muy singulares de éste se le acercaba do el tigre murió 
amistad o de simp entre los ani- tigre, ostigado por o mucho tiempo en 
males. El e Williamson re- los ataques, no cc stado de profunda tristeza, ca 
fiere que en Carnatic, en la India, jeto. Al cabo de alg: ji sin tomar alimento y permane- 


perro en la jaula de acometerle 


vivido juntos. 


ciendo en la jaula en que ambos ha- 


«KELITE> 


PATENTADA 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


S.A. Vicente Pelutto y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs.As. 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros méto- 
dos para curar la hernia, 
resultado; es 


pero. sin 
también muy posible que 
habrá sido OPERADO 
vna o más veces sin 
conseguir la cura de- 
scada. Por tales moti- 


vos debe usted desechar 
esos VIEIOS SISTE- 
MAS que ya no sirven para nada. 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo, Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darle 
inmejorables referencias de personas respeta 
bles y bien conocidas, que han sanado con su 
aplicación, sin sufrir ninguna molestia 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme. 
Escribame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método úni- 
co que necesita para sanar la hernia en el hogar 


Pidalo sbora mismo a 
S. MORASSUT (ESPECIALISTA ) 


SARMIENTO, 1584 — ROSARIO (Argentina). 
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HORAS |DE 500 | 
MINUTOS 


son las que Ud. pasará en 
una noche de insomnio si no 


Calma su TOS 


con 


Pectoral Fucus 


Evite molestias y peligros. Para 
conseguirlo, basta tomar, al pri- 
mer síntoma, una cucharada. 


$ 3.— el frasco. En las farmacias. 


ads 
[ASORATORIO uo MS 


ARMACEWTICO * 


FUCUS, 
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De Campana 


Vista parcial del numeroso público que asistió a la festa realizada en esta localidad celebrando el aniversario 
patrio, 
=== 


Que Resista 


“GETS-IT” 


No Importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 
sms callos, ní cuan malos scan, así se trate de 


Personas | 


ANEMICAS 


necesitan alimento más que dro- 
gas y medicinas; nutrición con- 
centrada que les enriquezca la 
sangre y aumente la fuerza de 
resistencia. Emulsión de Scott 
es alimento concentrado: nada 
más que puro aceite de higado de 
bacalao de Noruega en forma 
digerible y agradable al paladar, 
sin drogas ni alcohol. Crea fuer» 
zas, sangre nueva, robustez. No 
hay desengaño en la 


Emulsión 
de Scott 


dades en la mí 
us Se garantiza la devolución 


Unicos Importadores: MENDEL y Cía. 
Ouaciia Vieja, 4529 Bueuos Alma 
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Sin esperanzas, ya 


Los desengañados, Jos que nunca pudieron acertar con 
una medicación realmente eficaz para combatir victorio- 


samente a la debilidad aguda, anemia y sus consecuencias 
derivada 
per: sonas 


2» de ps desgano, palidez, ete., son las 
a quienes preferentemente recomendamos la 


FERRO-FITINA 


FUENTE DE NUEVA VIDA 


Esta especialidad, de resultados sorprendentes, está cons- 
tituída por los dos más valiosos elementos de la nutrición: 
Hierro para enriquecer la sangre, y Fósforo para vigorizar 
los músculos, huesos y cerebro, particularmente. e 


Obtenidos estos dos agentes de vegetales, su asimilación 
por el organismo es totalmente aprovechada, resultando 
un tónico concentrado, diríase, que levanta por comple- 
to, moral y fisicamente, a todo organismo débil. 


Su extraordinaria eficacia es apreciada especialmente 


por los que nunca encontraron una medicación realmen- 
te satisfactoria. Si dudara consulte a un médico 


La Ferro-Fitina es granulada y disuelta en el te, café o 
leche, forma una bebida deliciosa. En las buenas Farmacias. 


FABRICANTES: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


No tiene similares. Es única por su origen pura- 
mente vegetal y- son sorprendentes sus resultados 
en el insomnio, debilidad sexual y neurasteni 


Entre usted 


y las enfermedades 


de las Vias Respiratorias 
PONGA SIEMPRE 


Las Pastillas VALDA 


Ellas son un verdadero talismán 


ara precaverse contra los inconvenientes 
el Frio, de lus Nieblas, dela Humedad, 
contra los peligros 


del polvo, de los miasmas y de los 
microbios, para evitar los ConstipadoSy 
Dolor de Garganta, Laringítis, 
Bronquitis, Catarros, Grippo, etos 
O ECHARLOS DE 81 RAPIDAMENTE 


Tenga V, la precaución de no estar nunca sin 


PASTILLAS VALDA VERDADERAS 


que comprara unicamente en las Farmacias 

en CAJAS con el nombre 
VALDA 

en la tapa y nunca de otra 

Manera, 


Dolores de cabeza. mareos, mal aliento, des- 


gano, mal humor, pueden tener su origen, en 


la mayoría de los casos, en el mal funciona- 


miento de los intestinos o de los riñones. 


La ventaja que ofrece la 


UN REMEDIO 
Dl Etrañimiento, el Deler 
de Cabero, las Afoccns 
bilamatorias de las Vas 
Urimarias y las Enloroe 


como disolvente del ácido úrico, ' antirreumático 
y laxante, es que NO DEBILITA el organis- 


mo ni afecta el estómago, como sucede con 


la mayoría de los remedios similares. 


En todas las b 


Depositario: ILLA 8L Cía., Maipú 73, Buenos Aires. 


5 farmacias. 
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MOMENTOS 


EMBARAZOSOS 


Por el dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


C 


VINO ESTA MAÑANA Y 5R e, 
LA TARDE NECORIIENDO E 1 
aD, 


A 
q [97 4 


Cuando ha seguido usted por la calle a una muchacha y... 


¡SALGA DR AMI: (0 


ASIENTO ES DE TERTU- 
LIA ALTA. QUINTA FILA! 
7 


<x ecmnta ): 
Pantera 
coxuicar Y, 


57 
2 


2 


PERO QUÉ rAñO! 


¿MAJESE, 
nário! 


Cuando en pleno tranvía demuestra usted que no tiene ni 0.10, 


IME LO MEREZCO POR METERME 
A COMKDIDO! 


RULER ANTES DE QUE 
VRSOA EL VIGILAN- 


as óxndo un pibe la pide que rompa el vidrio de la caja de alarma 


Y EL SASTRE DR 
LLAPA LE HA VES> 
IDO DE MAMA: 

ARACHO ¿EM 


(HOLA, SARITA! STE SASTRE ME 
DEBÍA USA CANTIDAD Y HR VENIDO 
A CONKÁRSELA 


Cuando sale usted de una sastrería bargla y se encuentra cón 
la elegantisima amiga. 
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que su amistad 
es sincera y des- 
interesada — dijo ma-+ 
dame Germaine Ferel. — De 
k todos los amigos, usted es el único 
en quien tengo plena confianza, 
23 pues me consta que sus sentimien- 
tos hacia mi son puros y nobles. 
Desde hace años, solicito sus consejos y usted 
me ha aconsejado siempre bien. Le he confiado 
a usted mis deseos de contraer segundas nupcias 
y las causas que me llevan a ello. He citado el 
nombre del señor Roger Berthelin por parecer- 
me el más indicado de todos mis conocidos, y al 
comunicarle a usted mi elección, usted me ha 
respondido simplemente: “No se case usted con 
él”. ¿Puede saberse qué motivos tiene usted para 
contestarme asi? 

Hubert Cernil fijó su mirada en la señora 
Ferel sin decir nada, Ella continuó: 

— Usted conoce al señor Berthelin desde ha- 
ce tiempo. Es amigo suyo. Confiesa usted que 
mada hay que objetar con respecto a su hono- 
rabilidad. Convengamos, pues, en' que su re- 
serva es extremada. Es la primera vez que se 
upone usted a darme las razones que motivan 
su consejo. Y esto me hace dudar. ¿Por qué, 
entonces?... 

— ¿Ama usted al señor Berthelin? — inte- 
rrumpió Cernil. 

— No, ya se lo he dicho. Deseo casarme sim- 
plemente con un hombre simpático y digno de 
estimación para no estar tan sola en la vida. 
Eso es todo. He querido mucho 
a mi marido, tanto que dificulto 
que pueda volver a querer a 
nadie como lo quise a él. Pero 
el amor no es todo en la vida. 
Y a mi eda 

—¿Y acaso la quiere él a us- 
ted? No. Usted me ha dicho 

que jamás le había demostrado 
nada que pudiera interpretar- 
se en ese sentido. Pues, en- 
tonces, no debe casarse con 
él... o bien, cásese, si no 
da fe a mis palabras. No 
puedo darle mis razones. 

— Y yn, sin embargo, 
quiero que me las dé, 

amigo mío. Cualquie- 

ra que sea luego mi 
decisión, quiero sa- 


ber por qué me acon- 
seja usted que renuncie 
a mi proyecto matrimonial. 
—Mi querida señora Ferel... 
— y la voz de Cernil era coro 

una imploración. 

—Está usted pálido, emocionado... Enton- 
ces, ¿hay algo de grave en ese asunto? 

La señora Ferel insistió nerviosamente: 

—Entre nosotros, querido Cernil, y en cir- 
cunstancias como ésta, creo que sus escrúpulos 
son excesivos. Puesto que cuanto diga usted 
quedará entre los dos, no hay razón para que 
tome la cosa tan a pecho. Luego, nuestra amis- 
tad, Cernil; no traicione usted nuestra amis- 
tad. 

Hubert Cernil guardó silencio, como si me- 
ditara. Luego, dijo resueltamente: 

—Es algo muy delicado, pero, puesto que 
usted quiere saberlo, lo sabrá. Berthelin tiene 
un compromiso que data de años atrás 

Un compromiso? ¿Quiere usted decir?.... 
so, precisamente. Una amiga intima. No 
sé si me explico... 

— Comprendo. ¿Y ese compromiso no podrá 
deshacerse de algún modo? 

— No — contestó Cernil con energía. 

— Quizá poniendo un precio razonable... 
— insinuó la señora Ferel. 

— Tampoco. 

—Se trata de un caso excepcional, entonces. 
¿Berthelin siente, quizá, mucho cariño por esa 
persona? 

— Asi lo creo, al menos. En cambio, puedo 
asegurarle que ella lo quiere apasionadamente. 

voz de Cernil traicionó al 
pronunciar estas palabras una 
emoción tan grande que la se- 
ñora Ferel no pudo menos de 
sorprenderse. Su curiosidad la 
hizo insistir. 

—Siendo así, ¿por qué no se 
casa Berthelin con ella? 

—No puede. 

— ¿No es libre ella?... 

—No. 


—¿Una mujer casada, 

entonces? 
—¡Oh!—exclamó Cer- 

nil con violencia casi. — 

¿Tanto le interesa Ber- 

thelin que desea saber 

todos los detalles? 

¿No es suficiente 

con lo que ya le he 
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dicho para que deseche usted su 
propósito de casarse con él? 
Cernil se levantó de su asien- 
to y apoyó la frente contra el 
vidrio de la ventana, La señora 
Ferel lo contempló con estupor 
—Es suficiente, en efecto — 
contestó ella, un tanto descon 
certada; — pero, a la verdad, 
he acariciado tanto este proyec- 
to matrimonial que lo conside- 
raba casi un hecho. El señor 
Berthelin, en mi opinión, reunía 
todas las condiciones nece 
rias; creo que de su parte no 
habría habido inconveniente, 
esto que me dice usted ahora. 
— Amiga mía, olvide usted, 
no piene más en Berthelin — 
exclamó Cernil, volviéndose 
bruscamente.—No lo sabe usted todo aún—agre- 
80; — hay algo más; Berthelin tiene un... hijo. 
—¿De esa mujer? 
— De esa mujer, si. Tanto él como ella aman 
con locura a ese hijo. ¿Comprende usted ahora? 


—En efecto — respondió, pensativa, la se- 
ñora Ferel. . 
Callaron largo rato. Ella parecía meditar. 


Luego agregó con voz suave: 
— Comprendo que haya vacilado usted en 
contarme todo eso. Pero ahora que estoy en 
Antecedentes, hay aún una cosa que no com- 
Prendo bien, Cernil. Dice usted que Berthelin 
ho puede casarse con esa mujer que es madre 
del hijo de él. Me dice usted que no puede. 
¿Por qué? ¿Está casada ella con otro hombre? 
No ha contestado usted a esa pregunta mía. 

—Está casada con otro hombre — contestó 
Cernil. 

—Entonces... ¿el hijo? 

—El hijo es fruto del adulterio, y leva el 
nombre del marido. 

—¿El marido ignora, entonces? 

—Lo ha ignorado durante años; después se 
enteró, 

Y acepta esa situación? ¿No se divorcia? 
¿Por qué no le devuelve la libertad a su mujer 
y deja que sea feliz con el hombre que ella 
áma? Es extraño... ¿Quizá se trate de un hom- 

re ruin que procede así por interés.. o por 
Venganza? 

— Nada de eso. 

—Entonces debe ser un drama de concien- 
Cia, inexplicable, 

—Puedo explicarle el caso, mí amiga. 
Marido se hizo culpable, en los primeros 
Dos de su matrimonio, de lige- 

rezas que le enajenaron el ca- 

riño de su mujer. Perdió sus 
derechos al afecto y la esti- 
mación de ella, Cuando 
quiso recuperar sus dere- 
chos y hacerse acreedor 

al cariño de la mujer, 
cuando comprendió 

que su amor hacia 

ella se posesionaba 

cada vez más de 

él.. era ya tard: 

La simpatía ini 

cial entre su 

mujer y Ber 

thelin habíase 

trocado en 


O 
CAMILLE 


MAUCLAIR 


LLL 


un amor profundo. El marido 
comprendió, y los remordimien- 
tos le Aconsejaron aceptar lo in- 
evitable, Cuando nació el hijo, 
el marido creyó que era suyo y 
lo adoró como tal. Al com 
prender, años después, la ver- 
dad, no tuvo fuerza suficiente 
para consentir en la separación. 
Si Berthelin se casaba con otra, 
su amante quedaría sumida en 
la más profunda tristeza y él 
también sufriría al verse privado 


de ver a su hijo, Si la amante, 
en cambio, se divorciaba pa 

casarse con él, 
de 


el marido sería 
su desesperación, 
pues, a pesar de todo, ama a su 
mujer que ya no le quiere a él 
y adora al hijo adulterino. Por 
ellos se sacrifica, pero renunciar a verlos es algo 
superior a sus fuerz 1 marido es rico, Berthe- 
lin es pobre; el marido sufre, pero se muestra 
bondadoso con la mujer y generoso con Ber- 
thelin. 'Ú por todo, todo lo consiente, con 
tal de poder llevar esa existencia miserable, Y 
no pide otra cosa, No tiene muchos años de vida, 
pues es un hombre enfermo. Después..., des- 
pués Berthelin procederá como quiera... ¿Com- 
prende usted ahora, amiga mía, porque es preci- 
so que Berthelin no se case? ¿Comprende usted 
ahora cómo están encadenadas esas tres vidas? 
¿Comprende usted el desastre, el crimen que 
resultaría si Berthelin llegara a casarse? Y, por 
fin, ¿comprende usted ahora por qué le decía: 
“¡Cualquier otro menos Berthelin!”, sin que- 
rer dar mayores explicaciones? 

— Comprendo —dijo lentamente la señora Fe- 
rel, — Y ¿usted ha recibido la confidencia 
de esos tres seres? 

—Sí 

— ¿Conozco yo a esa mujer? 

—La conoce usted. 

— ¡Qué tragedias misteriosas! — observó, la 
señora Ferel, sin poder reprimir un suspiro de 
angustia — ¡Pensar que tras la cortesía de la 
gente que encontramos en el camino se oculta 
muchas veces una angustia indecible! Le aseguro 
que siento una profunda conmiseración por esos 
dos hombres, por esa mujer. ¿Dónde los habré 
visto? Quizá en su casa, .. 

— Efectivamente, en mi casa los ha visto usted. 

— Y su esposa, tan digna, tan reposada, ¿co- 
noce ella también el secreto? 

— Lo conoce. 

¿Y conoce también al niño? 

Un sollozo atroz escapó de la 
garganta de Cernil. La señora 
Ferel, alarmada y sin com» 
prender todavía, vió al po- 
bre hombre desplomarse 
en un sillón y ocultar la 
cara entre sus manos 
crispadas, mientras en 
el silencio del salón, 

COn yOz ronca y en- 
trecortada, excla- 
maba: 

— ¡Nome tortu- 
re usted más!¿No 
comprende que 


victima 


ese niño se 
llama Juan 
Cernil? 
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izado por el centro “Ex Alumnos de Don Bosco”, realizóse en el cole ío de Nuestra Señora de la Guardia un gran 
festival en celebración del 15" aniversario, tomando parte el cunúro ¿ram tico de la asociación. 


podrá ganar si tiene la preparaoión necesaria, Esa preparación se la daremos 
mediante un MINIMO desembolso mensual, sin que nsted Cesatienda sos co1- 
paviones, y le regalaremos los litros de «studio, sobrex, papeles, diploma, etc. ete, 
PIDA "retojolleo “PATRIA Y PROGRESO” — y, 
con detalle de los numerosos cursos que ls 
ENSEÑAMOS POR CORREO: 

MECANICA Y FLECTRICIDAD. -— Dibujante mecáni- 

co. Jete de talleres. Maquinista, Técnico mecánico. In- 
feniero mecánico, Técnico electricista, Ingeuiero electri- 

tista, Técnico mecánico electricista, Ingeniero mecanico 
electricista, — CONSTRUCCIONES, — Constructor. Ar- 


tenos o mándenos este cupón, 


Escuelas Politécnicas del Plata 
C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES 


bre 


CURSOS COMERCIALES: — quitecio constructor. Ingeniero arquitecto. Inseriero 
Gerente. Tenedor de libros. — Constructor. — CURSOS ESPECIALES. — Radíoteleto- 
Contador. Teneduría. Pe-  nís. Chauffear. Mecánico antomóril. Dibujo artistico. 
mito mercantil, Secretario. Profesor de dibujo. Técnico agrimensor. Avicultor 
Joto de Correspondéncia.  Mecinico agricola y muchas cosas mis. 

MATEMATICAS. UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO 


Dirección ..... 


MUEBLERIA LA EXPOSICION Corrientes 1372 
UNICA MUEBLERIA CON 
TALLERES PROPIOS 


A A 10sCn 


biseladas, mármoles fin: 
se. Comp 


e Norteamericano, cen lunas | COMEDOR Roble, 9 piezas con már 3 
regias aplicaciones de bron- | motes finos y lunas biseladas, a ..... $ 70 
sto de rope-3 de B cuerpos con cuerpo cen- 

tral entrante, cómoda-tojlette con alas movi: SILLAS Viena, $ 48 media doc. CAMA hierro $ 26- 
bles, cama-camera con clástico reforzado, 350 l SI SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
mesa de luz con repisa, percha y toallero, a $ BLES SOLICITE CATALOGO. Se remite gratis. 
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La responsabilidad 
que crea 


el suministrar un remedio, desaparece 
cuando la fórmula médica ha sido in- 
terpretada por GIBSON. Desde hace años 
GIBSON es la farmacia indicada para 
preparar bien las recetas. 

GIBSON siempre merecerá su conformidad. 


D PARMACIA ¿ TESON 


192, DEFENSA, 192 BUENOS AIRES 
Unica Sucursal: 


FLORIDA, 159, Pasaje Giiemes 
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De Mercedes 


El intendente municipal señor Toribio de Achaval y demán aytoridades locales, saliendo del templo después 


de asistir al tedeúm, para dirigirse a la plaza San Martín, 
en conmemoración de las fiestas mayas. 


donde se realizó una brillante ceremonia patriótica 


F OE L 


1 


> 


IDA D 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 


HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aún en edad avanzada, 


no teniendo que pre- 


ocuparse más de su estado, con un nueyo aparato ortopédico. recientemente inventado en Francia y que está dando 


resonancia mundial, denominado 
sobre cerrado, sin membrete, un lindo libro con lin: 


“PARISVIRIL”. Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo 
interesantes fotografías e instracciones, precios, et 
mandando pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmen 


Cerrito, 875. Buenos Aires, Unicos representantes en la República Argentina. Consultas de 94 12yde15a 19. 


Unión Telelónica 5637, 


Densmmore, de 


y sin la mu 
e engordar es envejec 
d 


de la Arena): 


«Julio 10, 
y Cla.—Muy señores míos; Óportuna: 


de Te Densmore contra la, obesidad 
he neado en mí mtemo y ma 


1020, 


hasta bajar 20 4 
- De, V. Cetallos Lópera 


Cocinas Económicas 


yor curtón y leña, dee: 7 75/, 

de $ 1.500 basta.---. 
INSTALACIONES >. AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Ba. Aires 
PIDA CATALOGO 


Mayo. 


NUESTRO OBSEQUIO 


'ARA NUESTROS CLINNTES 
NUEVO Ad ,a,colora naturales de 


intas clases de a 

que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR" 

más importante de la Asé- 
rica del Bur, establecido hare 

años), con descripción de 
as razas, alimenta: 

remitimos al qu 

e $ 2 m/o, ofrecemos 
además los alzulentes 
lustsados:* “Manual de avicul- 

( 


servación de frutas” $ 2, “Indus- 
a Lechera" $ 1,50, La colección com 
Oferta limitada 
EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 999 BUENOS AIRES 


Pida folleto 
que contiene todos lbs in: 
lamado EA 


enfermedades nerviosas. 
3U años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHrEYS 


Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 
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Si 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 

. Aprender a escribir a máqu na, y folletos explica- 
tivos de las profesiones que enseñamos por correo. 
Usted estudia en su casa con los libros que le entre- 
Baremos y envía los ejercicios por correo para que 
nuestros profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS — DIBUJANTE 
— TAQUIGRAFIA — ORTOGRAFIA — 
ARITMETICA — CONSTRUCTOR — 
CONDUCTOR DE MOTORES AGRICO- 
LAS — CONTADOR MERCANTIL — 
CORRESPONDENCIA —CALIGRAFIA — 
MECANICO — CHAUFFEUR — MA- 
QUINISTA — ELECTRICISTA -— 
OPERADOR CINEMATOGRATFICO. 


estudia una 


profesión podrá 
desempeñar puestos bien remunerados. 


Regalamos a los alumbo 
estudio. disloma al termi 
GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno descon- 
lorme durante los dos primeros meses de=estudio, A 
esta carantia que cumplimos fielmente, debemos la 
gran prosperidad alcanzada por esta Institución. 


les, sobres, libros de 


Fes uelas Sudamericanas 


DE ENSEÑANZA POR CORREO. 


1059, Lavalle. 1059 - 
| (Las escuelas más graudes del mundo) 


| 


Buenos Aires 


Localidad C. C. 
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De Pergamino 


ha observa) 
duce un 
Si 


Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares, y muchas ocras alnajas de oro18K. E. a 
toda persona propagandista de nuestros artienios, entre sus amigos y relaciones. — Sin 
gastar un centavo y con gran lacilidad, obtendrá importantes regalos. No le pedimos 
dinero y remitimos el catálogo gratis a quién lo solicite por carta — Sin ningún trabajo 
consiguirá una alhaja gratis. Con el catilogo de albajas, enviamos una tarjeta 


perfumada y un almanaque de propaganda de la casa. 


Pídalo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS (C.) - Calle MORENO, 1994 - Bs. Aires 


“COMALUMBRA” 
El alumbrado IDEAL 
para Estancias y 
Casas de Campo 


LAMPARA TIPO DE 


¡HAGA UN ENSAYO! RECLAME 
COMPLETA $ 12.50 


de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto. 


PIDA CATALOGOS A LA 


Helios SH. 


DEFENSA, 42 1-BUENOS AIRES 


Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 


MALUGANI Hermanos 


Fabricantes Especialistas. 
CEVALLOS, 1357 


=- Soliciten Catálogo | 
BUENOS AIRES 
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E 


El coche ideal para paseo y trabajo, que reune todas las como- 
didades y que posee la calidad de un coche de precio elevado. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso) tres velocida- 
des, arranque eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, 
carrocería Iujosamente equipada, cuatro puertas, etc. 


Tenemos existencia permanente. de repuestos. 
Hay plazas disponibles para Agentes activos. 


El Arislócrata de los Automóviles [iVianos 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


z OBIGLIO 
BUE MITRE 1215 A 
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[RADIOTE 


LEFONIA] 


ALGUNOS ENSAYOS INTERESANTES PARA MEJORAR EL RECEP- 
TOR PERRY O. BRIGGS. — 1 ACOPLAMIENTO POR CAPACIDAD 


ucmos son los aficionados que, 
después de ensayar innumerables 
super y ultras, han vuelto, ya sea 
Y al antiguo circuito directo o al 
más perfecto inductivo a reacción, 
que se ha dado en llamar Perry. 
Debe, pues, interesar todo lo que 
sea ensayo y mejoramiento de es- 
te circuito, Su manera de funcionar, acoplado ¡n= 
ductivamente a un circuito de antena aperiódico, 
permite emplearlo para ondas muy cortas. Este 
acoplamiento transmite del circuito de antena al 
del secundario o de reja, apenas un 30 % de la 
corriente, en el mejor de los casos, y empleando 
un acoplamiento muy rígido. 
Un ensayo fácil de ha- 
cer, es cambiar el acopla» 
miento inductivo por el 
acoplamiento electrostáti- 
co o por capacidad. Con 
este acoplamiento, y te- 
niendo una bobina de € 
reacción suficiente, se 
puede conseguir hasta HC 500 
60 % de transmisión de 
la energía recibida por 
la antena sin reducir el 
grado de selección del 
circuito. Se observará, 
sobre todo, un aumento 
efectivo con las estacio- 
nes lejanas, las cuales lle- 
garán más fuertes que con 
el acomplamiento inducti- 
vo. El circuito empleado B, 
con éxito en la figura 1. 
Los materiales necesa- 
“rios para hacer estos en- 
sayos, teniendo ya un re- 
ceptor Perry, son: Una 
bobina Honey comb. de y 
300 vueltas (HC) y un e 
condensador variable (no 
es necesario que sea de 
pocas pérdidas) de 
0,00035 microfarads, o sea del tipo de 15 a 18 
chiapas (C1). Las bobinas de reja (L) y de reac- 
ción (P), son las mismas. para iguales long 
des de ondas. que en el Perry; la única modi- 
ficación a introducir, es la derivación (D) efec- 
tuada exactamente en medio del bobinado L. En 
general, se obtiene suficiente reacción sin cam- 
biar la bobina P, pero si al aumentar la capacidad 
del condensador Cl dejara la reacción hasta el 
punto de oscilación, convendrá substituir el con- 
densador (C4) del circuito Perry por uno de 
mayor capacidad, 0.002, aumentar d: 45 
a 6 volts la batería de placa, y, si 
esto no fuera suficiente, substituir 
/ también la bobina P por una cuyo 


JORGE A, 


8, 


uC 500 


valor sea veinte por ciento mayor, Sobre un 
frente de ebonita de 10 a 12 centimetros de 
ancho y que tenga una altura igual a la del 
receptor, se arma el condensador variable Cl y 
los tres bornes Bl B2 B3. Este frente se fija a 
una base de madera que llevará la bobina Honey- 
comb de 300 vueltas; luego se hace la conexión 
de Bl al condensador Cl y al Honey-comb, de 
B3 al condensador y de B2 al otro extremo del 
Honey-comb. 

En esta forma se facilita el ensayo, pues has- 
tará conectar antena y tierra a sus bornes Bl y 
B2 y conectar el borne B3 al punto D del cir- 
cuito figura 1. 

El circuito de la figura 2 merece también en- 
sayarse, y es fácil de ha- 
cer, pues no se modifican 
sino algunas conexiones 
del Perry. La resistencia 
variable R, que debe ser 
una Bradleyleack de 25 
a 10 meghoms, se une di- 
rectamente de reja al ne- 
gativo del filamento. El 
borne B3 se une al con- 
densador de reja en el 
extremo donde va la bo- 
bina y el condensador 
variable, La conexión 
que une la bobina L y el 
condensador variable (2 
al filamento, en la figura 
1, o sea como está en el 
circuito Perry, se corta 
en el punto X y se co- 
necta al positivo de la 
batería de placa, de 
acuerdo con la figura 2. 

Las indicaciones dadas 
por el esquema 1, en el 
caso de no reaccionar, 
son las mismas para el 
esquema 2, 

El manejo del Perry, 
así modificado, no se 
complica en nada, pues el condensador Cl subs- 
tituye el acoplamiento variable de la bobina de 
antena; por lo tanto, no se aumenta el número 
de controles. 

En general, se obtendrá un aumento notable, al 
recibir las estaciones de aficionados, si se emplea 
el condensador Cl al máximo de capacidad po- 
sible, pero sin que deje de reaccionar el recep- 
tor. Se obtiene mayor reacción dando menos ca- 
pacidad, lo mísmo que ocurre en el Perry co- 
mún, dando menos acoplamiento de antena. 

En el próximo articulo veremos cómo 
agregar a un Perry la Super-regeneración. 
transformándolo asi en un super-re- 
generativo Amstrong. 


DUCL 0-UT 
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A, ASTRALDI 


HERMOSISIMO 
JUEGO COMEDOR 


estilo, inglés, en color y 


l 
REGIO JUEGO DORMITORIO | 


stilo Luis XVI, en color ro: 


Embalaje y Acarreo gratis 
Solícite Catálogo Ilustrado. 
Todo pedido se despacha en el día 


Muebles Sólidos 
y muy Baratos 


toallero, una perela-y 
galo, un fino reloj o/plata $00 


yn E, Ñ 
A A, 


E 


, 
0, 
Ca, 
o, 
"0, 
' 
, 
, 


lore 
siempre 
 choco/ale 


(PAPEL BRONCE) 


EXTRA 
DAMIEL BASSI £ Cia. 
B.Mirre 2538-54 Bs A/rES 
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De Quilmes 


El señor Basilio Pozo, rodeado de vu numerosa descendencia que acudió a saludarie con motivo de celebrar un aconte- 
cimiento íntimo, lo que dió lugar a una amena Liesta en su residencia particular, 


y 
OS GUANTES QUE HACE de El valor que representan 2.000,00 de doce- 
> de ¡ón se ava: nas de guantes, en los que se ocu- 

FRANCIA pesetas, que pan 70.000 obreros de 7 


mponen : xos,  comprendidiendo 


Si no miente una esta es, 100.000 curtidores qu 


ciente, Francia es uno de los pri no de obra 00.000 — hasta las obreras que empaque 
meros países productores de guan- Otros gastos . . 5.000.000 los guantes. El 3o por 100 de e: 
tes, emplean anualmente en la RÁ ión se consume en Francia 
confección de guantes de piel, cer Total . . So.000.000 y el resto se expende para todas 


ca de 1.500.000 docenas de pieles 


GRATIS RELOJES ¿>> ¿ 


dl A Señoritas y Caballeros AS 


Regalamos relojes garantidos en plaqué Oro 18 K., pulseras con cinta di 
moirés para señoritas, o de bolsillo para catalleros con tres tapas. A S 
O 


toda persona que envíe su nomtre y dirección, recibirá a vuelt 
correo y gralis las instrucciones, pues obtendrá un reloj sin 
un solo centaro. Pida por carta boy mismo se remite GRATIS. 


Cooperativa de Halojes ==" San Juan, 2853 - Bs, As. 


Una Alimentación correcta 
hace al nino dichoso y sano 
La leche de vaca sola no Basta para el nene. Añadién- 
dole Alimento Mellin se hara más nutritiva, más facil da 


digerir y apropiada para el bebé más delicado, desde 
su nacimiento. 


Alimento Mellin, 


el alimento que nutre 


Minstry Hno aa ica cido y a H.W. Roberto 4 C?, 31. Calle Exmeraldo, 
Buenos Aires - o a Mellia's Food. Lid. Londres, $ E. 15. Inglare 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y “Caretas”? y Plvs Vitra”. 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 
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¡NO ES EL TODO USAR 
UNA FAJA! 


Es necesario, ade- 
más, que ésta sea 
confeccionada 
expresamente para 
usted, adaptán- 
dose en sus más 
mínimos detalles, 
a la conformación 
de su cuerpo y 
a lo que este 


exige. 


El nombre de 


en la suya, será 
la seguridad más 
completa de la perfección del trabajo y la garantía 


absoluta de su bienestar. 


Solicite un catálogo, que le será 


remitido gratis y se convencerá. 


LEONARD PRODEL 


PARIS: ll, Rue Saint Lazare 
BUENOS AIRES: Avenida de Mayo. 1172 


Fronte al “París Hote!'' 
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RETAS 


De San Fernando 


Miembros de la colectividad 


ians que festejaron con un banquete el jubileo del rey de Italia. J 


URINARIAS 


(Ambos Sexos) 
Para el tratamiento rápido de las enfermedades secretas, 
40 las vias urinarias: Uret ls, Blenorraglas, Metritis, 
N Orquitis, Prostatis, Vaginiti1, Flujos diversos, etc., nada 03 


tan eticas y de resultados más rápidos y completos que la 


INYECCION 918 


esta inyección es única en su género debido a su pro- : 


piedad electro-activa, Su empleo es sencillo y cómodo, 

no habiendo necesidad de tomar vada por vía bucal 

(puez éstas perjudican el estómago y riñones), ni so 

necesita seguir régimen especial, 

No ataca el canal urinario y nunea produce estrechez. 
Bolicite el folleto explicativo. 

Precio: $ 5.— el frasco. — Franqueo, 0.50 


LABORATORIOS D'INZEO Lida. 
ESMERALDA, 697 — Buenos 
AAA 


Con las incubadoras 
bles de la *Caga Reln! 
y huevos para empollar del **Criadero Exceisiar”, la cría de 
Aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus- 
trados exflicativos, ““Manua! de Avicultura”, a $ 1.20 y 
“Cria, Enfermedades y Album en colores de las aves”,a $ 2— 
los remite ALEJANDRO REINHOLD. 


CALLE BELGRANO, 499 It BUENOS AIRES 


REMONDINO 


C. PELLEGRINI, 119. 
HERNIAS -OBESIDAD 
VARICES 


Casa la más importante y antí- 

jud América: 36 añ 

de exist Contección de 

£AJAS para VIENTRE CAl- 

DO, HIPOGASTRICA con net 

4 Enríquez para Ptosis; 

JOPORTE LANE. Fajas de pus 

sautohout, Hernias y Apondicitis 

operadas. Aparatos moderno» olig- 

tucos para las HERNIAS, MEDIAS y 

VENDAS elásticas par Váricos, Guan= 

les de goma. Orínales de goma para 
incontinencia de orina, Muletas . Su: 

Densores. 


¡LA SALUD ES RIQUEZA 
Y FELICIDAD! 


aparato electro » galváni 


ENERGO 


E da salud, vigor y belleza, Es 
o el remedio más eficaz contra 
E reuma, gota, parálisis, ciá 
tica, neurastonia, enfermod: 
des de las soñoras y de los 
etc., eto.; lortifica los 
nervios y procura sueño sú- 
no y apetito. — No debiera faltar en ningún hogar, pues 
sl euñermas lo msooita, paa recobrar su salnd y el s4no 


para conservarla. —Pidam folletos explicativos 
Deferenclas. Loy aparslos “ENERGO” to den en alqulr 


¡er y se venden en mensualidades. 


Unico Representante: ARTURO MUTZE - Rivadavia, 1759 
(Plaza Congreso). U. T. 88 Mayo 1800, — Buenos Aires. 
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El Mor Bdo. de Irigoyen, 84 
Entre Avenida de Mayo y Victoria 
El alto prestigio de nuestra casa y la alta calidad de nuestra mercadería, es la | 


garantía más segura para nuestros clientes del interior. 
AL HACERNOS UN PEDIDO SE BENEFICIARA Vd. MISMO 


En, Fhmusa perra con Da- 
saciota plateada, En ca / 
brítilla marrón con pasa- | Pú gamuza negra, En ca- 


cinta dorada o del misme britilla marrón. En ca- 
[oa En Li En britilla negra. En cabri- 
jada con pasacinta dorada s 

o plateada. En cabiitil tilla gris. En cabri- 
negra con passcinta pla- | tilla cbarolado. En 
teada. En tacos Luis tacos Luis XV de 


do 5 y 7 cms. En gamo- | 5 77 centímetros, 


PRECIO UNICO 


En cabritilla charolaua 
Engamuza negra, En ca- | o cabritilla marrón con 
het meerío, Js ca- | tsoneraaenndeloniadogzi, 
brit lla negra. En ca- | ll modelo liso; En 
Vita obarolado, En | ÉSPiUzR negra, Eo, ca. 


tacos Luis XV, cabritilla negra. En 
. lada, 


$12. 


En gun metal o becerro. 
Color o negro, 
Doble suela, taco corrido, a 


IA e 


Solicite nuestro CATALOGO quo es el más 
importante. Lo enviamos libre de porte. 


ZAPATOS O BOTINES 
En cabritilla charolada o negra, 
+ gun metal color o negro. 
» becerro color o negro, 
Cañas mate, gamuzas negra, marrón y paños de 
fantasía, cordones o botones, picados o lisos 
hormas anchas y angostas, 
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Á + 
BORDO 
de la 
SARMIENTO 


UNA EXCURSION 


primera hora dejamos la Sarmiento. 
Un aliento de sal y ozono se des- 
prende de la superficie azul. Al 
ras del mar un surtidor -de fuego 
estampa sobre el horizonte un bri- 
lante abanico de colores. Sobre el 
topacio inmenso la luz naciente pone ondulacio- 
nes cristalinas. 

El caserío de Madryn está en silencio; duer- 
me todavía. En la estación ferroviaria una co 
lumpa de humo es indicio de marcha inmediata. 
El tren comienza la esforzada tarea de trepar 
una larga cuesta. La propulsión del convoy 
parece agotar los bríos de la máquina de vapor 
que jadea y resopla con ronquidos violentos de 
pulmones asmáticos, extenuados de fatiga. 

El paisaje es de una triste monotonía. Matas 
pequeñas, empobrecidas de sed y castigadas 
del viento, visten la llanura de manchones ver- 
dosos. De tarde en tarde y a la distancia, algún 
guanaco al frente de su tribu atisba receloso el 
paso estridente del ferrocarril En cambio, sin 
noción alguna del peligro, las martinetas, gran- 
des como gállinas y en pequeñas bandadas, co- 
rretean junto a las vías. 

Después del plano extenso y árido, Trelew 
significa un cambio completo de panorama. Sus 
edificios modernos, el tráfico de automóviles, 
los establecimientos bancarios, las casas en 
construcción, los arbolados magníficos de las 
quintas, son expresiones auténticas de potente 
vitalidad. Tiene situaciones financieras sólida- 
mente constituidas. La valorización de la plan- 
ta urbana que es alta, se mantiene con firmeza. 
Los hoteles brindan comodidades y confort que 
el viájero no sospecha. Se me informa que en 
el sur, en los sitios de la costa o próximos a 
ella, son casi todos excelentes por su trato y 
condiciones de higiene. Entretanto yo recuerdo 
que tierra adentro, a pocas horas de la capital 
federal, existen poblaciones importantes que 
carecen de establecimientos capaces de compa- 
rarse con los que se levantan a lo largo del li- 
toral patagónico, 

Altas filas de álamos con su follaje de oro 
viejo, señalan desde lejos al caminante el curso 
del río fertilizador, y protegen de los vientos 
impetuosos y sostenidos la abundante produc- 
ción de las chacras. 

Luego, a media hora más de camino, aparece 
Rawson. Sobre un fondo gris de tormenta pro- 
yecta su trunco perfil la torre del templo. 
Desde el año 1899, en que un desborde pavoro- 
so del río arrasó las viviendas que antes exis- 
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tían recostadas a sus márgenes, el pueblo se 
asienta en una altura, de superficie pedregosa. 
Se comprende que a la vista de este o seme- 
jante pedregullo, Darwin calificara al suelo de 
estéril y maldito. Pero"los montes de árboles, 
entre los que figuran frutales de variada cla- 
se y de ópimo rendimiento, al paso que borran 
aquella primera impresión desagradable, pro- 
claman la bondad de la tierra agradecida al cul- 
tivo del hombre y al riego bienhechos. Las ca- 
sas son chatas y fuertemente cimentadas para 
resistir el embate de los vientos y de prolonga- 
dos temporales. 

Antes de ahora, para los habitantes de Raw- 
son, el río Chubut era su salida obligada al 
mar. Los veleros que se encargaban de su co- 
mercio, venían hasta su muelle. El ferrocarril 
comunica a la población con la hermosa playa 
de la Bahía Engaño. Su ribera plana en una 
extensión de varias millas es a propósito para 
construir un balneario que fácilmente podría 
sostenerse siempre que contara con la coopera- 
ción del ferrocarril. 


ESCUELAS 


niños. Bastante menor, la de Rawson. En 

aquel centro, desde hace dos años, funcio- 
na un colegio nacional. Tiene hasta ahora una 
asistencia regular de oyentes. La existencia de 
una casa de estudios secundarios no deja de ser 
un progreso positivo, aunque los trelewenses 
preferirían y con buen criterio, de atuerdo con 
las riquezas madres de la zona, una escuela in- 
dustrial y agrícola, El doctor Sagarna, cuya 
visita al territorio es recordada con gran sim- 
patia, ha prometido implantar un establecimijen- 
to de esa naturaleza. Muchos jóvenes afincados 
en la gobernación, que sin vocación o aptitu- 
des para consagrarse a una profesión que exi- 
ja largos estudios, se quedan a trabajar en 
el campo. sin disponer de* la preparación 
correspondiente, resultarían de una incompara- 
ble eficacia si tuviesen a su alcance la oportu- 
nidad de adquirir la teoría y la práctica de las 
labores agrícolas y ganaderas. 

Las aulas de enseñanza elemental se ven 
muy concurridas, gozando de merecido presti- 
gio su personal docente. Merecen un comenta- 
rio aparte los colegios de las Hermanas de 
María Auxiliadora y los talleres de los sacerdo- 
te salesianos, por la obra cultural y profesional 
que llevan a cabo a costa de grandes sacrificios. 
En aquéllos estudian niñas venidds de todo el 
territorio. Las hay indígenas y galenses. Con 


| A población escolar de Trelew es de 806 
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los conocimientos de una adecuada ilustración 
general, se les inculca profundamente un senti- 
miento vivo de patriotismo y una sólida edu- 
cación cristiana. Entre otras labores de prác- 
tica utilidad se las adiestra en el manejo del 
telar, industria doméstica llamada a tener eran 
importancia y reportar apreciables beneficios 
en un territorio que se distingue por la abun- 
dante cantidad y excepcional calidad de sus 
lanas, + 


MUSICA 


1siro el colegio salesiano de Rawson. Al 

cabo de pocos minutos, al frente de los 

escolares formados militarmente en com- 
pañías, una charanga me trae en la voz de sus 
bronces el saludo de la casa. Ninguno de los 
Músicos representa tener más de catorce años, 
Pero todos se desempeñan a conciencia, con- 
vencidos de la importancia de la función ariís- 
tica que se les ha confiado. Los instrumentos, 
de sus bocas de oro, en ráfagas marciales, «les 
piden los acordes de una canción nacional. En- 
tré' los pequeños artistas figura el tipo incon- 
fundible del indio tehuelche, Hay varios ejem- 
Plares. Parecen figuritas o muñecos de cbs- 
cura terracota, con sus caras cuadradas, los 
Pómulos salientes, los ojos renegridos y el ca- 
bello acrinado y rebelde. Son huérfanos de la 
cordillera. No tienen más familia ni más hor 
zonte que el colegio. Los ha recogido el musio- 
nero que en sus largas correrías de apóstol, 
es el amparo de la niñez indígena abandonada. 
El tehuelche es fundamentalmente refracterio 
a la vida de estudio y disciplina prclongado: 
os indígenas de mentalidad descollante, en- 
viados a Buenos Aires o a Europa para se- 
guir una carrera, en su totalidad han sucumb 
do, minados por la tuberculosis. La vida nó- 
made a campo abierto no los ha puesto e. 
contacto con el microbio de la terrible dolencia. 
Pero en la ciudad les ha bastado un Jeve conta- 
gio, para caer vencidos sin remedio. 

Es de mucho mérito la acción civilizadora 
de estos obreros de la Patagonia, en su perse- 
verante apostolado de redimir al indígena, Cán- 
dole con la instrucción y con el oficio, que les 
servirán para ganarse el pan, ese calor de hogar 
que modela el corazón y lo preilispone al bien. 


POBREZA 


s artesanos se amaestran en talleres de 
imprenta, encuardernación, zapatería, car- 
Pintería y sastrería. Los huerfanitos, qué 
Constituyen un elevado porcentaje, visten pobre 
Pero decentemente. Sabiendo que el estableci 
miento no recibe subvención alguna, pregunto 
al director cómo se ingenia para alimentar y 
trajear a esa legión siempre creciente de peque- 
ños a los que, según veo, nada les falta. 
—Hay que ser industriosos — me responde 
sonriente, disponiéndose a revelarme su 
Creto. — De zapatos viejos, de las botas de 
echadas de los vigilantes, nosotros saramos un 
calzado de primer orden. Con la ropa inutiliza- 
que algunas veces, en vez de quemarla, nos 
envían del ministerio de Marina, confecciona- 
Mos trajes, y muy lindos. ¡Viera usted en los 
grandes días, el 25 de mayo y 9 de julio, en la 
¿recorrida por el pueblo, a nuestros huérfanos 
Mostrando airosos el orgullo de sus uniformes 
. Huevos! Con sólo una pequeña porción de los 
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botines viejos y de las piezas de ropa que en 
las ciudades van a morir por inservibles a los 
rincones, podría favorecerse a muchos niños 
del Chubut. Pero contamos, además, y esto de- 
bía habérselo dicho desde el principio, con el 
auxilio generoso de un núcleo de damas argen- 
tinas, que por su incansable cooperación vienen 
a ser el sostén principal de la obra. Alá en 
Buenos Aires, ellas no olvidan a estos pobreci- 
tos, a los cuales, sin su protección, por jgual les 
faltarían en el orden material, el pan y la ropa, 
y en el moral, la instrucción y la preparación 
convenientes para asegurarse la vida en forma 
honorable, 

Y mientras el buen padre sigue hablando, y 
pondera fervorosamente a Rawson, llegando 
a confiarme en un momento de entusiasmo. que 
hasta el pedregullo del suelo le parece admira- 
ble, y que las pocas veces que en los últimos 
quinte años ha ido a Buenos Aires ha sentido 
siempre en seguida la nostalgia de esta tierra 
pedregosa, yo sigo complacido con la vista el 
desfile de los apuestos batallones, precedidos 
por la fanfarra infantil que, con su instrumental 
viejo, pero reluciente y Sonoro, difunde wa 
ruidosa alegría en el ambiente silencioso del 
poblado. 


ARGENTINIDAD 


UNQUE los sucesores de la colonia galense 
As en 1865 se estableció en el Chubut, 

sean bastante numerosos, no preponderan, 
sin embargo, por su influjo en la vida de la 
región. Esto depende del aislamiento en que 
han preferido mantenerse sistemáticamente res- 
pecto de los demás colonizadores. Después de 
varias generaciones, sus descendientes se ar+ 
gentinizan. Además, los solares de los inmigran- 
tes ingleses primitivos, al fraccionarse y ven- 
derse, son adquiridos por españoles o italianos, 
excelentes agricultores, que hacen prosperar la 
zona y que también modifican, latinizándola, la 
modalidad del conjunto. 

Nuestros compatriotas de los grandes centros 
en general rchusan dirigirse al sur. Y a pesar 
de tal repugnancia que parece natural, tanto los 
extranjeros como los criollos, una vez estahle- 
cidos en el territorio, se ven conquistados por 
la vida sana en que sólo triunfan como valores 
reales, el trabajo, el carácter, la iniciativa y la 
perseverancia. 

Los ex alumnos salesianos han creado y ot- 
ganizado en Rawson el tiro federal, Ahora 
preparan un concurso para las fiestas patrias. 
El certamen alcanzará grandes proporciones, 
Como detalle significativo apunto el caso de 
los guardia-cárceles que fueron los primeros en 
acudir al polígono, a fin de ponerse en condi- 
ciones, en su carácter de tropa armada, de cus- 
todiar eficazmente la prisión. 

Viniendo a estas tierras se comprende la de- 
cidida simpatia que por los salesianos abrigan 
los poderes públicos y particularmente los hom- 
bres de la Armada, por la ocasión que han te- 
nido de valorar de cerca su esfuerzo tesonero 
y argentinista, que tanto contribuye al pro- 
greso espiritual del sur. Por ellos invitado, tu- 
ve la satisfacción de expedirme, ante auditorios 
numerosos y atentos, en Trelew y Rawson, so- 
bre un tema de: circunstancias, muy en armonía 
con su trabajo civilizador: “Cómo se puede ha- 
cer patria en la escuela y en el trabajo de Ja 
vida diaria”. e 


R. 


N.A- PAL 


A bordo de la Sarmiento, Abril de 1925, 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invite a tx pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la 
Acuarela, al lápiz o a) gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aperece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-165, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuido: los meses entre los Cien niños que más condiciones 
revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. —N. 
NESESITO a ts REA AI a AA 


Domicilio. 


Población . 


INSTANTANEAMENTE con toda olaridad 

y cualquiera que sea el grado de l2 sor 

dera con el muevo '*ACOUSTICON”, 
ju uso no molesta, 


Brown « Polson's 
Corn Flour 


(Harina de Maíz) 


Cautiva la vista 


FALTA DE VIGOR VARONIL, REUMATISMO, 
LUMBAGO, DOLORES DE CINTURA, ESPALDAS, 
CIATICA, AFECCIONES DEL ESTOMAGO, 
INTESTINOS, ETC., 
que megesiten aplicarse la corriente electro-galyánica 


deben sar el más perfeccionado cinturón eléctrico 
ROBUR, a pilas secas. Tiene exacto regulador para gra- 
duar yu fuera, perfecto funcionamiento garantilo 


GRATIS 
El Libro de BROWN de POL- 
SON'S que contiene más de 

5 práctic s, se 
mente y libre de 
nos envie una 
le 5 centcoos pira el 
Irorqueo. Solicítelo hoy mismo a 
WILFRED DIGGS de Cía. 
Poú, 753 Buenos Alres 


Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el libro ilustra- 
lo, a Bobeid, Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires, Por 
carta o personalmente. 
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De 2.40% 1,00 


ii 


Con marco y herrajes colocados, Con marco y herrajes colocados E 
sin vidrios mí contra - marcos. sin vidrios ni contra - maroos. dE 
Acordamos 5% de descuento. Acordamos 5%, de descuento. E 
rd 

Casa central: Charcas 2941. 53 


Anexo: Chiclana 3341 - — Aire. CASILLA N.* 602 
de 1 pieza, de ms 
4x4x4 la parte más 
alía, con galería de 
m. 1.50 y elevada a 
1 m. del suelo, 


CASILLA N.* 45 


de 2 piezas, de 
m. 3X 4 c/u. x3 
de alto la parte 
más baja, baño 
de 2 x 3, más 
galeria, de acuerdo con su 
planta, 


Construida con pino tea machihembrado. 


Completa'$1.070 


Este precio comprende la Casilla colocada en su des- 


Completa........ s 2.700 tino, a ¿no más de 20 kilómetros de la Capital, 
, PRECIO SOLICITE 
Acordamos 5% de descuento. NET CATALOGOS 


E E la al 


Restablezca el brillo 


perlino natural de 
sus dientes 


Los dentífricos arenosos gastan el esmalte 
de los dientes al darles una blancura artifi- 
cial. Así dañan irreparablemente el esmalte, 
la coraza protectora del diente, dejándolo 
expuesto a la cáries. 


La Crema Dental Kolynos está exenta de toda substancia 
áspera. Ella posee una consistencia cremosa y suave que no 
tiene ningún otro dentífrico. Kolynos pule el esmalte sin gas- 
tarlo y pcco a poco restablece el brillo natural de los dientes. 
Pruébelo en su reloj y verá como limpia el oro sin rayarlo. 
Kolynos es, además, económico—un tubo le proporcionará 100 
limpiezas de dientes. Pedir siempre el tubo amarillo en caja 


amarilla. 


CREMA DENTAL 
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p= Parte de la concurrencia qué asistió a la suttuado Jencecte argenieada por Ul elgoslo: noel Victoria es honor de os. tami- 
llas de sus socios. 
a 


y 


Ofrecemos máquinas de 

esde $ 1 20 m/n. esc de maras o 

nocidas, con muy poco 

us, y que, por haber sido reconstruídas, deben ser consideradas como casi nuevas, y que 

hemos recitido en pazo de parte del importe de las Máquinas ROYAL. También disponemos 

de un cierto número de máquinas que ofrecemos por el precio de $ 90 en adelante. Escrí- 
tanos hoy mismo, indicando la marca que desea adquirir. 


Cía. LA CAMONA - 39, Maipú, 43 y Sarmiento, 324 - Bs. Aires 


ROSARIO: Córdoba, 1216. CORDOBA: Colón, 121. 


—— MUEBLERIA EL 


¡RANDES REBAJAS ot PRECIO 


» 
JUEGO DORMITORIO en roble o extro caoba, 3 cuerpos, grande, | 
Tunas Teoncosas Sala! Cobain blseladas, mármoles. finos, herrajes 


de bronee cincelados, compuesto de 1 ropero 1 tollette- 5 
nada 2 cs ha, cams con lato y Tabo melo y ID) | ¿100 DS 00 


ne 
'a de comedor, hacien- 
lo Juego go otomana, $39. — Las dos 


Juis 
Toca e bad oca ol s [en 


[RAYOS X E PULMONES 


Instalación moderna de la casa pidas: PRA AE Tos, esputos y vómitos de sangre, debilidad, 


3 ” anemia, fatiga, ete. su curación por sueros ni 
instituto Mois AIZoOROE motoxxs e inyecciones de BALES DE ORO. 


ES. $ PENSIONES VARTAS 
ATACA E dra SANATORIO INGLES — Temperley F. C. 8, 
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$ 


Cada Vez 
Más Flaco... 


Debo Hacer Algo... 
y Hacerlo Pronto. 


Hay millares de hombres que delgados y dé- 
Diles "se desnlientan y pierden la esperanza 
de llegar a poseer una constitución robusta y 


saludable, 

A ostas personas les so 
rá grato conocer que hay 
un producto que las con- 
vertirá en alegres y feli 
ces, Son Jas pastillas com: 
puestas de accite de híga 
do de bac 

Ela 
bacalao contiene Vitami. 
nas gencradoras de carne, 
pero tiene el inconvenien: 
te del sabor y olor des 
agradables, afectando cas 
siempre el estómago. 

Las pastillas compues 
de aceite de hígado de 
bacalao de McCOY, tienen todas las VITAML 
NAS del aceite y durante invierno o verano, son 
tan agradables de tomar como un caramelo, 
Cualquier persona por delgada que esté, áumen- 
tará 3 kilos en 30 días. 

Pidalas en farmacias y drogueitas. 
Unicos Introductoses: JESSEL € SPUFFORD 
BOLIVAR 425 = BUENOS AIRES. 


COSE Y BORDA 


con indiscutible 
perfección 

Es cómoda, liviana, 

silenciosa y de sen 

cillisimo manejo. 


Ñ Los últimos adelantos que se introdujoron 
$ en máquinas para Coser y Bordar los 
l tiene la NAUMANN. Por eso se 

ejecutan en ella tan primorosas labores, || 


Pida informes 
alos Agentos y 


Se vende al contado l 
Vendedores ea 


o a plazos. Y 
Se dan lecciones gratis. | 


cales de venta 
de la capital, 


| 

| 
a 
| 

L 


Kirschbaum d Cía. 
Independencia 401-37 
Buenos Aires, 

U. T, 0293, Avenida 
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582, — BONI- 
TOS aros de Oro ga- 
rantido y químicas + 
finas, con estucho, 


¡OCASION! 


$ 15.00 


N.* 532, — HEBILLA para cintu. 
rón, de níquel calada o en esmal- 


OS 5 cesta 5.00 
a misma, de plata ee 11.00 
de te a 8 Z 0.00 


N.: 141, —PLATA 900, 
Y semen small Y 5) conato a GOD 
Ea o 0 98 De oro 18 kilates sellado, 
% De oro 18 kilates, $ 24.— A 


A 


¿ N.*551-PULSERA para 

hi 

desee, en esmalte, e 

¿ La misma, de oro 18 kilates garantido, a. 


A 


N.? 510, — PLATA 900 

para señorita, con el 
N.%] 548, — CINCELADO 

% fino, oro 18 Fix con un 

brillando quimico lei 

mo, de gran 

deso aa 12.91 


FIERA IEA TIE RIERA 


fino, 15 


FIORE 


N.* 557, — PULSERA moaré, 
rubles, plaqué 18 kilates, inalt 
tido 5 años. 
misma de oro 18 kilates sellado, sd 
m 15 rubíes, Precio nunca visto... 
4 2 centavos Cada UNO, ¿y 


eloj 
jera lo, 


LA SUIZA 
RELOJERA - P.SEITLER-90Yeria 
BEnNARDO DE IRICOYEN 540 = BUENOS AnES Y 


CARAS Y CARETAS 


Bodas de oro y plata 


Señor Juan B, Michiels y señora Ana María yan Mierbuck, — Carasco -Bodrinti, — Chivilcoy, 
Tres Arcoyos. 


= y 


Lámparas de bolsillo 


EVERFADY para enfocar 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 


Tres estilos que arrojan 
luz 070,100 y 150 metros 


CON estas lámparas se puede enfocar in- 
stantáneamente cualquier objeto desde 70, 
100 y 150 metros de distancia. Ideales para 
todos los usos, sea en tierra, navegando, o en 
automóvil. 


VILA MARZONI 6 Cía. Rivadavia 1447, Bs. Aires. 
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EL 


_No se trata de una mueva plaga que invade los 
trigales, sino de una muy antigua, tan antigua que en 
Europa” eausó en ciertas épocas, en la edad media, 
tantos daños, que la gente creia que era un azote, 
un eastigo de Dios. En nuestro pais también se co- 
noce, puede decirse, desde que se siembra trigo; 
lo que pasa es que, con frecuencia, se le confunde 
con otra enfermedad análoga que ataca igualmente las 
espigas del trigo, por lo que tam 
bién se le llama "vulgarmente * 
bón"; mos referimos a la “cari 
que, 'en verdad, ataca y destri 
Solamente algunos granos de la e: 
biga llenándolos de polvo negro y 
que, rompiéndose después durante la 
trilla, se adhiere a los pelos de los 
granos, produciendo lo que se lla 
ma granos -de “punta negra”. Y es 
«ue también no se le hace caso a es- 
tas plagas, mientras no sean muy 
visibles sus daños. 

Ahora parece que debemos preo- 
cuparnos de este mal, porque se va 
difundiendo cada yez más en la 
zona cerealera del pais, y los per 
juicios que causa son tan sensibles, 
que los mismos agricultores se 
aperciben de ellos y Se alarman, 

Es fácil constatar su presenci 
cuando el trigal está por espigar + 
se observa algunas espigas, que re- 
ción salen de la caña, cubiertas por 
un polvo negro que las invade; o 
bien cuando las espigas están en 
flor se nota el mismo fenómeno; y finalmente 
cuando las espigas están llenando sus gramos y 
madurando, se constata que las enfermas se yer- 
guen derechas y el polvo negro que se ha forma- 
do en lugar de los granos se cae, llevado por el 
viento o lavado por las lluvias, quedando el ra: 
quis, o raspa, como se le dice vulgarmente, desmu- 
do y tieso, con rastros de carbón en sus codos. 

Esta enfermedad es causu 
da por un hongo microscópico, 
el “ustilago tritici”; y se la: 
ma “carbón volador” potque 
se expande, se derrama, es 
llevado por los vientos a. dis- 
tancia y para distinguirla del 
otro carbón, la “carie”, cu 
yo polvo o carbón queda em 
cerrado en las glumilas de los 
granos y solamente se despa- 
rrama cuando éstos se rompen 
en la trilla. Este polvo negro 
o carbón, constituido por los 
esporos o semillas del hongo, 
cayendo al suelo, lavado por 
las aguas de lluvia, lo infec: 
ta, y cuando, al año siguien- 
te, se siembra trigo sobre el 
mismo, queda atacado a su vez por el mal. Pero 
también de otro modo se propaga: el polvo negro 
mencionado, o carbón, al ser llevado por el vien- 
to, durante la floración, cae sobre las flores de 
espigas sanas, y los granos que se van formando 
quedan asi infectados, llevando en su interior les 
gérmenes del mal que se vuelve a reproducir una 


HUGO M 


INOENITERO 


CARBÓN 


Espigas: sana y atacadas por el car- 
bón volador. se 


Instalación para curar la semilla contra el car 
dón volador, 


VOLADOR 


vez sembrados, aunque sea en terreno sano y lim- 
pio de carbón evolución, pues, de este carbón 


volador empieza en el suelo infectando la semilla 
sana; o bien por la semilla infectada que, germinane 
do, reproduce el mal que sigue desarrollándose en la 


planta a medida que erece, subiendo por su inte 
rior, hasta atacar nuevamente las espigas, cuando 
se van formando, Por eso mismo es difícil cono- 
cer una semilla de trigo infecta: 
da por el carbón volador; pero es 
posible reconocer si un trigo lo 
ha tenido, examinando los restos 
de raspas, si es que se encuen: 
tran algunos junto con el trigo. 
Solamente en la trilla sería posi 
ble efectuar la constatación ob 
servando si se encuentran raspas 
o trozos de las mismas sucias 0 
con vestigios de carbón; en este 
caso no se debería sembrar trigo 
de esa procedencia, 

La forma con que se propaga 
el carbón volador demuestra que 
la curación de la semilla, tal como 
se acostumbra a hacer, con sulfato 
de cobre o polvo Caffaro, no es 
de efecto, porque el germen del 
mal está en el suelo O bien en 
el interior del grano. Los medios 
1 preventivos y eficaces consisten 

únicamente en sembrar trigo Sa- 

o bien esterilizar la semilla 

por medio de un baño de agua 

caliente a 55 centigrados, habién- 

dose constatado que a esta temperatura el germen 

del carbón volador queda destruido en su vita: 
lidad y no reproduce el hongo. 

En la práctica la dificultad mayor consiste en 
poder mantener la temperatura del agua al mismo, 
grado durante el tiempo necesario. Por esto se 
prepara un recipiente grande 0 tacho metálico, 
donde se calienta el agua hasta 40 Óó 45 grados 
sumergiendo la semilla de tri- 
go, dentro de una bolsa me- 
dio lena, en el recipiente 
se deja una hora o dos, hasta 
que toma la temperatura men- 
cionada; se eleva después la 
temperatura del tanque princi- 
pal hasta 55 6 56 centigrados 
y se deja en él el trigo du 
rante diez minutos, después de 
lo eual se saca y se extiende A 
secar en lonas. Empleando v: 
rios tanques en comunicación 
entre sí, se facilita y abrevia 
la operación, El secreto con: 
iste en que la temperatura 
del agua no sea inferior a la 
indicada porque la operación 
no resultaría eficaz, ni su 
perior, porque Jestruiría el embrión de la semilla. 

El “sistema es un tanto difícil de aplicar para 
un chacarero; pero, por ahora, fuera del indica- 
do no hay más que hacer que sembrar semilla sana 
sobre tierra sana y limpia de carbón volador; y en todo 
caso, la acción colectiva o en cooperación entre varios 
agricultores resolverá más fácilmente el problema. 


ATEBGBLEO 
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De Hucal 


E 


Parte de las numerosas familias que asistieron al pio-nic organizado por el Club Sportivo Recreativo en honor de sus asociados, || 


de E, 
LUIS MARIANI 


PARANA 628-BUENOS AIRES 
/enta de Acordeones Italianos y Bando 
Se hace toda clase 
Pida catálogo indi 


sa nombre y dirección en este cupón y 


CASA CHICA N. 54 ¿e le enviaremos absolutamente gratis nues 
ñ ñ 


/ tros folletos explicativos, 

Con 6 piez los, Dis- ENSEÑAMOS por corresponden 
E z que Vd. se mueva de sí casa, los siguientes < 

Tenedor de Libi Contador, Cajero, Auxi Cal 

> " grafo, Mecánico, Electricista, Ingeniero, Bachillerato, 

laje gratis, por > » Dibujante, Caligrafía, Aritmética, Castellano, Dibujo 

á Lineal. Dibujo Natural, Inglés, Francés y Pintura. 
$ 30.— Otorgamos los diplomas correspondientes. 


Caja 91X31X17 contimetros. Llene y mande este cupón. 


o py == INSTITUCION AMERICANA DE ENSEÑANZA 
cnlimatcos. Daragua A S Piedras, 972- Buenos. Aires 


Ohiga", zi Sírvanse enviarme los folletos. explicativos que esa 
"EASA CHICA : Institución ofrece gratis, Me interesa el curso de... 
Unica dirección, SS 3 


SEMBERG + MA | 
Cama de hierro, esmaltada a fuego, con 
elástico imperial a tejido doble, reforzado, 
con estiradores de dos plazas $ 40.— de 


1 1/2 plaza $ 34— de una pla: 
Fábrica y Exposición: CORRIENTES, 2570 


U, T. 0072, Mitre =- Coop. T. 713, Central. 


la ganancia de 
intermedisrlo. 
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/ > tas Interesantes en 
. RC Ll Nuestros Grandes Almacenes de Muehles 


CORRIENTES 1172-80 
=>” BUENOS AIRES === 
Mientras dure la  reedificación 
total de muestro edificio, única 
entrada por el 1180. 


CATALOGOS: 
General de Muebles, edisión Ne. 9 
Camas de Pronco, so m4 armazón de nogal talado, esto, 
Camas de Hierro, . e tapizado en hi ceto de 1 sold, 2 a 


Mones y Ostllas. El injado A. 


GUARDARROPA, modo 
SILLA 4? Viena, importa? E - lo ideal, imitación rob! 
da, asientos y respaldos es-| " Y ceoro, caoba, herrajes, 


tapados, artículo 1ouy re. com bronce, 130. 
pad , El misinc cn roblé macizo, 
norteamericano, $ 180. 


MUSIQUEÑO con 
tallado alto tell 
rado «Paris 


A 
COMEDOR construido en roble, 10m p 
aparador, A trinchante, 6 0 1 moso_coñ tabla 
repuesto, lunas Mistladas. d 
pleto $340, parador y trincha: sd 


JUEGO DE MIMBRE, modelo 1401, en color natural, reforzado, 
modelo de gran aceplació de 1 sofá, 2 sillones. $ CAMA DE BRONCE, modelo 50, clectro doras 
1 El juego 6 piezas, do, colores Inalterablen elástico de hierro con 
estiradores; 2 plaza», metros 1.40, n $ 150; do 

1 4 plaza, motros 1.05, $ 125.3 


de Í plata, metros 0.00, a. $ nn 
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De Patagones 


A LA 
's y de numeroso público realizóse ante el monu- 
en celebración del 1150. ani rio de la Revo- 
Carlos Gallardo, dirigiendo la palabra al numeroso 


Anti Reumático Anti Reumático 


A. GIACOBINI A. GIACOBINI 


Hacia 25 años que Qertifico la bondad 

sutría de reumatis. S dl Anti Eoumático 

mo articalaz y des- Ñ mestamiento positivamente eticax y sin régimen con el Anti Reumático A. ] qu escama ns 
puís de hater to- GIACOBINI. — Excelente depuralivo de la sangre ¡mina el ácido úrico. 
mado 5 frascos, me || El Anti Reumático A. GIACOBINI ha sido ensayado en numerosos cus0s, 
siento completa- |] algunos antizuos y rebeldes, hatiendo obtenido excelentes resultados y la rá 
raenlo curso, pida desaparición de los dolores, hasta en enfermos que, cansados de Usar 

X remedios, no conseguían curarse, secutivos. 

Fdo.—Jowé Collazo, Preparado por MIGUEL CERANA, Químico Farmacéutico, E 

Venta en farmacias y droguerías. — Precio: $ 6.00. En el interior, $ 6:50. Pray qe guano, 

amo. [| Denósito general: CORRIENTES, 1252, U. T. 0415, Mayo. Buenos Alres. E 

Fray Cayetano, 779, | Agento para las provincias de Santa Fe y Córdoba; Lázaro Allende, Maipú, 687 — P] Carlos Calvo, 1045. 

Buenos Aíres. ROSARIO Buenos Ares, 


1083, SARMIENTO, 1083 


ijoS ROSARIO DE SANTA FE 


IMPORT ES 
FONOGRAFOS dl O El 
e ” "“"MESCHIERI”" 
A tipo Stradella, con Mores 
de voces y filetes de mosaico natu- 
muy fuer- ral. 


tesy claras. , 

Tamaño: 

32x 32x % 2 tela y maquinaria en la 

16 4 cms. parte de los bajos. con vo- 

Precio con 

se s piezas, 

200 púas y 

embalaje 

UE tuar sus compras pida 
muestro gran CATALOGO 
iustrado. 
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HERNIADOS 


S La hernia desaparece 
cuando se usa un Reductor DORAT 


En los trabajos de mpo y de la Ciudad; durante o: 
viajes en tren, auto, sulky 6 a caballo; en cualquier mo. 
ruento, todo herniado puede llevar aplicado el Redúctor 
DORAT. 

No le molestará absolutamente nada; y podrá dedicarse 
a sus ocupaciones habituales con la misma tranquilidad 


que si no tuviera hernia, 
z luctor DORAT 


y I 
| 


modelo: 
cionados, cientificos, único sistema eli 


Unicamente a 


Reductor DORAT - Esmeralda, 577, Bs. As, *l Reductor DORAT aplicado, No aaa 


ni abulta nada, Uselo y quedará tranquilo, 


AA 


OA 


CARASyCARETAS 


ABETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


LUN 151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Ave Administración : Unión 'T, 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre 0... e F AO pi $ 3.00 Trimestre. .... $ oro 2.00 
Arango Sons o. 
Número suelto Som e 4:00 
Número atri Año. ... . + + 8.00 


corriente a 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Málico, Nicarag a, Poró, Repú 2 Dominicana, San =S 
Salvador y Uruguay. Año.. 5 . $ oro 


No se devuelven los origi 
aunque se publiquen 


ales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por Ja Dirección 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 


bradores ¡tes viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a 


2 no la presente 


EL ADMINISTRADOR 


AI 


CATIA 
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De Junín 


Público que asistió a la brillante fiesta patriótica realizada con motivo de la inanguración de una placa que honrará la memo- 
ría del vencedor de la batalla de Junin, coronel Manuel 8. Suárez. — En el círculo: El intendente, doctor Benito De Miguel, 
pronunciando un discurso alusivo al acto. 


e conomid 


El nuevoen- 
se consiguen con el nuevo '*HERCULEX 
vase, provisto ELECTRICO”. Pida folleto expiicativo (gratis) [Bl 
den embu- “PARA LA BELLEZA DE LA MUJER” 
Cía. *"SANDEN”” (Sección Belleza) 
do, permite Carlos Pellegrini, 106 ueno Hi 
transvasar la Salón de Belleza, Corte de Melena, Masajes y Manicuro 


para lás damas 
sal sinel más 


pequeño des- 


PErdicio NA| | [ GRAMOFONO “SPORT” 

E FABRICACION ALEMANA - CATALOGO GRATIS 
Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28.— 
LIBRE DE 
TODO GASTO 


Onja 824 x 27 

x 17 cms. de 

metal cha: 

do de muy buen 

electo de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A, Ward 


CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estamplilas «Pour la Moblersos y «430 valor 2 cts. c/una 
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RA Guatema. 
la, a medin- 
dos del siglo 


XVII, la segunda 
ciudad de la Amé- 
rica Española, no 
tanto por el núme. 
ro de sus habitan. 
tes, cuanto por su 
magnificencia mo- 
numental, el linaje 
de sus pobladores, 
la riqueza que abun. 
daba y el conse- 


cuente lujo, la vi. 
da intelectual bas- 
tanto intensa y, en 
fin,la admirable to. 


pografía «del lugar 
en que fué edifica. 
da, El orgullo y el 
enérgico impulso 
castellanos, se ha- 
lan propuesto. ref. 
lizar esa obra, como 
para demostrar su 
poderío y su, devi- 
dido ánimo de ven. 
cer contra los dos 
grandes onemigos 
que hasta entonces 
se los habían opu 
to a la realización 
de osa idea: los pri- 
mitivos habitantes y la na- 
turaleza, 
Era la tercera capital que 
so instituía después de la 
conquista del país por el 
intrépido Pedro de Alvara- 
do. La primera tuvo asien- 
to en Tecpam y hubo de tras- 
ladarse a otra parte por ra- 
zones de estrategia, con ob- 
joto de evitar la vecindad 
de poderosos pueblos de in- 
dios que amenazaban la tranqui- 
lidad de los vecinos. 
La segunda, instalada en MWimolonga, fué 


L. concerción - 
CÁN DE FUEOO » 


“ rrento que descendió «e un. hermoso volcán, 
tan hermoso que los indios le Mamaban Hu- 
uapuch, que quiere decir ramillete de flo 
res, y desde entonces recibió el bien ex- 
traño nombro de Volcán de Agua. La 
tercera, la famosa y en pleno esplendor 
hace únos doscientos años, fué erigida en 

el Valle del Panchoy, sitio que hizo ex- 
clamar a un célebre turista inglés: “Si 

el parníso terrenal ha existido, no pue- 

de haberestado en otra parte que aquí.” 

El derroche de grandeza y arte se 

había hecho, particularmente en las 

iglesias y en- los edificios públicos. 

Contaba con treinta y dos tem- 

“plos que rivalizaban en prodigios 

de majestad y de arte. Si las 

fachadas eran soberbins, el in: 

torior era deslumbrante, Es. 

cultores famosos habían ago- 

tado su ingenio en aquellos 

sagrados recintos y los ma. 

teriales más ricos se ha- 

bían empleado en dar 

forma a sus concepcio- 


MAYOR PALACE + S. 
CÁN DE AGUA -6. CARMEN 


La 
ETIUTD E D 


DORMIDA 
D 


destruída por la inundación de un gran to. 


nes. En los altares 
flamenba el oro; los 
enndelabros y las 
arañas, eran de pla- 
ta maciza labrada 
por artífices atilda- 
dos; para los orna- 
mentos se emplea 
ban las sedas más 
prociósas, recama- 
ías do bordados de- 
licadísimos, entre 
enyos dibujos chis- 
penba polícroma po- 
droría. 

Damas y caballe- 

haefan ostenta. 
ción de un lujo fas. 
tuoso. Los tercio. 
pelos do Utrech, los 
rasos de León, las 
puntas de oro de Mi. 
lán, los encajes de 
l Valencia, oran ar- 
tículos de uso' co. 
Ñ triento, lo mismo 
que joyas valiosísi. 
mas, cinceladas por 
obreros de la colo. 
nia quo habían lo 
24 grado conquistar re- 
| nombro, 10 sólo en 
Madrid, sino en Lis. 
bon, localidad cóle. 
bre por la impecable factura 
de sus plateros. Á talos pren- 
das había que agregar que 
los que las levaban, en su 
gran mayoría mantenían tame. 
bién nombres ilustres. Savia 
de viejos troncos de la Pez 
nínsula o de fnelitos varones 
desa conquista corría por sus 
venas. Se mezclaban a los 
vástagos do la casa de Albu= 
querque, los de los Alvarados 
y Portocarreros. Caprichosos escu. 
dos coronaban los dinteles de los anchos 
portones, lucían en colores sobre las porte» 
zuelas de los coshes o se mostraban en el ágata 
de los anillos, 

En lo intelectual podía envanocerso de ha= 
ber tenido un Rafael Landívar, Mamado el Vir. 
gilio Amerienno y un Fray Mntías de Cór- 
doba, citado por Menóndez y, Pelayo en 
primera fila entro los poetas clásicos. Pro. 
sistas excelentes, tampoco le faltaron, co- 
mo Bernal Díaz y Fuentes; ni pintoros 
como Montúfar. Imprenta la tuvo desde 
el siglo XVII, y “La Gaceta”, más li. 
teraria que política, se publicó desde 
mediados de dicha centuria. La m 
noble y leal Universidad de Sán % 
Carlos, era tan bien organizada y 
buena como la de Méjico y la de" 
San Marcos en Lima, y no se 
quedaba muy atrás de la docta 
de Salamanca y do la lumino. 
sá de París. 

La vida social cra ani. 
mada. Saraos y estás pú- 
blicas eran plato del dín. 

Se jugaban fortonas en el 
Palacio del Gobernador 
y so librabap justas y 
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torneos en la Alameda del Calvario. Consejas y 
leyendas daban a la población un tinte de mis- 
tcriosa poesía, y grandes pasiones. en”ebullición, 
encendían los ánimos de sus pobladores. Si allá 
en el Viejo Mundo tuvo Verona dos familias ri- 
vales que se aborrecían y luchaban, cosa idéntica 
pasaba en Guatemala. Alá eran los capuletos y 
los montescos; acá, las casas de Carranza y le 
Padilla, Del otro lado del mar, sobre el abismo 
del odio, tendieron su puente de luz Julieta y 
Romeo, y de este lado, don César y doña Vio- 
lante, que, como los amantes inmortalizados por 
Shakespeare, tuvieron doloroso y trágico fin. 

Daban los elaustros monjes abnegados, que, 
afrontando toda especie de penalidades, iban a ln- 
gares remotos y abruptos a catequizar indios, y 
en la ciudad, el hermano Pedro de Betancourt, 
milagroso betlemita, catequizaba hidalgos. 

Y de esa ciudad hermosa, y alegre, y legendaria, 
¿qué ha quedado? Montones de ruinas que enntan 
en su magestuoso yeratismo el antiguo esplendor 
de la metrópoli. 

El día 29 de julio de 1773, un violento terre- 
moto redujo a escombros la tercera ciudad do 
Guatemala. Una vez más, implacable la natura- 
loza, parecía querer abatir el orgullo de los hom- 
bres. 

Desde entonces la ciudad de las pompas, las 
justas, los amores y las fiostas galantes y el vi- 
vir bullicioso, puede llamarse la ciudad del silen- 
elo. Una dulee tranquilidad y una paz augusta, 
reinan sobre sus pétreos despojos. No es la her. 
mosa durmiente del bosque; es la hermosa dur- 
miento del valle. Sin embargo, en alta noche, 
para el que medita y recuerda, parece que se ani- 
ma. De tal manera ha conservado su sello colo. 
nial, que no se necesita mucha imaginación para 
resucitarla en el encanto de sus pasados días. Los 


M ] Ss o T 


nichos de las esquinas muestran las imágenes 
alumbradas por candil parpadeante, y ya pareco 
que se mira pasar a un galán, hasta la ceja el 
embozo, levantada la orla de la eapa por el ex- 
tremo del espadín, flotando al aire la pluma del 
sombrero; y apenas más allá, la roja, al travós 
de cuyos barrotes, pálida asoma la cara de la 
doncella que aguarda la cita, Por sus calles so- 
litarias se sienten las pisadas de los capitanes 
con el repiqueteo de las espuelas, alistándose pa- 
ra la expedición del día siguiente. La casa alum- 
brada hace pensar en el sarao, todo meticuloso y 
de estirada ceremonia, pero donde se convenía 
en la puerta del jardín que debía abrirse para 
dar paso al burlador, mientras el esposo duerme 
en su lecho, ajeno de que en log árboles de su 
huerto canta la alondra. 

En las fotografías que acompañan este artícu. 
lo puede leerse la historia de la ciudad silen- 
ciosa. AJIí las ruinas de los templos de la Con. 
cepción, de la Recolección y del Carmen, ha- 
blándonos de la grandeza monumental, reflejos 
vivos do las conquistas realizadas por la arqui- 
tectura; el Palacio de los Gobernadores y Capita. 
nes Generales, donde se celebraran las grandes 
fiestas dadas por don Fernando de Altamirano y 
Velasco, Conde de Santiago de Calimaya y su 
hijo el Adelantado de Filipinas, presididas por la 
hermosa doña Elvira de Lagasti, que un tiempo 
fuera ornato y gala de la corto de Felipe IV; 
su cono perfecto levanta el Volcán do Agua, de 
donde se despeñaron los torrentes que sepultaron 
a veintiuna damas linajudas y las más hermosas 
que de España vinieran a la América, en un solo 
grupo; y más allá, el Volcán de Fuego, el cau- 
sante, según parece, de la última y espantosa 
catástrofo, la que trocara; en el breve espacio de 
unos pocos minutos, la ciudad despierta y ani- 
mada, en una ciudad silente y dormida. 


Oo H A L L 


Instale en su auto 


los 


AMORTIGUADORES 


y ríase de los malos caminos. 


En invierno, a causa de las continuas lluvias, los caminos s> ponen en mal estado, lo 
cual hace que los vehículos experimenten frecuentes sacudidas, 


No obstante, Vd. podrá viajar con todo confort, si equipa su auto con los excelentes 


Amortiguadores STEWART: 


que sean y por seguidas que se produzcan. 


ARTHUR S. HAWTREY € Cía. 


SANTIAGO DEL ESTERO, 354. — U. T. 6249, Rivadavia. — BUENOS AIRES 


Las sacudidas no le molestarán en absoluto, por bruscas 
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que distingue los Revólveres de mejor 
calidad que se venden en todo elmundo, 
porque su fabricación ha sido cuidada 
con esmero Para que rindan el mayor 
coeticente de Seguridad, Eficacia, Ra- 
pidez y Precisión. 


Cada una de sus piezas ha sido cons- 
truida escrupulosamente con materiales 
seleccionados y sometidos previamente a 
duras pruebas. 


El tambor ladeable es de un sistema 
exclusivo que asegura el funcionamiento 
sin que el tiro se desvíe. El seguro es 
infalible: su disposición impide absolu- 
tamente que el disparo se efectúe sin 
que se oprima el disparador. 


Estos detalles y otros muchos, acreditan la 
superioridad indiscutida de los Revólveres 


SMITH £« WESSON 


Al amparo de la calidad de nuestros revólveres, fabricantes sin escrú= 
pulos han hecho vulgares imitaciones. Exija en todas nuestras armas 
la marca estampada, como seindica, y nuestro nombre de un lado 
del caño. Vea si lleva estampado el punto de origen; Made in U. S.A. 


La mejor defensa personal y del hogar la 
gonstituye un Revólver SMITH A WESSON. 


Se venden en todas las buenas Armerfas. 
FABRICANTES: 


SMITH € WESSON, Inc. 


SPRINGFIELD.—MASSACHUSETTS, E.U.A. 
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Agua del Salado 


MINERO-MEDICINAL 
de la Provincia de San Juan 


De sorprendente eficacia en las 


afecciones del estómago e intes- 
tinos, cuando ellas sólo consisten 
en alteraciones en su funciona- 
miento, es decir, cuando no hay 
lesiones locales. Para las enfer- 
medades del hígado, nada pue- 
de equipararse al Agua del Salado: 
elimina los cálculos en breve 
tiempo. El tratamiento con tan 
extraordinario producto, requiere 
un período más o menos largo, 
pero la curación es “segura. 


El Agua del Salado no es un 

producto de laboratorio: es un 

agua mineral a la cual sólo pue- 

den compararse muy pocas aguas 
de las más famosas. 


Bolicite prospectos explicativos a sus depositarios : 
LARROQUETTE y Cía. 
1047, CARLOS PELLEGRINI, 1047 


El Agua del Salado se vende en las prin- 
cipales farmacias del país. 


1 


El deporte y el baile 


La danza moderna es, como todos saben, un verdadero 
deporte, que tiene... 


+= tanto, que se hacen indispensables los ayudantes para 
bailarines extenuados 
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GRAN - CONCUESO 


BELLEZA. 
FEMENINA. 


¿Cuáles son las mujeres más 


hermosas de la República? 


Un jurado compuesto por lo más destacado de 
nuestro mundo artístico, discernirá los premios que 
más tarde serán proclamados por “Caras y Caretas” 


como modelos de belleza Argentina. 


Volvemos a recomendar a las distinguidas concu- 
rrentes envíen fotografías en negro, y con la di- 


rección y demás datos claramente escritos. 


Respondiendo a las numerosas peticiones de las 
interesadas, y a fin de facilitarles la prepa- 
ración de las fotografías, queda pro- 
rrogado el concurso hasta el día 


31 de agosto próximo. 
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serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
resentan y, al respaldo, el noz y dirección del 
so jos más Interesantes, con libros especiales para niños. 
deben dirkzirse: «Concurso Infantil» CARAS Y CARETAS Chacabuco, 151. 


2010. — El (rusico de la calle, 
DASTE 8. PISANO 


LO QUE! 
DICE EL ESPEJO 


Su espejo reileja una sonrisa de satis- 
facción después de afeitarse con la 


NavaJa DE SEGURIDAD EL MEJOR RETRATO 


Es aquel que nos representa tal como somos, en 


nuestro gesto máy personal y con la vataralidad de 

huestra expresión más propia, Para lograrlo 50 ro- 

Quiore todo el arte y la experiencia de un fotógrafo 

verdaderamente capaz y eso es lo que ofrecen A Vd. 
BIXIO £ CASTIGLIONI 


En su grandioso edificio, BIXIO € CASTIGLIONI, 
pueden ofrecer las mayores comodidades y los pre- 
cios más razonables. 


Dixio « Casfislioni 
ellegrin 76 


ENTRE CÓRDODA Y VIAMONTE 
LA CACA MO TIENE SUCURSAL 


Hay modelos desde $ 4.- hasta $ 30.- m/n. 


En venta en lodas partes. 
Si no puode comseguiria, escriba Inmediatamente a les 
UNICOS IMPORTADORES: 
DONNELL QU PALMER 
574-MORENO-574 BUENOS AIRES 
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o sala E: 


7 piezas 


JUEGOS DE SALA DORADOS 


ESTILO LUIS XVI 


N.* 9353. — Lujoso modelo, arena en AU- 
PRA 


Ppaganda.... 


N.* 402 S/N. — IMPORTADO, modelo lujo- 
sísimo, en seda granate O sa 1450 


9 piezas 

N.o 9376. — Importado, gran ta- 

maño, Iojossimo. 7 pienas.--- 3 1200 
N.? 403 S/N. — Importado, con sillones ber- 
gere y almohadones de seda. 2 1050 
piezas, $ 1200 RECLAME.. 


N.* 9375 — Importado Petite a 
quise, elegantísimo, 7 piezas. 


N,* 424 S/N. —Otro modelo ber- 
gere, de PROPAGANDA, 9 piezas $ 


825 


N.? 9382. — Importado, 
esterilla dorada, 7 piezas 


N.? 9179 bis. — Gran modelo ovalado, res- 
paldo curvado. 7 piezas, a pe- 650 


N.? 9160/1. — Respaldo cuadrado, género de 
seda en varios colores. 9 piezas, 530 


425 


N.> 9185. — OVAL, elegante mod 
lo, en varios colores. 9 piezas,. 


n 16 y 25 
MENSUALIDADES 


4 Gfharaley Cl Ce 


Mocho 5 
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A PUNTA D E 


POLITICA Y NATACION 


e 


—¿Y en la Cámara? 
—Ñada, 


—Y, si cambia la situación política y todos se hunden, 
¿qué hace? 


NUEVAS VICTIMAS 
A AA 
Y e. 


— ¡Canalla! "Veinticuatro horas después —Ahí tiene otras víctimas 
— Sinvergienza! ide las palabras cruzadas. 
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POR VALDIVIA 


TR 
N mb ) 


$ A 

1% 

GATO PRUDENTE 1 y ] 

La mamá. — Ese gato es rarisimo, En cuanto Julia u-—7 - c 

empieza a tocar el piano, echa a correr. ¡eN A 
n visitante a Otro. — ¡Quién fuera gato! e 2 J 


NO ME OLVIDES 
—¿Qué te haf dado Elena? ¿Un rizo, 
un retrato o una flor? 
—Me ha dado un diente postizo 
como recuerdo de amor, 


LOS EXAGERADOS 
Una vez, por distracción, me tragué un reloj de bol- 


. E TE POLITICO 

'o tengo un amigo que se tragó un reloj de torre. “—Se pasan la tarde entera hablando de la fusión del 
—En igual caso, mi primo Pancho, se tragó la torre y — radicalismo y tomando te sin descanso. 
dejó el reloj en su sitio. —Yo creo que en esas reuniones hay en realidad más 
Y infusión que fusión, 


EL ENTRETENIMIENTO UNIVERSAL 

, me falta una conjunción copulativa para llenar una 
¡Cuál será? Se trata de una sola letra, 

cuántos días vista? 


A 
Y) 
ANYS 
E / y 
% Ñ 
COMPRA - VENTA LIQUIDACION DE SOMBREROS 

—¿Cuánto vale el arpa? —Todos me quedan chicos, 
—Doscientos pesos. —Deje pasar tres o cuatro meses y vuelva por aquí. ¡A ver ai le 


ro si es muy vieja; no tiene ni cuerdas — ha crecido la cabeza! 


'. liquia histórica. Es la que 
9 E oa ceiqula a 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


De Salto Argentino 


Cubecera de la manifestación patriótica, presidida por las autoridades locales, dirigiéndose a la Intendencia 
Municipal, después del tedeúm oficiado el 26 de Mayo. 


z Hace poco, el jefe del depósito que tenían los camareros y cocineros 
¿A QUIEN SE LE HA sos dos hoteles de la ciudad los objetos de valor que les 
PERDIDO UN ANILLO n aquél grandes existen- estaban confiados. Ni que decir tie 
cubiertos de plata de su pro. iso de al jefe del depó 
DE ORO? dos los cubiertos proc Atado 

dían de los departamentos de basu hoteles 


5 hoteles, Cc ran con 


El depósito de objetos perdidos los los papeles se e 
de las grandes ciudades ofrece sor e bar encia objetos de valor, 
presas para todos los gustos, Es ín- suras sólo se hace por obreros mu. pero casi siempre aparacen Sus due: 
creíble la cantidad y la calidad de nicipales, éstos entregan en el de- ños. En el depósito de Detroit se 
los objetos perdidos. Por ejemplo, pósito de objetos perdidos los ha- halla desde hace muchos años, una 
el depósito de Detroit (E. U.) posee llados de valor que encuentran en sortija de oro macizo, ¡de dos li- 
un increíble almacén de objetos de las basuras. bras de peso!, sin que, hasta aho 
plata Este caso demuestra el cuidado ra, . 


«sto €s lo que ganan agunos de nuestros 
agentes vendiendo nuestras elegantes ca- 
q 


4 precios bajisimos. Ro requiere 


capital ni experien: di ábrica Naciona! 
de Camisas. €, Correo 1004,  — Buenos Aires 


Albo 'BABINI, Aisina 130,Bs.As 


! 


E RGULE E 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos 
relajados, cierra la herida y la curación es un HECHO. 


Pla INCA Eo Eo a . Carlos Pellegrini, 105 
Cía. “SANDEN”” Pen 


Sección 8, 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla, “VIGOR”, SU USO Y ABUSO POR 
EL HOMBRE. - Pita esto llo hoy? mismo: es GRAJIS jara todo HOMBRE OCGIL, 


JANDEN" -C. Pellegrini, 105 - Bx. Alres. - Horas de Oficinas: de 9 a 10 


HERNIADOS 


Toda persona quebrada que no haya encontrado alivio a su mal, debe consultarnos ya sea personalmente o 

por escrito. Nuestra larga experiencia y los aparatos modernos con que contamos, nos permite en todos los casos, 

asegurar amplia: te la contención y reducción de su hernia por muy rebelde y antigua que sea. 
Toda consulta es gratis. 


Ortopedia Roldán. - Charcas 1016 
ESPECIALISTAS EN FAJAS DE TODA CLASE 
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COLEMAN 


Potencia de 300 bujías $33.- 
con menos de 1 litro 
de nafta en diez horas. 


' 


Huminación abundante E 
APRUEBA DE 


DE MESA CON PIE O 


DE PARED CON BRAZO alegre y suave. TORMENTA 


Contra el Frío y la Humedad 
ESTUFAS|CALORIFEROS ¿¿=3 


a carbón, leña, etc. a kerosene. 


De fuego visible y | Rápidos en calentar 
consumo económico. | y cómodos de llevar. 


>» PARACALORSANO | SIN OLOR NI HUMO 


Surtido superior. | De plena seguridad 


Pidase Catálogo. | y manejo bien fácil. 
ME y $ 40.-, 75.-, 100- | $ 30.-, 38.-, 44.- 


EROARRRA, 


l AZULEJOS, ARTEFACTOS Y UTILES 


'l PARA EL CUARTO DE BAÑO O TOILET 


¡[| Bañaderas, Lavatorios, Inodoros, — 
¡| Bidets, Lluvias, Califuentes, Piletas, == 
Espejos, Repisas, Toalleros, etc. ñ 


Ii yA. IA 


Por su tómodo manejo, horneo perfecto, 
poco consumo y larga duración. 


En "16 SIEMPRE SATISFACE 


cualquier modelo de las 
. 
Gcinas Gssels 
Catálogo que Vd. elija entre las marcas: 
Hustrado UNION, FAMILIA, MONADA, 
Gratis. BUENA, FAVORITA, YORK 


Í PIDANSE PRECIOS A LOS INTRODUCTORES 


| Gássels $: (O. MarPU 271 


FUNDADA EN 1870 BUENOS AJRES 
== 
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De Puan 


1 de esta localidad que tomaron parte en la velada artística realizada con motivo de las fiestas so 
= 


LO QUE CUESTA PARAR 
UN CARRUAJE 


Muchas veces hemos pensado en 
lo que debe costar al día tener en 
movimiento la maquinaria de trans- 
portes del mundo entero. Pero a 
veces también se mos ocurre pensar 
Jo que debe costar:al día las para: 


das de esa maquinaria de trans" 
portes. 

Por ejemplo, en Norte América, 
cada tren de una docena de coches 
que Se detiene cuesta a la compañía 
cuatro dólares. Es decir, le cuesta 
cuatro dólares cada parada. En esta 
cantidad debe incluirse el desgaste 
en los frenos, ruedas, raíles y loco" 
motoras. Una compañía de ferroca- 


rril aéreo norteamericana estima en 
dos céntimos de dólar el coste de 
arranque y parada de cada coche, 

En condiciones normales, la para- 
da de un automóvil cuesta un cén- 
'o y medio. Una compañía de ta: 
ximetros que tenga operando unos 
tres mil coches gasta miles de pesos 
en un año en las detenciones obliga- 
das de éstos, 


> 


VISITENOS O ESCRIBANOS 


CINTAS, CARBO-| puneiaoa 
NICOS, PAPELES| Tolesrática 
para MAQUINA *“CASITUR” 


CON 


'ASA ITURR 


¡CASAS 4 TAROT Larra 


IMPORTADOR! 
LAVALLE 1182> res 


MUESTRA GARANTIA a 
GASTANDO SO % MENOS! 
MAQUINAS DE ESCRIBIR 


MONARCH, UNDERWOOD, REMINGTON, L. C. SMITH y CORONA 
NUEVAS y SEMI-NUEVAS DE OCASION 
Estas últimas, aunque a miad de precio, exactamente como nuevas e ignalmente garantizadas por 3 años, 
HAGASE POSEEDOR de UNA, APROVECHANDO esta IMPORTANTE VENTA - BALANCE 


SOLICITE LA AGENCIA 


TALLER 
MECANICO DE 
REPARACIONES 


xAro 


N.? 278, — JUEGO de dos alianzas forma 1/2 caña, de 
puro oro 18 kilates garantido, macizo, con grabado, estu- 


o 80. 


Che y un cintllo ¡lantasía de regalo, 
cepcional, a 


N.* 270, — Más pesadas, 
SE RECIBEN 
CARTONCITOS 
del gan, 


BecAstt LL BUENOS AIRES 


Casa Contral. 


VENTAS por 
mayor y menor 


BRASIL, 1054. 
Sucursal. 


A madis cuídra de la estación Constitución. 


Suaviza 


Evita los daños ocasionados por 
el frio, grietas, paspaduras, etc. 


y hermosea. 


Se vende en todas las tiendas, 
jarmacias y perfumertas. 
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Este 


de 


invierno el número de te: 
la venta 
incalculable, Todos rivalizan en 
lidad y en las fantasias de sus 
dibujos o rarezas de su color. 
Entre estos tejidos hay dos que 
pe destacan: el uno, ya consiguió 
llegar a la cima de la popularidad, 
y el otro, que es su hermano, si 
gue su carrera, afianzado en la bue- 
na fama que se ercó el primero, 
Este es el “kasha”, conocido uni- 
rsalmente, Es un paño blanco y 
suave que todos los modistos em- 
plean hoy en vestidos para calle, 
trajes hechura sastre y aún-abri- 


fidos nuevos lanzados a 
es 


Cada día la moda tiende a embe- 
ecer todas las prendas del vestido 
femenino y si bien al principio ad- 
mitió algunas por lo prácticas y los 


hucnos servicios que desde su apa- 
rición prestaron, pronto las han ido 
despojando de su incleganci 

patente con 
tricotas, que al principio eras 
las a abrigar Sin llegar a ser 
consideradas lo suficientemente esté 
ticas para lucirlas. Ya nos ocupa 
nos en un número anterior de los 
timos modi pero hoy tenemos 
que volver sobre este capitulo para 
elogiar a los más modernos hechos 
un tejido de canevá de pun- 
to muy abierto. Los dibujos más ori: 
ginales y graciosos de estilo emip- 
ciano, turco o persa, lo cubren por 
enteró y van ejeentados con punta- 
das de lomillo a cruz, esc 
los tonos vivos y brillantes de es- 
tambres y sedas. Los tolores de mo- 
da son blanco, rojo, azul, jade y 
negro. Las formas también ban va- 
fado, prefiriéndose ahora las que 
cubren más de la mitad de las por 
lleras, 


Este caso se ha hech 
al 


las 
des 


LOS NUEVOS TEJIDOS 


qos. Según se sepa emplear esta 
tela, se pueden hacer con ella ves- 
tidos prácticos y confortables o 
*“toilettes” de mucho vestir. 

El “ziblikasha” es menos cono: 
cido, puesto que su aparición es 
reciente, Este tejido es de aspecto 
más rico que el anterior; es peludo, 
más recio que el “kasha” y, por 
consiguiente, mucho más caliente. 
Sus dibujos son raros y sus colo- 
res, atrevidos, 

Para hacer abrigos se pueden 
combinar estos dos tejidos, obte 
iendo así preciosidades y una fi- 
2 elegancia. 


Señalaremos un abrigo hecho así, 
ya que merece elogio por su nor 
vedad. Este abrigo es de “kasha” 
negro, sin dibujo alguno, derecho 
y un poquito amplio de abajo, 
Los bolsillos y medias mangas son 
de “ziblikasha” fantasía, Delante, 
en la abertura, y sobre la costura 
del centro de la espalda tiene, 
igualmente, una banda de “zibli- 
kasha” que le da un aspecto com- 
pletamente desconocido hasta hoy. 

El cuello, las hocamangas y el 
borde inferior de este abrigo son 
de piel de leopardo, que tan de mo» 
da está actualmente. 


fea cuando habla demasiado; 
peor, cuando habla mal; feisima, 
enando crece que el único pedestal 
que la levanta es el de la male: 
dicencia y de la murimuración $ 
temática que todo lo mancha y en- 
loda, para quedar ella sola en la 
superficie con los prestigios incon- 
fundibles de sus jactincias, tan ba. 
ratas como indignas. 

Es fea la presuntuosa que hace 
eonsistir el mayor encanto de la 
mujer en aparecer ante el mundo 
wna linda flor artificial “bonita pa- 
ra la vida ordinaria”. 

Es ¡fea la holgazana, la que no 


¿CUANDO ES FEA UNA MUJER? 


tiene en casa otro trabajo que el 
de adornar y cuidar como un idolo 
su belleza, a menudo discutible, que 
siempre es efimera; sin recordar 
que la vida es una milicia y un 
apostolado y que los mejores com: 
bates y los grandes apostolados no 
se libran ni se ejercen con un ros 
tro hermoso, sino con acciones de 
santa y honesta fecundidad. 

Es fea... ¡son muchas las feas! 
Lo son todas las que, ignorantes de 
su destino, no se preocupan de pre- 
pararse a cumplir su gran misión 
en la tierra, único título que hace 
a la mujer digna, grande y admi- 
rablemente hermosa, 
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CHARLAS DE BELLEZA 


La higiene del rostro 


. El sabio doctor Sabourand, pro- 
fesor de Dermatología, nos da in- 
leresqntes consejos para retardar la 
decrepitud del rostro, preservándolo 
le los irreparables ultrajes del 
tiempo, 
Clasifica los cutis en dos cate- 
sorias: los que son finos y secos 
y los que son densos y grasos. 
¿A los primeros, delicados y sen- 
sibles, el sol y el aire los cubre 
le pecas y rojeces, y el frio, el ca- 


lor, el jabón y otras causas los irri- 


in, Preciso es protegerlos si se les 
Quiere conservar presentable 

En tal caso, la utilidad de bue- 
has cremas permanentemente apli= 
cadas es indudable, Estas cremas 
son como el natural vestido de las 
Partes del cuerpo que no se pueden 
vestir, 

Existe el prejuicio corriente de 
Que el uso de las cremas y otros 
Aícites “envejece” la piel. Se repite 
con frecuencia que las actrices sólo 
son bonitas sobre la escena y mar 
Quilladas, pues el continuo empleo de 
estos afeites les afea y estropea la 
cara. El doctor Sabourand sosti 
Re lo contrario, fundado en la expe- 
riencia. Las buenas cremas a la 
= 


vasolanolina, a la diadermina, pue- 
den emplearse diariamente durante 
ños, no solamente sin daño de la 
piel, sino con ventaja estética indu- 
dable. 


Véase, por ejemplo, esta fórmu- 
la, entre las muchas que pueden 
prescribirse: 

Oxido de cine . . . 3 gramos 
Vaselina... +. 20.» 
Lanolina +... a| 5 

Agua destilada"... 
Verbena... . .. 3 gotas 


Esta crema, bien preparada, es 
decir, bien mezclada y amasada, se 
aplica después de cada “toilette” y 
admite cualquier clase de polvos 
blancos o de color, 

Naturalmente, para limpiar lue- 
go la cara no basta un simple la” 
vado de agua caliente, 

Empléese para ello una bolita de 
algodón en rama, mojándola en es- 
ta composici 


Accite de sésamo . . +. 20 00 
» de almendras, . 20» 
», virgen de oliva + 60 


Esencia de clavel. 

Y para hacer desaparecer las hue- 
llas de aceite, este líquido desgra- 
sante; acetona anhidrica y alcohol 
900,30 centígrados; agua destilada, 
60 centigramos, 

Con los deportes, tan genera 
dos hoy, el automóvil descubierto, 
etc, el uso de las cremas para el 
rostro debiera constituir una nece: 
sidad. Después de una larga jorn: 
da al aire libre, la piel se calienta, 
se escuece y se corta, todo lo cual 
se evita fácilmente con el empleo de 
las cremas, de las buenas cremas. 

En cuanto a los polvos, se ha- 
cen necesarios para quitar el brillo 
de éstas, y como no tocan a la 
piel, no la pueden dañar. 


COQUETERIAS FEMENINAS 


Las cejas 


Las cejas influyen grandemente 
en la belleza del rostro. Si son lar- 
Bas, sedosas y bien delineadas, los 
Ojos parecen más grandes y más 
expresivos, Si, por el contrario, son 
ralas, cortas y desteñidas, la mira- 
da pierde su brillo e inteligencia y 
la pupila parece más pequeña. Las 


cejas pesadas dan r a los ojos, 
las delgadas vierten sobre el sem- 
blante una marcada expresión de 
serenidad. 

Las cejas, para ser bonitas, de- 
ben tener una curva graciosa, que 
se extenderá sobre los ojos a mo- 
do de arco. Las cejas anchas dan 
a la fisonomía una expresión de 
dureza que es conveniente evitar, 
entonces se impone la depilación, 


la que Se efectuará de mayor a 
menor con una pinza especial, cui 
dando de pasar un algodón mojado 
en alcohol una vez realizada la ope- 
ración. 

Después es conveniente pasar 
por las cejas un cepillito suave pa- 
ra evitar que quede el polvo y la 
germinación de la caspa, que es- 
tropean estos lindos arquitos que 
tanto embellecen los ojos. 


sec 
Polvos de perlas 


Polvo de perlas. — Las perlas 
son las joyas consagradas por la 
coquetería femenina para realzar 
sus encantos, alabadas y cantadas 
€n todos los tiempos por los poe- 
tas, que hasta -han imaginado ex 
trañas historias. 

Cuéntase que los hindúes conser- 
van sobre ellas una leyenda encan- 
tadora, Dice que al caer la lluvia 
Sobre los bancos de Ceylán y del 
kolfo Pérsico, se introduce en la 
Ostra, que abre sus valvas para re- 
E Cada gota de av soli= 
dificándose, da origen a una perla, 
due varía de tamaño según la mag- 
nitud de la gota de agua. 
> Para comprender mejor el en- 
Canto de esta leyenda, hay que re- 
Sordar que la lluvia es tan escasa 

gunos años en el golfo Pérsico. 
Que las gotas que caen tienen casi el 
Valor de otras tantas perlas de fi- 

simo oriente. 3 

La perla fué siempre la joya más 


RETOS DEL TOCADOR 


deseada; los romanos - fueron sus 
grandes admiradores. 

En la época de su mayor es- 
plendor, llevaban las túnicas bor- 
dadas con perlas, y las mujeres se 
adornaban con ellas los brazos y 
los hombros y también las Jucían en- 
tre sus cabellos, 


o 


N N 


La alcurnia de una persona se 
tinguía al momento por la magniíi 
cencia de las perlas que usaba. 

Algunos mercaderes de perlas de 
la Arabia, notaron que muchas obre- 
ras de sus talleres parecían más bo- 
nitas que cuando ingresaron a los 
mismos, y su tez, sobre todo, ad- 
quiría una transparencia nacarada 
de una limpidez especial. Trataron 
de saber la causa y descubrieron que 
lo que daba tal belleza al rostro era 
justamente el polvo precioso que se 
desprendia del trabajo de las per- 
las. 

En el siglo XV se quiso aplicar 
al tocado de la mujer este polvo im= 
palpable, precioso residuo de una 
materia grandemente apreciada por 
los hombres. En algunas de las fór- 
mulas sabiamente aplicadas que se 
usaron en la época del Renacimien= 
to para embellecer la tez, el polvo 
de perlas finas ocupó un lugar 
preferente, 

El secreto de las obreras árabes 
es hoy propiedad de las grandes co- 
quetas de ambos mundos. 


E 
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De Chivilcoy 


3 LAS FIESTAS PATRIAS. — Aspecto que present 


realizad y patrio. J 


ÁS 


LOTERIA NACIONAL az sa 
== DEL MUNDO 

A 240 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa concesionaria 

oticial más acreditada y atortunada de la República. Próximos sorteos: Junio 23 y 30 de $ 80.000. El billete 

entero vale $15.75, y el quinto $ 3,16. A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: interior, $ 1.—. 

Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, 


Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para cambio de moneda, títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la 
casa más recomendada de la República. 


O MAS FACIL DE TOMAR 5 


"“SACAROL 


COMO PURGANTI 


$ 5.- Higrómetro $ 5.- | DI ORCIOS 

SU Aparato elenitico que predice 14 avia yet | Y 

buen tiempo; con termómetro *“Farenheit”. 

En forma de bonita casita de madera deco- 

rada de 91 centimetros de alto, 16 de largo | 

oe cano. ah cue pea ple els 
trueciones, por sólo $ 5. ma 


pesidos, s: Ga A, MATUCCI 


= SANTIAGO DEL ESTERO, 05). Buenos Aires 


Atsolutos en Montovidoo, tramito rápidamente, sín 
cobrar dinero adelantado,” Los divorciados en la Rep. 
sntina, pueden volverse a casar en Montevideo 
Soliciten informes a CARLO3 WEISS, 

de MAYO 1159 Buenos Aires 


LOTERIA NACIONAL 17071 sus 150.000 


Borteo del 9 del corr. OTRA VEZ VENDIDA POR NUESTRA CASA. Y son 187 grandes remitidas por ls 
casa Laser, a sus clientes del Interior y Exterior. Casa más antigna y acreditada fundada en el año 1808. 


Ya está en venta el sorteo extraor- POR 8U VALOR ESCRITO. El billete onte- 
dinario del 8 de Julio próximo de $ 200.000 ro vale $ 42,— m/n. Décimo $ 4.20 m/n 
A cala pedido agréxnesa peso UNO para gastos de 3 AMAN LASER - Av. de Mayo, 838 -Bs. AS. 


envio y remisión de extractos. Giros y órdanes a: 
IMPORTANTE, Revendedores: SOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR 


ROTA — Siendo todos log años mayor el interés para adquirir números de este gran sorteo exteaordinario, ruego a las persanis 
une deseen adqhiricios hagan sus pedidos a la brevedad posible; a fin de evitar las aglomeraciones de corresponden: 


las coniusiones que traen éstas, 
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lasmáquina parlante perfecta, ideal para 
BAILES Y TERTULIAS FAMILIARES 
El regalo más apropiado para las fiestas de 


q SAN JUANYSAN PEDRO 
) 


NUESTRAS 
GRANDES 
OFERTAS 


embalaje gratis. 


Caja en rica made- 
ra de roble o term, 
caoba, midiendo 
55 x 48 x 36 ctms. 
Motor Suizo de dos 


mar 0 pdas y 
embalaje gratis, 


Orquesta Típica y 
Jazz NO CAMARO pp o ns! 
NAL 


Regia CONCERTOLA 


ya 
e lo mejor. .  [lozós | That , con armario guarda-discos, mueble fino en 
0077 | ol. roble o terminación caoba, gram motor 
El Parisién, Tango. . la, Tang Suizo de dos cuerdas, PRECIO con 6 piezas, 
Orquesta Típica Criolla OSVAL- [|**?> fango. 200 pias y embalaje gratis 
FRESEDO 


f Quuad or 
4057 | — Shimmy 
Di 


centimetros, a $ 


osos | Pei ; OTROS MODELOS DE 
ss (bo pu | meollo $ 29.50 hasta $ 1.250.- 


mosas [1 di da. Y ha 
ross [ico derito.Tuuro solo. pos ndo CATALOGOS ILUSTRADOS GRATIS 


AMIERIPA oo 


AC E A, ANONIMA L.B2: 
AA HITVILI MU 


Buenos Aires 
NECESITAMOS AGENTES ACTIVOS EN CADA LOCALIDAD 
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De Ramallo 


Banda de música organizada en es 


localidad, bajo la dirección de una comisión de damas y caballeros, 
con el propósito de dar más brillo a las fiestas locales 


— 


PENSAMIENTO 


Siempre que te ocurra algún ac- 
cidente, piensa en otros semejantes 
que les ha ocurrido a los demás 
antes que a tí, y que han provocado 
su indignación, su asombro y sus 
maldiciones, 

¿Qué ha sucedido de ellos? Ya 


no existen, ¿A qué asunto, pues, 
obrarías de igual modo? ¿No vale 
más abandonar estas demostracio- 
ivas a los individuos 
n y están desmora- 
lízados, y reunir todos tus esfuerzos 
con el fin de sacar provecho aun 
de estos mismos accidentes? De 
esta manera, encontrarías una bue- 


na ocasión de practicar tu virtud 
En todo lo que hagas, procura 
llevar la firme voluntad de obrar 
con honradez, a tu parecer, acor- 
dándote de las dos condiciones esen- 
ciales. en cuanto al objeto mismo 
ión, mo debe importarte 


Marco AURELIO, 


REVOLVERE S 


que existo en otras armas 
slempre expuestas a dispa- 
rar la cipsula al caer al 
suelo, desaparece en el no- 
vólver TANQUE, modelo 


Se fabri EGURO A Pe ADO 
MAESTROPIANO cales. A allas ee 


EE evionieno moderno sn al eel todos. ss 
necesidad de poseer conocimientos 
pueden Intorpestar, desde la, música, iia g 


Imprevisto. 


UN REVOLVER Tona 5 


es constantemente un AMIGO INGON- 
DICIONAL de su Persona y su Hogar. 


Solicite una demostración a un armero de su 


contado, con banquito y G rollos. 


Novedades .en Rollos a $ 3.- cada uno. 


Oro y Seda. Tango. Bésame. Shimmy. 
Macho y hembra. Tango. Rie... 


_contianra y 
Cicatrices, Tango. comprobará 
Piedao, Tango. Y tonia un lanar, Shimmy. Vd. que su 
Lazos de seda. Tango. Canción del Ukelele 5, CALIDAD 
CATALOGOS GRATIS. — FACILIDADES DE PAGO ES SUPERIOR ABU 
PRECIO, 


Representante Depositario; 
LEANDRO REDAELLI- Salta 1120. - Bs. Aires 


[554 MERICA 


SOCIEDAD ANONIMA L*e2 
A PATTI II 
Avda. DE MAYO 979 — Buenos Aires. 
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La espuma de 
éste no se seca 


abón Williams tiene un 
ingrediente especial que produce 
abundante espuma, Ablanda la 


barba más dura, dejando el butis 
suave y flexible. 


Una cara afeitada con Williams 
rejuvenece, dando frescura y 
distinción al rostro. 


Usted tiene que afeitarse toda su 
vida; trate de hacerlo lo mejor 
posible 
Venta en Capital: 


todas partes. $1.60 


LN Arco [ ia 


Williams 


JABONES 
PARA LA BARBA 


MAYON LTDA.. AGENTES DE J. B, WILLIAMS Co, 


Fuerzas 
y Vigor 


A los hombres y mujeres 
que carecen de abundante 
salud, debido a que su san- 
gre está viciada o cargada 
¡ de impurezas que deben 
| eliminarse del organismo, 
¡ 
¡ 
| 


se les recomienda tomar 


Hierro 
Nuxado 


que contiene precisamente 
los elementos necesarios 
para purificar y enrique- 
cer la sangre, y al mismo 
tiempo fortalecer el siste- 
ma nervioso. 


Es la fórmula cienti- 
fica que necesita toda 


HIERRO 


persona debilitada, los 


anémicos, los nervio- 
Ysos o los que se sien- 
ten envejecer pre- 
maturamente. Dos 
semanas de prueba 
bastarán para devol- 
ver al paciente esa 
sensación de Bienes- 
tar que solo se ex- 
perimenta cuando se 
goza de perfecta salud. 


De venta en las 
buenas farmacias. 
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Algunas razones por qué la Rhode Island Red es la raza favorita de hoy día 
UNA BREVE RELACION DE LAS VENTAJAS QUE ELLA OFRECE SOBRE VARIAS OTRAS RAZAS 


Por lo que yo haya podido ob- 
servar en las dos exposiciones aví- 
colas, celebradas en la calle Flori 
da y en Palermo durante los últi- 
mos cuarenta dias, he resuelto de: 
dicarme hoy a subrayar las muchas 
buenas cualidades que posee la raza 
avícola que, sin duda alguna, ha 
sido la favorita — casi diré la ra- 
za de moda — entre la mayoría de 
los criadores argentinos durante los 
últimos dos años, aunque su popu- 
laridad se encuentra amenazada, ac- 
tualmente, por otra raza, a la cual 
me referiré en mi próximo articulo. 
Siempre he sido gran partidario de 
la Rhode Island Red, considerada 
como ave de utilidad general, y to- 
davía creo firmemente en la bon: 
dad de la raza, y, por lo tanto, en 
el presente artículo diré todo lo que 
se puede decir en su favor, y mis 
lectores podrán estar preparados 
para leer algunas revelaciones sen 
sacionales que pienso hacerles en 
mi próximo artículo. 

Todos mis lectores saben que 
por los huevos — es decir, los hue- 
wos del dia — se cobran actualmen- 
te precios exorbitantes. En el mer- 
cado local se pide y se paga $ 1.60 
a $ 2.00 la docena; y algunos ve- 
cinos míos están pagando a un avi- 
eultor de los suburbios nada menos 
que $ 2.z0 la docena, para la ali- 
mentación de sus hijos, por huevos 
garantidos del día. No es de extra- 
far, pues, que la mayoría de los 
avicultores se empeñen en emplear 
una raza cuyas representantes ten 
gan fama de buenas ponedoras; 
mientras que muchos criadores se- 
leccionan una raza de utilidad ge- 
neral, Además, existe, naturalmen- 
te, la preferencia r huevos de 
cierto color, especialmente si éstos 
se producen con el objeto de obte- 
ner los precios más altos en los 
mercados. 

Por lo tanto, siempre que un nue- 
vo avicultor esté por seleccionar la 
raza que él considere mejor adap- 
tada para los fines que tiene en 
vista, hay muchas circunstancias 
que debe tener en cuenta. 

Ahora bien, las calificaciones ne- 
cesarias para llenar la descripción 
“la raza mejor por sus excelencias 
generales”, y teniendo bien en cuen- 
ta que uno está estudiando los in: 
tereses de la mayoria de criado: 
res, son como sigue: las gallinas, 
en primer lugar, deberán poner una 
gran cantidad de huevos de color 
obscuro, como también ser de buen 
engorde, supliendo, al ser servida, 
una comida abundante para una ía. 
milia; luego, en beneficio del pe- 
queño criador que no emplea incu- 


badoras, las gallinas tendrán que 
ser buenas madres como cluecas Y, 
sin embargo, no tan cluecas que den- 
tro de breves días no se pueda qui 
társeles la costumbre, Las aves de- 
berán soportar bien el encierro en 
espacio limitado en cuanto a salud 
y apariencia, y no.parecer sucias y 
mal cuidadas en la ciudad o en la 
granja después de fuertes lluvias. 
Por lo tanto, una ave de color sóli- 
do es necesaria. Tendrán que ser muy 
rústicas para poder soportar bien la 
vida en sitios abiertos o en terre- 
nos arcillosos y, finalmente, debe- 
rán ser aves hermosas y simétricas, 
que no necesitarán ser lavadas para 
las exposiciones. 

Existe una sola raza que satisfa- 
ce todas estas condiciones, y es la 
Rhode Island Red. pero para com: 
probar esta aseveración será nece- 
sario hacer una comparación entre 
la raza nombrada y las demás, a cu- 
yo efecto elegiré aquellas que gozan 
de mayor renombre en los concur- 
sos ponedores que se han celebra- 
do, pues hay que admitir, al fin y 
al cabo, que las calidades ponedoras 
son las mas portantes, Trataré 
de juzgar con toda imparcialidad 
los méritos de las otras razas, y, 
en efecto, la opinión de que gozan 
demuestra que son buenas; pero, 
a mi criterio, a todas falta un algo 
para llenar las condiciones especifi- 
cadas más arriba, 

¿Cuáles son las razas, entonces, 
que mayores triunfos han ganado en 
los concursos de razas ponedoras? 
La Wyandotte blanca, la Leghorn 
blanca, la Rhode Island Red, la Or- 
pington leonada y la Plymouth Rock 
leonada. Es interesante notar que en 
todas estas razas existe una carac 
terística en común: cada raza cs de 
un color liso, No es dificil entender 
la razón por qué las razas de co- 
lor liso superan a las demás en su 
característica de ponedoras. Años 
atrás, cuando el profesional criador 
tuvo que concentrar toda su habili- 
dad y conocimiento en la produc: 
ción de plumajes ornatos en ciertas 
razas, lo hizo sin dar suficiente im- 
portancia a la conservación de tipo, 
y, como resultado, esta última ca- 
racteristica fué perdida en gran par- 
te, y con ella el poder de producir 
huevos en grandes cantidades, 

Comparemos ahora la raza Rhode 
Island Red con las demás de las ra- 
zas de color liso. La Leghorn blan- 
ca es una máquina excelente para 
la producción de huevos, pero la 
Rhode Island Red le gana en cuanto 
al color del huevo y la cantidad y 
como ave de mesa; además, la Le- 
ghorn no es clueca, tiene aspecto 


de sucia cuando se cría en el fondo 
de una casa de ciudad, o después de 
Mover en el campo si no se la tie- 
ne en campo pastoso, necesitando 
ser bañada para exposición y no se 
desarrolla bien en terreno arcilloso. 

Ahora veamos la Wyandotte blan- 
ca, también una buena máquina 
productora de huevos, Sin embar: 
go, es probable que la mayoría po: 
ne un huevo más pequeño que el 
de la Rhode Island, y el color no 
es tan bueno, ni tampoco es tan 
buena como ave de mesa, Siendo 
también de plumaje blanco, las mis- 
mas observaciones hechas a la Le: 
ghorn blanca le corresponden. 

En cuanto a la raza Orpington 
leonada, los huevos son de buen 
color y tamaño, y puede ser que sea 
mejor ave de mesa, pero no es pre- 
coz, y, por lo tanto, cuesta más ali- 
mentarla. Pero la más seria des: 
ventaja que posee es la tendencia 
que demuestra a ponerse clueca, 
cosa que es casi imposible remediar 
en pocos días, y aun remediado el 
inconveniente, al poco tiempo se 
pone clueca nuevamente, El color 
de la Orpington leonada no se pue: 
de titular de sólido, y en la mayor 
parte de los casos hay que lavarla 
para las exposiciones, Tampoco es- 
ta variedad se desarrolla bien en te: 
rreno arcilloso. 

Las personas que ganan la vida 
por medio de la producción de hue: 
yos exclusivamente, y por lo tanto 
no tienen mayor interés en tener 
aves de mesa, hacen bien en limi: 
tarse a las razas de alta fecundidad 
que ganan los records para la pro 
ducción en los concursos, pudiendo 
tales personas, entonces, pasar el 
tiempo agradablemente en el estu 
dio de las raciones balanceadas, los 
albuminoides, los carbohidratos, etc» 
y. además, tratar de combatir la 
excesiva mortandad entre los poli" 
tos, que constituye, según tengo en- 
tendido, una amenaza muy sería en 
tre cestas máquinas sobre-estimula: 
das para producción de huevos, Pe: 
ro la persona que le guste poseer 
algo hermoso y digno de admira: 
ción, en cuanto a aves se refiere, Y 
que le producirá pollitos sanos Y 
robustos, reembolsando además con 
creces el costo de su alimentación. 
entre producción de huevos y co- 
mida para la mesa, debe elegir la 
Rhode Island Red, calidad de expo” 
sición, cón la cual puede gozar de 
la ventaja de tener probabilidades 
de ganar premios en las exposi 
nes y de tener huevos que se ven 
den a buenos precios. 


GuiLiermO Sr. J. Peters 
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S indudable que los inteli- 
E gentes habitantes de Fiyi 
poseen cualidades de carác- 


ter sorprendentes. Si oscuro 
es el color de su piel, blanca es su 
dignidad y mucho su orgullo. A los 
fiyanos no se les puede negar una 
inteligencia muy desarrollada, unida 
a un fino sentido de lo artístico. 
Confundir al fiyano con el papú o 
el hotentote es inferirle un agravio. 
Su gran espíritu de lógica, la re- 
serva y generosidad que ponen a 
diario en evidencia ha de los 
fiyanos unos seres sumamente atra- 
yentes, Vale la pena conocerlos, 


“Los Países y Las Razas” se compone 
de 20 magníficos volúmenes; 000 pá- 
ginas de texto; 500 láminas de página 
entera; 2000 gribados en el texto en su 
mayor parte procedentes de fotografías. 


Pida detalles completos hoy mismo. 


W. M. JACKSON - Inc. 


Bartolomé Mitre 1092 - Buenos Aires 
Calle Rincón, 420/422 - Montevideo 


Más de Blanco que de Negros. 


Pero las islas Fiyi, por lo remotas 
que están de nosotros, no pueden 
ser motivo de una visita para los 
argentinos. Sin embargo, hay otro 
medio ideal para conocer a fondo, 
no solamente a los fiyanos sino a 
todos los pueblos que habitan el 
globo terrestre. Este medio se llama 


“LOS PAISES Y LAS RAZAS” 


(Nueva Geografía Universal ) 


que hoy puede Vd. adquirir, comple- 
ta y en una sola entrega en términos 
que constituyen la nota del día en 
materia de excelente compra en 
mensualidades reducidas, 


oportunidad es transitoria, Esta que lo otrecemo» 
es; de ahí la conveniencia que hay en el pronto 
envio del cupón. 


Te 
hi 


W. M. JACKSON — Inc. 
Casilla de Correo 1542 


Buenos Air 


Sirvanse enviarme una descripción ilustrada de los 20 
volúmenes de “LOS PAISES Y LAS RAZAS”, 
e. 8 
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De Ramos Mejía 


DÉDES 
ra Carolina Lara de n 
docente de la Escuela N.o 7, despaís 


E 
' PUEDEN 


Señora! Un buen consejo: 
No compre Faja de tricot ni de 
elástico sin haber visto antes la 
FAJA FRINE 
Conteccionada en 
de la mejor calidad, 


timetros, color rosa, coa 4 lizay de 

E: 

22 los diferentes $ "% 

| Mandando las medidas de cintura 

j y caderas se remiten por encomien= 
da portal, libre de frangueo, 

y 


lssicanta * PEDRO GIMENEZ 


LAVALLE, 963 


Modelo “CASA CHICA” N,' 103 
Es sin dispota alguna lo más 

mnevo, lo más sonoro y elo- 

gnale que hasta la fecha se 

ha ofrecido por tan irrisorio 


Sin duda alguna, mediante el tratamien- 
to siguiente: Frotarse los sabañones con 


Pasta Vasenol 


CAJA roble claro, 
Mide 38 135 x 13 


cuyo producto, por su gran poder de 
asimilación a la piel, aliviará de in- 
mediato y curará tan molesta afección. funcionamiento silencioso, 


Prime Guplemento 1925 delos, 
GRATIS tas $ 2dr— OPERA ES e 


“CASA CHICA” de A, Ward — SALTA,674-878, Bs, Aires, 
Models para vinies, Pida Catáloro, 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
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Cuiden sus frutales 


PULVERIZADORES “HAYES” 


de alta presión 


rr 


PULVERIZADORA DE AIRE 
COMPRIMIDO 


Indispensables para Jardineros y Quinteros. 


Inmejorables para Pintores, para blanquear 
y para Pinturas de Agua “LACTOLITH” 
o similares. 


PIDAN DETALLES 


HENRY W. PEABODY €: Cía. 


Avenida de Mayo, 1370 (Galería Barolo) Buenos Aires 
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Problema de palabras cruzadas 


Referencias 


LEASE HORIZONTAL. LEASE VETICALMENTE 
MOTE 1 Tiempo de verbo, 
1 Vero, 2 Alecto. 
6 En los vapores, 3 De alto precio, 
9 Color (género femenino, 4 Tiempo de verbo, 


IN e sora, 5 En los circo; 
6 En la buerta, 
—— 4 19 En los mares y elos, 7 Batracio, 
11 Negación, 8 Animal. 
12 Nota musical, 9 Kombre de letra. 
Solución en el proxin) mtmera, Publicamos hoy un problema de relativa facilidad. 


Solución al n.o 3 


FXPLICACION Es imprescindible que 
envíen la solue 

el principle de una pala- — clonando las refere 
ren mi 


NOTA SOBRE EL PROBLEMA 
NUMERO 3 


que ejeniticna el punto de par otra 


e Gmitló tina ca- 
y 30 tnchu 
el que 


tuntas palabras en diferente «rección, 


Nola de la redneción. — Tn mo 
«palabras 
prev) 
Publicación UN 


para evitar fallos 


Ose 


A p DI ss Y: == 


DÍ 


La famosa Incubadora 


BELLE CITY 


2 140 HUEVOS — COMPLETA: $ 95.— cl. 
Madre Artificial 
BELLE CITY 
3 35— oll. 
AMBAS JUNTAS: $ 120 cl. 


La INCUBADORA BELLE 
CITY, manejada en debida lor- 
"3 ma, da mejor resultado que 
H cualquiera otra y su funcio- 
| ramiento es muy sencillo. 


Unicos Agentos: FEENE Y 6 Cía. 


ALMACEN INGLES 
MANGATTO. 481 RIFNOS_ AIRES 


GRAN OPORTUNDAD | Foro isa pl 


drá buen sesultado, 


Plantas de 1 año 
|| 20:30cw.,$20.-el ciento, 


PRIMER PREMIO 
'en la Exposición de la 
Industria Arg. 1925 a 
nuestros célebres receptores 


Circuito Braggío 


por ser les que más so adap» 
tan a nuestro sistema feo- 
gráticoy alas trasmisionerde A 
10s brondcastings arcení Receptor 6000 millas al- 
Solicite folleto. exp canco, garantilo para toda 


Por exceso de 

existencia, du- 

rante breve tiempo, 
ofrezco al 


PRECIO UNICO de 


$ 40 Cuarenta pesos m/n. $ 40 


HERMOSOS REVOLVERES, sistema Colt, marca” Defensor, 
calibre 38 empavonados, bala larga, caño de 5 6 8 pulgadas, a 

elegir, los que vendía antes a $ 52.— y 55,— m/D. - Pe EA 
COMPREN PARA PROPIO USO O PARA NEGOCIAR, | y| A hn orto 


Pedidos a: G. A. MATUCCI 


SANTIAGO DEL ESTERO 653 — Buenos Aires. 
CATALOGOS GRATIS, 
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La marca 
de calidad 


SENSIBILIDAD = SELECTIVIDAD 


CLARIDAD 


Ya se han hecho famosos los recep- Radiola 111 
tores Radiola UI y HIL-A tanto por 
sus resultados inmejorables como 
por sus precios al alcance de todos. 


El nombre de Westinghouse, estación 
K. D, K, A. y Radio Corporation 
of América es garantía de lo mejor. 


Pida Catálogo Ilustrado N.* CR-22. 


Westinghouse 


Avda. de Mayo, 1035 
BUENOS AIRES Colino 39 
Unión Tel. 38, Rivadavia 5015 CORDOBA 
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De Campana 


¿OÑAC 
,DEL 
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NUESTRO DISTINGUILO COLABORA- 
LOR, AUTOR DE LA OZRA 


(ESCENA FINAL DEL ACTO PRIMERO) 


Aticia, que entra por la galería de cuadros, tra- 
sendo una bandeja con servicio de le: — ¡ Te, señ 
res! Verdadero te de la China, Traido para ustede: 
de mi propia mano. Pero.,. ¿Y el doctor Aguilar? 
¿Se ha ido? 

Morastr.—El dragón se fué ya, 

Azicia, — ¿Dónde le dejo a usted su taza? 

Moxasrk, corrigiéndole. — ¿ Dónde te dejo tu taza? 

Axacta. — No me acostumbro todavía a tutearte, Me 
parece como una falta de 

Moraxte.—, Chist! Ni una palabra de alusión a mis 
años. Soy joven como el que más. Por esto quiero ab- 
solutamente que no me trates con ese acusador “usted 

Aricia, — Sometida. ¿Adónde te dejo la taza ? 

MOKANTE, diligente, — Aqui, al frente de la tuya. 
Tomarás el té conmigo. No harás la iniquidad de 
abandonarme. 

ALICIA, que por de pronto ha dejado la bandeja en 


la mesa. — Imposible. Me esperan allá. (Y con aire de 
frivolo misterio:) Ha Megado una visita... 
Moraxts.— ¿Quién? 
ALicia, — Agnirre, No lo conoces. 
Morante. — ¿ Novios tenemos? 
Azicia, — No digas eso, 
MorantE- tonces, quédate, ¿Si?¿No?¿Si? ¿No? 


Aricia, — Si. (Disponiéndose a servix,) ¿Cómo lo 
quieres? 

MorasTú, —¡ Ab, no! Serviré yo. ¿No has dicho 
que éste es un legítimo te de la China? Cumplamos con 
él, los antiguos ritos de un buen mandarin, Mira que 
yo estuve en Pekin y aun contemplé las plantaciones 
de la montaña de Udsi, que provcian el te de la mesa 


imperial. 
Axicia. — Reconozco tu mejor derecho, 
Morantr. — Siendo mujer, y viviendo en la China o 


a lo chino, como en este momento, debes reducirte a 
la completa obediencia. 
Aricra.—¿ Estás seguro? Yo soy muy dueña ¿le mí... 
Moraxre, sumbón.—Sólo sé que un antiguo verso de 
aquel país dic Y labrador unce a su mujer con el 
Asno, al arado”. Pero no te alarmes. 


LA CASA DE LOS FANTASMAS 


DE LA COMEDIA QUE CON EL MISMO TÍTULO 
REPRESENTA EN EL TEATRO ATENEO 
LA COMPAÑÍA DE CAMILA QUIROGA 


Aricia. — ¡Como para no: alarmarse ! 
Mosastr, — No siempre es asi. Hay mil ejemplos en 
sn literatura que mos muestran a la mujer hecha un 


idulo. Siéntate. pues, como un idolo, Así... Esta mas 
no sobre el brazo del sillón, en esta forma... La 
otra mano. aquí... Bien. Y ahora, sirvo... ¿Jeche? 
Protesto. Echar leche en el te es una profanación 
británica. Lo heberemos puro, Ya está, (Pruchan unos 
sorbos.) 

Aracra. — ¿Rico? 

MokanTk. — No del todo bien, Le falta punto ¡ Ah, 
es imposible obtener un deliciosa te, si no se cono» 
cen los versos del emperador Klan Lung que ense- 
ñan tan aguda ciencia, ¿Quieres otrlos? 

ALicta, — Y retener la lec 

: » pues: 
Alicia se queda de codos mirtndo humcar 
las tazas, mientras Morante: recita: 

"Poner a fuego moderado el trípode 

de pintura y de forma convenientes, 

Verier agua de nieve derretida 

y hervir esta agua que engendró la nieve. 

En la taza mejor derramar luego, 

entre las hojas tenues, 

ea y que en el fondo se repose 

hasta que en vaga niebla, dulcemente, 

se disipe el hervor... ¡ Bébelo entonces 

y olvida la inquietud que te entristece!” 

Aicta — ¡ Bravo! ¡ Bebamos a la gloria de Kiang 
Lung! 

Morastk, después de unos sorbos.— Bien decía el 
mismo Kiang: “Cuando bebo una taza de te mis 
pensamientos se dirigen sin fatiga hacía los antiguos 
sabios”. Lo digo porque acaba de ocurrirseme una 
idea maravillosa, 

Axicia, — ¡A ver, a ver! ¿Qué idea? 

Morante. —¿Te gusta andar a caballo? 

Ariciai— Con encanto, 

Morawte. — ¿Eres huena amazona? 


ción 


Ar1cia. — Excelente, 
MoranTE. — ¿Ya sabes que este abril está divino? 
ALx1cia, llena de imprecisos deseos, — ¡ Divino! 


MoraytE.— ¿No has ido nunca por las mañ: 
Palermo? 

Aricia.— Nunca, y estoy ansiosa de ir. 

MorasTE. — ¿Te animarias a que mañana saliéra= 
mos a caballo? 

Acta, entusiasmada, — Kiang Lung te ha inspira: 
do la mejor de las ideas. 

Moraxtr.— Seamos justos. ¿Kiang Lung, o el te? 

Ar1cia.— Se me presenta otra duda, ¿El te... o 
Tos fantasmas del te? ¿No los viste sobre lag lazas, 
en el vaho, cómo subian y danzaban en ronda, mien: 
tras recitabas los versos del emperador?... Subían 
y danzaban. .. 

Monaxtx, — ¿Les tienes miedo? 

Aricia, que se ha levantado para irseCreo Que 10, 

Monawte. — ¿ Vamos mañana a Palermo? 

Arscra, — Vam 

Moxaxte.— ¿ Prometido ? 

Axaicta, en inmóvil actitud chinosca, pegados los 
codos al cucrpo, con los brazos perpendiculares y Jos 
índices levantados. — ¡ Prometido en el nombre de 
Kiang Lung! + 


nas a 


Con lo que cae el telón 
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AGO o£/ ESTERO 


ECOS DEL ANIVERSARIO PATRIO, gobernador señor Domingo Medina, rodeado de sus ministros, 
lades provinciales y familias que asistieron a la recepción oficial realizada en la Casa de Gobierno 


CLUB ATLÉTICO MITR El El obispo monseñor Yáñiz y Paz, Vista de la tribuna oficial 
gobernador señor Medina, presidien- scompañado por las autoridades lo- 

do el lunch ofrecido por la C. D. del cales, después de bendecir las nuevas 

GA , celebrando la insugura- instalaciones 

ción de su nuevo campo de deportes 


programa de festejos, conmemorando el 1150, aniversario de la Mayo, 
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TUCUMAN 


a 


cant 


| 


Bl ur 


La señorita María Angélica Zavaleta Iramain rodead Grupo de empleados del Banco de la Provincia que ofre- 
un núcleo de amigas que la objeto de una d cieron un lunch al gerente de ese establecimiento señor 
ción de aprecio con motivo de su próximo enlace Rafael Frías, celebrando sus bodas de plata con esa 


institución 


ESCUELA NORMAL DE PROFESORAS. — Per- 

sonal directivo y docente de la Escuela Normal de Pro- 

Tesoras, cuyo cincuentenario de su fundación fué con- 
memorado con grandes festejos 


Profesor Juan W. Stearne, primer Grupo de alumnas del Curso Normal y del Parte de la selecta concurrencia 
director de ese establecimiento 1 baile realizado en 
educacional en el año 1875 


ECOS DE LAS FIESTAS PATRIAS, — El goberna- — ” S o alegórico presentado 
dor. doctor Campero y su comitiva oficial, dirigiéndose izado en el teatro Odeón 
“al templo donde se ofició el tedeúm 
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CORDOBA 


jenciando el desfile de ani 
de Productos de Granja 


señoritas que tomó parte en el La señorita Angela Soredo Amuchastegui, rodeada por 


un grupo de amigas, que le ofreció una demostración de 


idas señ 
festival realizado a beneficio de la parroquia de Alte " 
aprecio con motivo de su próximo enlace, 


Córdova 


4 


DIA DEL KILO. — Distinguidas señoritas d» la sociedad cordobense 


colonos Nazareno y bh 
que recolectaron fondos en pro de los niños pobres 


tores de una máquina trilla- 
le maní, expuesta en la Exposición 
Industrial 


Arpecto de la manifestación popular realizada en esta ciudad pidiendo la derogación de la ley 11289 
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CASTEX: PAMPA. — Bajo los auspicios de la comisión de fiestas presidida por el Intendente Municipal e inte- 
grada por un caracterizado múcleo de vecinos, renlizóse en esta localidad un brillante acto público en celebración 
del aniversario patrio. 


El gobernador señor Moore y su SANTA ROSA: PAMPA.— FIESTAS MA- Distinguidas señoritas de la socie- 
comitiva oficial presenciando el YAS.— Las autoridades locales a cuyo cargo dad local que asistieron a la fiesta 
acto, estuvo la organización de la festa patriótica hípica organizada com el mismo 

realizada el 25 de may motivo, 


RIO NEGRO: ALLEN. — Personal docente y alumnos 
de la escuela local que celebraron con una interesante 
festa el aniversario patrio. 


RIO NEGRO: VIEDMA.— Vista del Río Negro di 
rante la extraordinaria bajante de sus aguas, 1 
entorpeció el tráfico diario entre esta ciudad y Patagones 


POSADAS: MISIONES.— Asociándose a los festejos realizados el 26 de Mayo, los señores Larobhi Hnos, 
repartieron entre la clase necesitada víveres y ropas, acto benefico que les fue debidamente agradecido, 
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Al llegar al recinto don Ene 
lanzó tal estormudo, quo un periodista 
dijo a sus compañeros; 


Ese es un estornudo personalista. 
... 


— Píroz, que es hombre machucho, 
se ha quedado paralítico. 
— Que se dedique a político, 
y alí se moverá mucho. 
... 


Por dejarse muy-corta la melena 
pescó un fuerto resfiío Magdalena, 
Al médico llamaron al instante, 
y el médico decía: 
— Esto no es pulmonía; 
es ma melenitis galopante. 
... 


— ¡Qué duda tiene! 


le pone riendas al miedo 
y lo dirige a su gusto. 
... 


Piensa on la rema Corto 


y Lo Bretón di 


— Tomo 
que tribunal tan supremo 
so dedique a ese deporta. 
Y quo hasta los más trivialos 
proyectos o fantasías 
sean, dentro do unos días, 
constitucionales. 
o mo parece mal. 


... 


— ¡Qué puños tan lindos los que usa Tadeo! 


Si va de visita, si ya de paseo, 
se cambia de puños, Y es cosa de ver 
su enorme surtido. 


— Como desca dlegar» pronto 
E laboricno y es aotivos — Tadeo es un hombre bastante atrovido, 
y entre los tontos se hace el vivo, y 2 fuerja de puños so quiero imponsr. 
y entre los vivos se hace el tonto. - 
... AS 
a fin de evitar las bromos, 


— Decir que es flojo es injusto. 
No brilla por sn denuedo; 
pero, cuando tiene un susto, 


y resulta quo actualmente 
sus bigoles son dos comas 
puestas horizontalmente. 


Dimujos DE VALDIVIA 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. Los renórtord: fotógrafos, corredores, cobradores y 
agentes viajeros están provistos de una credencial y se ruega no atender a 
- quien mo la presente. 


NUESTRO NUMERO PROXIMO 
ca Js ia pelar literarias, artículos, rana notas: Colón en la casa de Cordón, 
ponte , por Horacio. 'láticas de la tranquera, por Ernesto 

co Baco. El aro y alfarero, por Fernán Félix de asar Agua fuerte del altiplano, por 
Leopoldo Torres 


Rios. Glosario de la vida A por Fausto Burgos. El ajuar E la maria por Juan ne Mantecón. eS 


ama nte imperfecto, por Madids Serao. 

por Conan, Los de ayer: José María : For Saúl Jacob. or llegar un minuto después, por 
de as oo JE patio de los venerables, Lor Mi Un trofeo, recuerdo de la revo- 

cda Hermandad en la cien Los doctores Jávregui y Lancelloti, por 


1, Escuela Mitre. 


Ed jo depor- 
vinci del extri inboración artástl de: Aly: Macay: edi del yl Fe des 
'ovincias an; es ¡arez, a, a, 
año limo ná ad del presidiario”, por Hugo Wast. 
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